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EL SIGLO MÉDICO
REVISTA CLINICA DE MADRID

APARECE TODOS LOS SÁBADOS

n  I  s  T  O  l a  I  .a . X j

Fundadores: Sres. Delgrás, Escolar, Méndez Alvaro, Nieto-Serrano'^ Serret.
PUBLÍOACIONES REFUNDIDAS

Boletín de Medicina, Gaceta Módica, Genio Médico-Quirúrgico,
Correspondencia Médica, Fundador: Cuesta y Ckerner. —  La Sanidad Civil, Fundador. D. J. Albiflana.

P R E C I O S  DE  S U S C R I P C I Ó N
En toda Espaffa, America y Portunal, 25 pesetas al año. 14 eemeelre y 8 trimeetre. I H  An&a países, 50 pesetas.

f  i * « «  «orri«t« 1 p«eU . -  Toda .oierlpclón »• considera prorrogad», de no recibir arlso en contrario. -  PM* adeUnUdo. ~  N6mero atrasado í  peeetaa.

La correapondencia administrativa y giros al Administrador. | jg  Correos, ndm. 181.
La científica y profesional al Director............................... \ ,
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ELECTRARGOL PLATA COLOIDAL ELÉCTRICA
de Granot Pequeños — E n soludón estéril y estable 
Ampollas de 6 00.! de 10 oc. y  de í5 co. — rraeroa 
de 60 00. y de 100 OO. — Colirio. — Ovulos. — Pomada.

APLICACIONES
TERAPEUTICAS

Oenoralss.-TODAS LAS ENPCRiyifDADBS »NFI00l08A8,Sin S S M C Íflc id B d p ara^ ffen l^ n ^ óge^  
Neumonla8.,Rronoo-Neumonla8. Bronqultl8 oapllarM, Anginas, Oripw,
Erisipela, FÍebre tifoidea, Escarlatina, Sarampión, Septicemia puerperal, Cólera, Fiebre de Malta,

I^o&laa : A b s ^ ^  del seno. Pleuresía purulenta, Epldldimltts, Forúnculos, Panadizos, etc. 1420

L A B O R A T O R IO S  O L IN .  GOMAR y lia - P A R IS
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R e c o n s t itu y e n te  m u y  E n é rg in o

Í!3l i ! N ¡ E ~ Í Í É l F R A N C < §
Jugo de Carne de B u ey Cruda

preparado en frío y  concentrado 
en el vacío,ANEMIA, NEURASTENIA, DEBILIDAD

CONVALECENCIAS, TUBraOTLOSIS. j gacaro-glicerinada
AFFECCIONES DEL ESTÓMAGO ______

T  DEL INTESTINO

KINEl

_____  I i 2 cucharadií d* las da topa por día
E S T A B L E C IM I E N T O S  F U M O U Z E ,  78 , F g  S a in t -D e n ls ,  P A R I S

u l

Repreocntantc cd Espafia: D. DANIEL ROBERT, Claris, 72. — B A R C E L O N A

E n  l a  d i f t e r i a
además de la aeroterapia, la pulverización 
de <8ozoyodol> sodio (puro, pulverizado ó 
á partes iguales con flor de azufre) es uno 
de los recursos reconocidos como más 
eficaces. Ss protector, carece de acción 
irritante y hasta como profiláctico no hay 
producto que le supere. <De aeción rápi­
da y  muy notable ... en el departamento 
de Medicina interna del Hospital muni­
cipal de F. se ha obtenido, en casos gra­
ves de difteria, una experiencia muy fa­
vorable al remedio... Influyó favorable­
mente y de una manera manifiesta en el 
desprendimiento de las membranas. Loe 
síntomas subjetivos también se mejora­
ron á ojos vistas.»

l l l c e r a  v a r i c o s a .

En opinión de numerosos médicos, 
la M a c a b i n a  provoca mejoría rápida 
y  curación, incluso en los casos invetera­
dos y  desesperados. (Uso económico; en­
vase en tubos comprimibles.)

fResultados curativos sorprendentes y 
rápidos.»

«Exitos sorprendentes de curación.»
«Muy contento con la Macabina.»

Registro especial de Sanidad núm. 2608.

Precio: Pesetas 3,60 el tubo.

Muestras de ensayo y literatura gratis dirigiéndose á 
H .  T r o m m e d o r f f ,  C h e m .  F a b r i k ,  A a c h e n  6 1  F .

Representantes para España: Productos Químico-Farmacéuticos, S. A., Barcelona, Apartado í*4.Ayuntamiento de Madrid
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f K E L A T O X
(gotas é inyectable.)

Fórmula de elección para administrar el 
Benzoato de Benzilo.

DISMENORREA.—TOS EERI- 
N A .— CÓLICOS „ HEPATICOS 
Y NEFRÍTICOS. — ANGINA 
DE PECHO. — HIPERTEN­
SIÓN ARTERIAL. — MAL DE 
MAR O MAREO.— ESTERILI­
DAD POR ESPASMO TUBÁ- 
RICO.— ESTREÑIMIENTO DE 

ORIGEN ESPASMÓDICO, 
ETC., ETC.

SoHcltenBe muestras y literatura al

LABORATORIO IBERO
' X ' o l o s A  ( G - t x i p ' u . z o o s t ) .

■• productos cuya eficacia ha sido 
I reiteradamente comprobada por 
I los más eminentes ch'nicos:
■I
i UROSOLVINAi
:  :
I antiúrico y antiséptico vósico : 
[ renal; ■

I l a c t o f it in a I
■ *
: tónico reconstituyente infantil; i

i TABLETAS AMIKATZ!■ •
I Hiperclorhidria, gastralgias. •
I  Praparados por el ■

j L A B O R A T O R IO  IB E R O  |
L ' X ' o l o s e t  ( C S - ix ls ^ t u o o c L ) .  S

i
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L 'J I N O V E D A D  T E R A P É U T IC A

RESENERACrÓ N  DEL EPITELIO  POR

DERNIBERO
P om ada en la que las e f i c i e n t e s  
p ro p ie d a d e s  c ic a tr iz a n te s  del c lo ­
ru ró  de ca lc io  c r is ta liz a d o  (acc ión  
ió n ica ) y del ace ite  de h ígado de 
baca lao (a cc ió n  v ita m ín ica ) están 
co m b in a d a s  y exa ltadas al m áxim o.

H e ridas  tra u m á tica s . Q uem aduras. 
D e sga rram ie n tos . U lce ra s  s im p le s  y 
va ricosa s . G rie ta s  de los p e c h o s .  

E rite m a s  so lares, ac tfn icos . Radio 
y  ra d iu m d e rm itis . S abañones 

u lce rados, etc., etc.

M U E S T R A S  Y  L IT E R A T U R A :

L a b o ro to rio  IB E R O -T O LO S A  (Guipúzcoa)

r  a 1___________________________________________T r  ü
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Anemias
D e l  D  r ." '

RÓÜSSEL Hemorragias

SUERO nmOrOlETlCOfRESCODECABALlO

Frascos-ampollas
de 10®°'deSuero puro

% JerotercpüL ^ e c ^ c o  d e 
/ ^ ANEMIAS (Camot)

^ Z od < ^  o trx ^  e m p le ^  
d el S uero GzbctUo: 
HEMORRAGIAS (PEWeiB) 
CURACIONES (Rfetrt)

Jarabe^Comprimidos { ANEMIAS
desangre hemopo'ietica \  CON)A^LECENCIAS

I TUBERCULOSA,etc

97, rué de Vaugirard, PARIS

Ayuntamiento de Madrid
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Cloramina
- I H e y d e i ?  -

P a p a to lu e n o B u lfo d o p a m id a  d e  s o d io .

El mejor desinfectante y antiséptico para las heridas.

N o tóxico. Ni irritante. M uy barato. L a acción bactericida de la Cloramina Heyden no es 
inferior á la del sublimado y  lOO veces mayor que la del ácido fén ico. Fácilmente soluble en agua.

Forma de venta: Cajas de 12 papeles de 2,5 gramos.
Cajas de lOo papeles de 2,5 gramos.
Botes de lOO gramos en polvo.

(Una tableta corresponde á 
0,5 gramos de Cloramina 

Heyden).
Gineclorina

*  Heydeotl"
Desinfectante perfumado en forma de tabletas.

De gran efecto bactericida-

Para lavados higiénicos y  para el tratamiento de toda clase de flujos, específicos ó  de causa 
vulgar.

Contra sudores excesivos de los pies y  otras partes del cuerpo.
También se recomienda para la desinfección de las manos.

Form a de venta; Tubos de cristal de *5 tabletas de 0,5 gramos.
Cajas de 3 tubos de 25 tabletas.
Botes de 300 tabletas.

Muestras y literatura por nuestro representante:

J .  P A U S S
N u e v a s .  F r a n c i s c o ,  2 7 .  — B A R C E L O l V J A

CHEMISCHE FABRIKVON HEYDEN A-G-RADEBEUL-DRESDEN

Ayuntamiento de Madrid



TE R TU LIA  M ÉD ICA
H I S T O R I A .  -  A R T E .  -  C R I

— »  A  M  E >  I  r »  A  r >  s  *—

I C A

6V-1928

U «  •oi>i'eapoQd«nel« y  1« p o b lld ld «d  d «  «s ta  s «9 «ló n  d«bei>á dlplglose «o n  «d ve o ta n e la
pp«sa de BU destino  TBRTUUA MEDICA, «  D . José  G ,«  S le llia . A p a fta d o  121, JlSadvld.
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El diálogo del enfermo/del médico. C!BiT08.-L la m a r ia á N eg ¡U 0B.Sea8e.
** _______ * gora que conoce una planta capaz de

curar todos los males.
I atb o s .—¡Oh credulidad! ¿T  eres tú, 

Critoa, adornado f  n la vida de tan buen 
sentido, el que me dices eso, tú, que,—

Cuanto más pienso en la vida 
hnmana más me convenzo de 
que es preciso darla por testi* 
gos y por jueces la ironía y la 
piedad, como los egipcios con* 
Tocaban sobre sus muertos á la 
diosa Isis 7  á la diosa Nephtys. 
La' ironia y la piedad son dos 
buenas consejeras; la una, son­
riendo, DOS bace la vida ama­
ble; la otra, qoe llora, nos la 
hace sagrada.

Akatolr Prance.
El jardín de Bpicuro.

(L a escena representa un interior grie­
go. latros, el médico, ha sido mandado á 
llamar por Critos, el enfermo. Al levan­
tarse el telón, latros, severo y  barbudo y 
vestido con una especie de toga, como los

NO ES LO MISMO UN CHO­
COLATE QUE UN CHOCOLA­

TE DOÑA MARIOUITA

B L  A N A I i G E S I O O

VERAMON SOHERING
ae d ls t in ^ e

1) por la intensidad de sn efecto analgásioo 
9) por no causar sueño.
B) por no atacar aloorasón ni cansar sansa* 

dones de calor.

compañeros de su tiempo, toma el pulso d 
Critos, que se halla acostado sobre una 
cama baja con la cara contraída. A los 
pies, Diana, hija de Critos, la cual sale de 
la alcoba al llegar el médico.)

Obitos (en tono quejumbroso) .—Estoy 
Bufrieudo desde el canto del gallo y el 
dedo gordo de mi pie es comparable á 
un yunque, sobre el que el dolor descar­
ga BUS golpes. ¿Sabrás tú, oh discípulo 
de Hipócrates, aliviarme?

Iatbos (con dulzura) .—Lo intentaré... 
Traigo en mí túnica excelentes drogas 
y ensayaré...

Obitos (en tono imperativo). — No se 
trata de ensayar. Yo quiero estar curado

después de una juventud fogosa — has 
llegado á ser á los cuarenta años la per­
sona con quien todos consultan por su 
prudencia?

Obitos. — No hay prudencia cuando 
se sufre. El cerebro se obscurece, el alma 
se ablanda y no se es más que una b^ - 
tia atada al cuerpo.

IATROB.—¡Qué verdad es lo que dices! 
Lo mismo cuando presto mis cuidados 
á un noble ciudadano, que á un esclavo, 
qne á una cortesana, si el dolor les ataca 
les veo caer en un egoísmo cruel; pri­
meramente me imploran, y si no les ali­
vio en seguida, pasan á las amenazas.

Obitos.—Me harías reir, latros, si no 
me apretasen con tenazas el dedo gordo 
de mi pie. ¿Cómo quieres tú que la diosa

B
[BAYER]

Gadol Gastel
Tuberculosis pulmonar y quirúrgicas 
ganglios, fístulas, décimas rebeldes, 

linfatismo, escrcfalismo infantil.

en cinco minutos. Si tú no estás seguro 
de conseguirlo, dimelo francamente... Y  
mandaré á buscar á Agathón, que ha 
curado ó todos los gotosos de Própolis.

Iatbos (aparte). ~\Agath6nL. Un 
charlatán qne se alaba de hacer curas

la diré la manera de confeccionar un 
emplasto de cicuta. He aquí un bálsamo 
famoso para tu pie.

Obitos.—¿De cicuta? ¡Ab, no, latros! 
¿Estás loco? El glorioso Sócrates murió 
tomando ese veneno, al cual dió la in­
mortalidad porque pronunció ai tragarle 
palabras imperecederas.

Iatbos.— Eres un pusilánime y enci­
ma te permites criticar mi ciencia. Tú 
confundes el uso interno con el uso ex­
terno y DO sabes qne la cicuta no es 
tóxica más que en brebaje, mientras 
que en cataplasma se convierte en un 
excelente calmante.

Cestos. — ¡Ay, ayl (Cogiéndose el pie.) 
Parece que varias serpientes se están

T R E P D N E M D L
SIFILIS

Kelatox: Sedante atóxico.
maravillosas... (Al enfermo.) ¿No tienes, 
pues, conlianza en mi? ¡Me estás hirien­
do, Critos! Loa zarpazos de tu dolor son 
tales, qne me maltratas... ¿Y si Agathóu 
no estuviese en casa?

Paciencia resida á la cabecera de los en­
fermos?

Iatbos.—Y, sin embargo, así debiera 
ser... Acompañándola la diosa Confían- 
za. el mal seria yugulado con más ra­
pidez.

Chitos. — Estoy impaciente, si, pero 
tengo confianza en ti... Tú has salvado 
en otra ocasión á mi mujer,— esa tráus' 
fuga,—en el momento de su parto,

Iatbos. — Te agradezco mucho, Gri­
tos, ese recuerdo que evocas, porque, en 
efecto, tu mujer laltó muy poco para 
qne tomase la barca de Carón. ¿Pero te 
ha abandonado Tbétis? No sabía nada.

Gritos (rugiendo de dolor y  llevándose 
la mano al dedo delpie.)—\Píj, ay! ¡Basta 
de palabras, basta de frases! El pasado 
me es indiferente. Bien pudiera Thétia, 
esa perra infiel, sufrir en mí lugar. Yo te 
bendecirla, latros, si tú pudieras trans 
portar sobre su dedo este cataclismo 
que me mata. Debe ser más dulce ser 
agujereado por la flecha de Partho. ¡Ay! 
¡Que Thétis naufrague en las aguas ce­
nagosas de la laguna Estigia y que 
Phaón, su vil raptor, se abogue!

Iatros. — Llama á tu hija Diana; yo

enroscando en mi dedo. ¡Yo me muerO} 
latros! Si, esta noche la pálida Muerte 
me estrechará entre sus brazos.

Iatbos. — ¡Exageras, como todos los 
enfermos! No miras más que al minuto 
presente. Pero bien, puesto qne el dolor 
te aprieta, voy á of ecerte el opio. Esta 
droga DOS fué otorgada por Morfeo, el 
dios del Sueño, y yo desearla por mi 
parte que se la llamase Morüna. En unos 
pocos minutos te encontrarás aliviado 
y dichoso, y te creerás transportado al 
Olimpo, á la derecha de Zeus.

Obitos (que sigue sufriendo).— ¡Acep­
to, acepto! ¡Ay!...

Iatbos. — El opio es ti remedie del 
dolor. A  dosis débiles excita y á dosis 
más fuertes procura un sueño profundo.

Obitos (incomodado). — ¿Pero á qué 
vienen todas esas explicaciones? Me es- 
tÓ4 recordando á Anaximenes y Protá- 
guras disputando sobre el diagnóstico á 
la cabecera de Pírostheno, en tanto que

ANTIPHLOGISTINE
es una ayuda indispensable en el trata 
miento de la influenza, gripe, aíeccionee 

de los bronquios y pulmonía.

éste se moría antes de que hubiesen ter­
minado. (Estirándose.) ¡Oh, dormir! ¡Da­
ría mi fortuna por dormir dos bcrasl 

Iatbos,—¿Tu fortuna? Ntda te he pe 
dido. Yo tengo el pudor, que sólo tienen 
los módicos y loa sacerdotes, de no pe­
dir los honorarios basta después. Pero 
después, tú ya te habrás olvidado, Gri­
tos, y entonces ya no me ofrecerás tus 
bienes, ni aún quizá me invitarás á tus 
festines. Yo ya sé á qué atenerme con

Ayuntamiento de Madrid



T E R T U L I A  M E D I C A

respecto al agradecimiento de loa hom­
bres.

Obitos (sacudiendo su pie tan rojo 
como un tomate). — ¡Ay, ay! ¡Por Zeus, 
latros! ¡Qué poco psicólogo eres! Te de­
dicas á echarme discursos sobre la mor- 
ñna y después sobre la riqueza y olvidas 
que el enfermo se burla soberanamente 
de todo eso. ¿Por qué no me hablas de 
la literatura de Diógenes? (Interrum­
piéndose.) ¡Ay, ay! Debías saber que el

“ l ^ L T O P O L ”
Extracto de malta en polvo; contiene días 
tasa y vitaminas en forma concentrada. 
M. F. Berlowiti — ilameda, 14, Madrid

que sufre detesta la palabrería, incluso 
la retórica de Arístote... ¡Ay!

Iateos. —Aun cuando tú me insultes 
no me incomodaré. Ya sé que el doler 
destruye el equilibrio de tu alma, ¡Toma, 
toma esta bebida! (El médico le alarga 
una copa.)

Obitos. — ¿Pero estés seguro de que 
este brebaje me curará? Está turbio, 
debe ser amargo. (Gritos separa la copa 
con la mano.)

Iatros (tróníco^.—¡Todavía sigues ra­
zonando sobre el arte médico!... ¿Que­
rrías que este brebaje fuera una poción 
melífera?... Pues bien, voy á convocar 
á todas las abejas del monte Hymeto.

Gritos. — No te burles de roí, Iatros. 
El médico no tiene derecho á borlarse 
del enfermo.

Iatbos. — Ya lo sé, y sé también que 
el enfermo sí que tiene derecho á bur­
larse del médico.

Gritos. — ¿Por qué te has hecho mó­
dico? Desde ese momento adoptaste un

ahi todavía divagando!... Salen vapores 
de BU espíritu... Esta secta de los médi­
cos es un conjunto de orgullosos y de 
comerciantes deplorable.

Iateos (pensativo). — SI, el enfermo 
es ingrato. ¿Por qué no he elegido yo 
otro oficio? xo habría podido vender ta­
pices raros, tocar la lira en los banque­
tes ó navegar por mares lejanos. Y, sin 
embargo, he adoptado esta carrera en la 
que se pa^a uno la vida contemplando 
dolores, lutos y peste...

Obitos (somnoliento y  calmado, en una 
especie de delirio).—Thótis, esa perra, me 
abandonó por Phaón, un antiguo cabre­
ro que tenia el porte de Sileno... ¡Que 
todo el dolor de mi dedo se pase al dedo 
de Phaón! Pero si latros me cura, yo le 
dedicaré una oda triunfal y pindaresca ..

Iateos (con cariño, después de cierto 
tiempo).—¿Qué hay, Gritos, cómo va ese 
dolor?

Ob it o s  (sonriendo). — ¡Bendito seas, 
latros, ya estoy calmado, te felicito! 
Ahora me invade el sueño y puedes

Vacuna antilímica M. S
Trate con ella á

TuberoulosoB y  Bsorofuloeps.

ximdndose al proscenio para murmura*" 
al público sin ser oido por Gritos.) ¡Vayan 
al diablo estos nuevos ricos! Todos son 
iguales. ¡Otros hinchados de vanidad y 
de avaricia!... Este Gritos, además, es 
pesado y torpe como un beodo y yo fe­
licito á Phaón por haberle quitado la 
mujer. Thétis, fina y graciosa, no podía 
pasar la vida junto á un ser tan estúpi­
do. (Ya franqueando poco á poco la esce­
na y dice en último termino.) ¿Pero, qué 
estoy diciendo? ¡He olvidado el jura­
mento de Hipócrates! (Levanta la mano

HEMORRAGIAB Lo man radical para 
combatirlas:
z  I M e: M A

sacerdocio. Tu trípode es comparable al 
de Pitia. Pero la diferencia está en que 
á ti se te puede creer ó no, mientras que 
Pitia es sagrada.

Iateos (irónico). — ¡Pitia, la princesa 
de los Charlatanea!... La sacerdotisa de 
Apolonío puede decir sin que se la dis­
cuta las cocas más inverosímiles; sus 
dictámenes son intangibles como los de 
la Academia.

Gbitos. — ¡Ay, ay! ¡Por Minerva, 
Iatros, tú no eres más que un hablador! 
Te alejas de la cuestión. ¡Yo... sufro!... 
¡Responde!... Dame, dame tu brebaje que 
le bebo... ¡Tanto peor si me mueru! (Bebe 
el contenido de la copa.)

Iatbos. -  ¡Muy bien, Gritos! Estoy sa­
tisfecho de encontrarme hoy á tu lado, 
pues roe has demostrado que los hom 
brea más sabios son niños cuando el 
cuerpo — esa caverna habitada, no por

JarabB Bebé. - Tetradinamo.- Septi- 
cemiol. - Purgantil (Jinbi di Frut»).
Véase anuncio, página XXVllI.

cuando quieras abandonar mi alcoba y 
dejarme dormir.

Iateos.—¿He merecido, al fin, tu con­
fianza?

Crítob. — ¡Por Zeus, yo no había du­
dado nunca de tu ciencia! (Después de 
un silencio^ ¿Pero cuál es el precio de 
tu visita? xa sabes que no soy rico; este 
año he cogido menos trigo y uno de mis 
esclavos me ha robado.

Iateos.—Hace un momento me ofre­
cías todos tus bienes, y se dice que en 
tus dominios pastan rebaños inmensos.

Obitos.— No lo creas, latros. No hay 
que hacer caso de lo que digan las gen­
tes... Mis carneros y mis bueyes han sido 
victimas de una epizootia.

Iateos. — Pues bien, yo acostumbro 
á cobrar á los esclavos unos cuantos 
drachmas. ¿Eres tú un esclavo?

Gritos, — Ante la enfermedad, el se­
ñor y el esclavo son iguales. Sé bueno 
conmigo,.. Yo te invitaré á mí próximo 
banquete en el que danzará Lampito, la

las Sombras, sino por los Nervios,— 
martiriza el alma. Pitia tiene su trípode, 
si. El enfermo tiene su tríptico: egoísmo, 
credulidad, ingratitud.

Gritos (obnubilado por la poción y 
mostrando su dedo. latros ríe). — ¡Hele

Sedante del dolor, de la tos, de todo es­
tado de excitación 

A T R O P A V E R
reóne los alcaloides del opio y de la 

belladona.

con solemnidad.) «Juro por Apolonio, 
médico, guardar secreto de lo que en el 
ejercicio de mi profesión y aun fuera 
del ejercicio haya visto ú oido y que 
no convenga propalar»... ¡Oh Apolonio, 
Asclepios, Higia y  Panacea, perdonad­
me! Ya sabéis que yo siempre he obser­
vado el juramento, no dando á las mu­
jeres pesarlos ni abortivos y no prac­
ticando la talla á los calculosos, aúu 
manifiestos, sino dejando esta operación 
á los prácticos; y sabéis que en toda 
casa en que yo he entrado lo he hecho 
siempre para el bien de los enfermos, 
apartándome de toda injusticia y de 
toda seducción. Si, Gritos padece de 
gota, pero es una persona excelente. Yo 
no tengo derecho á juzgarle, mientras 
que él sí le tiene para juzgarme á mi. 
¡Dioses médicos, perdonadme... y curad­
le pronto!

De. Henbi Lambbet.
(L'Echo Medical du Nord, núm. 37, 

10 de Septiembre de 1927.)

Ynriiirn̂ Rprn y n»), químicalU U U iU d DClM mente puros. No pro­
vocan lodism o. Fabrieaoíón naeional.

Por i n  composición, YODO, meiilol, etersalioí-
loo y aioanfor y  propiedades, ni tóxico, ni 
oánstíoo, no mancha la piel, YODEOSAL  
es el más ÍDof-‘OBÍvo y poderoso de los anal­
gésicos en bronquitis, reuma, neuralgias, golpes

tañedora de flauta, la favorita de Gipris. 
Asistirán también Namta y Necra que 
representarán cuadros libidinosos. Se 
filosofará en medio de aires báquicos. 
Allí te presentaré á los grandes persona 
jes, ante los que alabaré tu diagnóstico, 
Y  á loe pocos dias no se hablará en 
Própolis más que de ti.

Iatbos (vacilando, pero casi desarma 
do). — ¿Y correrán en tu banquete los 
vinos más preciosos? (En tono dogmáti­
co.) Asi no me extraña, Gritos, que pa­
dezcas de gota... (Sonriendo.) Pero, en 
fin, sea lo que tú quieres. Deseo ser tu 
amigo y te perdono mis honorarios; pre­
fiero esto á rebajarte la cuenta. Y  me 
marcho al momento, porque me están 
esperando en oasa de Pausílípa para un 
absceso, (latros se aleja lentamente a^ro

EL DR. REISNER, que, á la cabeza 
de la expedición Harvard Boston, pro­
cede actualmente á investigaciones en 
las tumbas del antiguo Egipto, acaba de 
descubrir la tumba de la reina madre 
Aukh, hija del priucipe Kawaab y de la 
princesa Hetepherés II, la cual, á su 
vez, era bija del constructor de la gran 
pirámide.

En uno de los bajorrelieves la prin­
cesa Hetepherés II está representada 
con el pelo cortado, en melena. Aunque 
es posible que los egipcios no lo llama­
sen así, el corte de pelo de la gentil 
princesa es exactamente como el que 
hoy se llama «á lo garitón».

Hace de esto nada más que cuatro 
mil setecientos veintisiete años.

Más de once mil médicos recetan y to 
man ellos ó sns familias el

E L I X I R  C A L L O L

EL FAMOSO bibliófilo de Filadel- 
fía, Dr. Roeenbac, ha adquirido recien­
temente un ejemplar manuscrito de la 
«Nueva Eloísa» de Rousseau, en la suma 
de 20.000 libras esterlinas.

SIGUE A LA PAGINA XXVIII
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CURA EL DOLOR
DE CABEZA, ?

NEURALGIAS ̂  OOLORE^. 
NERVIOSOS O REUNATICdi
- Y LAS MOLESTIAS PERIODICASoelaMU JER 

N U N C A  P E R J U D IC A
REGISTRADA

FÓRMULA POR DOSIS O CUCH ARADITA BIEN COLM ADA: 
Ácido-ester-orto-etanoil benceno metilóico, 20 centigramos. Para-acetfenetidina, 15 centigramos, 
Bromhidrato potásico, 5 centigramos. Cafeína, 5 centigramos. Extracto flúido gelsemium sem-

pervidens, 5 miligramos.
a , n  © r  »  d e  t o x x i .  a r l o .

£ d Iob cbsob agudos puede repetirse con intervalo de media hora una ó  dos yeoes.
[En loa enfermos crónicoB se puede tomar una, dos ó tres veces al día, media hora antes del alimento ó dos horas después.

Se disuelve en medio vaso de agua.

P r e p a r a d o
e n  su

p o r  D . F R A N C IS C O  M A H D R I, m é d ic o  y  q u ím ic o - f a r m a c é u t ic o  
■u L a b o r a t o r io ,  E s c u d i l le r s ,  6 ,  — B A R C E L O N A

Ayuntamiento de Madrid



VI  -

( R  o  isr iv  ) ♦ ♦

s u l f u r e t o  c a b a l l e r o
Deitraetor tan seboro de] Sareopteg Se&biel, qne nna 
lola frieeíén, sin baSo previo lo hace deeapareeer per 
eompleto, liendo aplicable en todas cireanstaneiai v 

edades por sn perieeta inocnidad.

J .  C A B A L L E R O  R O I G  
Farmacia-Laboratorio: Calle Rocaíort, 135, Barcelona.

eATARRGS F O S F O T I O e O L  : : TOSES
S O L U C IO N  A R S E N IO  F O S F O R A D A  C O N  T IO C O L

Se obtienen reenltados poaitiToe y r&pidoe con este preparado en lae alecciones pnlmonares, catarros bronqnialee 7 
gripales, desgaste orgánico, esorofollsmo á inapetencias, — P recio  del frasco : 4 ,5 0  peaetna#

O ::

M A R M 0 L E J ©
Carbónicas, blcarbonatado-sódicas, magnésicas, cáldcas, 

lltinicas muy radioactivas. Arteríoesclerosis.

De creciente éxito en el tratamiento de enfermos de 
estómago, hígado, bazo, riñones, vejiga, 
intestinos, diabetes sacarina, cloro*ane* 
mia, etc.
1.* temporada de l . °  de Abril á 15 de Junio.

Estación de ferrocarril á 7 horas de Madrid y 4 de Sevilla. 
Alquitranada la carretera que oonduoe á  loa manantlalea.

Qran H otel de l B alneario. T od o  con fo rt . 
Pe414oa 4« botellas é lofornyes al señor Gerente, en 

M A R M O L E J O  ( J a é n ) .

VACANTES

J

CICA-SÉPTICO  
LIRAS

(GoDie-rBsiiii hsrcllrioadi 
CBB ceraiDB.)

De seguros resaltados en 
quemaduras, heridas, grietas 

de los pechos, sabaDoues ulcerados, úlceras atónicas 7 fo- 
rúncnlos abiertos. Su cómoda y sencilla aplicación (no se 
pega e apósito á la superficie cruenta 7 calma rápidamea- 
te los dolores), á la par que su rapidez en el curar, coosti' 

tnye agradable sorpresa á los pacientes.

Venta: Hadrid, E. Darán, Mariana Pineda, 10; P. Martin, Al- 
oalá, 0; Garoia Altaro, farmacia en Vioálvaro; principales lar* 
maclas de Bnrgos y provincias y la de L. Liras, Villadiego.

-  Ballestero, partido de Alcaraz (Albacete), con 1.650 pe­
setas anuales. Solicitudes documentadas durante treinta 
días. (B. O. del 18 de Abril de 1928.)

/íafos.—1.466 habitantes, á 20 kilómetros de la cabeza 
del partido, á 66 de la capital y á 66 de la estación de Villa- 
rrobledo.

—Mercadal, partido de Mahón (Baleares), para San Cris- 
tóba), sufragáneo de esta villa, dotada con el haber anual 
de 1.500 pesetas, más el 10 por 100. Solicitudes hasta el 14 
de Mayo.

Dafoa.-3.288 habitantes, á 21 kilómetros de Mahón.

—Lardero, partido de Logroño, por dimisión, dotada con 
la cantidad anual de 1.660 pesetas. Solicitudes hasta el 14 de 
Mayo.

Datos,—\,\Qi habitantes, á 4,6 kilómetros de la estación 
de Logroño.

—Tineo (Oviedo)  ̂ cuarta categoría, con residencia en 
Tufia, con 1.650 pesetas anuales. Solicitudes hasta el 16 de 
Mayo.

Dafoí.—1.693 habitantes, á 68 kilómetros de Oviedo y á 
43 de la estación de Orado.

—Brañoaera, partido de Cervera de Pisuerga (Falencia), 
dotada con el sueldo anual de 2.200 pesetas. Solicitudes has­
ta el 16 de Mayo.

Datos.—3.018 habitantes, á 20 kilómetros de la cabeza 
del partido, á 120 de la capital y á 4 de la estación de Ba- 
rruelo.

(Continúa en la pág. XXVI.)

- - - - - -  -  -  ^  ^  »  V V «I V  V  ■

Para dotar al organismo del más eficiente caudal vitamínico, empléese |

y I T A F I T E N O  !
producto á base de extractos de Cllrus Auranclus, Daucus Carola, Ervuns Lens é |

hidrato de carbono. ^

In d ica c io n e s : Desnutrimiento en general, destete, embarazo, convalecencias, vejez prematura, ?  
dispepsias, gastroenteritis, tuberculosis, beri beri, pelagra, escorbuto, etc., etc. J

Muestras y literatura; D O C T O R A  r r a d b d . —  San Bernardu, 87, Madrid. !
Ayuntamiento de Madrid
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NUJOL
Si»Ad»(0.0» C(Nro •

NM.VW»

N

M

S.-Í

J U Z G A R  P O R  E X P E R IE N C IA
0  medico Que ha enuyado el N U J O L . lo preicribe Siempre 

^up obtendrá tos efectos fenpeuticos deseados
porque abe por npenenda propia

NUJOL ES EL LUBRIFICANTE IDEAL OE LOS INTESTINOS
E l N U J O L  es de calidad uniforme
E l N U J O L  (¡ene constantemenie la misma viscosidad, ai contrario da foa damia 
aceites de vaselina
E l N U J O L  es incoloro, inodoro y no llene eabor alguno
£J N U J O L  da resultados siempre invariables, porgue de por si es Invariable

MUESTRAS v POUETQI 
»

e u sou e ií»  mermiIn o s

OE VENTA EN 
TODAS LAS FARMACIAS 

OE BARCELONA N u jo l
l i l i  I 1PASA CL tsTRÊ oiwTo RONDA de ATOCHA 23 trip MADRID"

CODORNiü
GARANTIZAMOS 

PUREZA ABSOLUTA
El proceso de e laborac ión  

es el c lás ico  m étodo cham - 
pañés de ferm entación na tu ­
ral del azúca r que^^contiene 
el vino.

".4 t
m

El almacén ele artículos de cirugía 
y mobiliario médico de

RICARDO PÉREZ GONZÁLEZ
OOeTOR M flTa, t. -  MADRID (7)

T E X j E S ’ 0 2 S T 0  1 2 . 3 9 0

recuerda á todos lo s  S eñ o res M édlcoSf que sigu e siendo la  casa  
m ás surtida y  que m ás barato ven d e. E x ten so  stock  en artfcnlos

de cirugía y  m obiliario  m édico.
Soliciten precios. Exportación á provincias.

Ayuntamiento de Madrid
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^ ¿ 2 ¿

\ Ulbf{ĵ lR) ác <»l(I»'ÍÍ«i

t x c

Tubo de 50 tabletas de 5 miligramos 
a base de un derivado de

Colína: el hormón hipotensor 
del organismo

Indicaciones: Hipertensión arterial y 
espasmos vasculares y  sus conse­
cuencias: cefalalgias, palpitaciones, 
vértigos, dolores precordiales, apo­
plejía y  claudicación intermitente.

Posis: l  a 2 tabletas dos o tres veces al día

■V

De gran eficacia en el tra» 
tamiento de todas las 
manifestaciones de la

M E N O P A U S I A
Pida muestras y literatura

S. A. L. I. A.
S. A. La Industria Hispano-Alemana de 

Productos Químicos 
APARTADO 7060. MADRID.

EL AZUFRE E / A  LA/ARYiCUiACfiONE/ 
L€ CUE EL HiEREC A  L A  /ANCRE%

Pomada de

azufre coloidal
liposoluble

Rápida absorción 

Efectos constantes

Acción duradera

di
Indicaciones:

Reumatismo crónico•
de articulaciones, 

músculos y nervios. 
Ciática y neuralgias 

de todas clases.
S. A. La Industria Hispano- 
Alemana de Productos Quisicos.

APARTADO 7060. MADRID.

Ayuntamiento de Madrid
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SIGLO ÉDICO
REVISTA CLINICA DE MADRID

D ir e c t o r  -  P ro p ie ta p iO B  E x c m o . S r .  D . C A R L O S  M A R IA  C O R TE ZO
Director honorario: Excmo. Sr. D. ANOEL PULIDO

Exorno. Sr. D. AM ALIO 6IM EN 0 |
R  D D  A  o  T  o  R  El S  :

Exorno. S r. 0 . S A N TIA G O  DE NAMÓN Y CAJAL Excmo. S r. D. JO SE FRANCOS RODRIGUEZ
M . BA STO S

Kfidlco de la  Keal Uasa.
Prot. A. de la P. de M.

J .  B L A N C  T  F O R T A C ÍN  
Del Hoapltal de la  PriDceea.

L. C A R D E N A L
O atedritlco de C lroela de Madrid. 

O lnijano del Hoapltal de la  Frin ceia.
J .  O O O IN A  C A S T E L L V i  

AoadAmloo. Médico de loa Hoapltalea. 
Dr. de loa Sao. Antltaberoaloaoa, 

V. C O R T E Z O
^efe del Parqne 8aDitarlo de Madrid. 

D el iDatltDto de Alfonso XIU.
L. ELIZAQ AR AY  

Del Hoapltal O eaeral de Madrid.
A. E S P IN A  Y CAPO  

Académ ico de la  Keal de M edicina,
F ID E L .F E R N A N D E Z  M A R T ÍN E Z

D irector de loa eervicioe de aparato 
dlgeatlTo de la  Beneficencia general j  
de la  F aoaliad  de M edicina de Grana­

da. Académico.

A. F E R N A N D E Z
Bx-lnterno de la Ftad. 7  Hoepltalea.

A. G A R C ÍA  TAPIA
Laringólogo, Académ ico dé la  Beal 

de Medicina.

J .  3 0 Y A N E 8
O lrnjano del Hoapltal G eneral de 

Madrid. Académico.

8 .  H E R N A N D E Z  B R I Z  ¡
M édico-Jefe de 1 a Inolnea 7  Colegio 

de la  P ss.
T .  H E R N A N D O

Catedrático de Terapéntloa de la 
F . de M. de M adrid. Académico.

P. H U E R T A S
Del H oapltal G eneral. 

Académ ico de la de M edicina,

C . J U A R R O S
Frofeaor da P alqalatria  del In ititn to  

O rlm inolúglco. Académ ico.

E. L U E N G O  A R RO Y O
De la Sección de Paraaltologla del 
Inatitnto de Alfoneo X ll l  7  del Hos­

p ita l de la  F ao altad  de M edicina. 
G. M A R A R Ó N

M édico del H ospital General de Ma­
drid P rof. de la  F. de M.

M . M A R ÍN  AM A T
O ftalm ólogo. Académ ico C. de la  Beal 

I de M edicina.
' J .  M O U R I Z  R IE S G O  
Jefe del Laboratorio del Hoapltal Ge­

neral. Académico.
B . NA V A R R O  C A n OVAS

M édico-Director del Gabinete de ra ­
d iografía  7 radioterapia del Hospital 

de la  Princesa.
G. P IT T A L U G A  

Catedrático de Parasitología de 
M adrid. Académico.

A. P U L ID O  M A R T ÍN  
M édico del H ospital de Han Joan de 

Dloe. Profesor de vías nrinarlaa.
R ed actor Juríd ico: C O R T E Z O  C O L L A N T E S

J .  Y 8 .  RA TER A
De Isa Beneflcenclss P rovincial 7  Ha 
n lo lp alde M adrid. Kadlólogoa del Hoa 
pttal General 7  de Han Jnan de Dios-

Q. R O D R ÍG U E Z  LAFORA  
P ro f. A. de la  F . de M. ei-Hlatopatd- 
logo del M anicomio de Washington

I U. 8 A R A B IA  P A R D O
D irector del H ospital del NlOo Jeaúa 
Académ ico de la  Beal de M edicina. 

F, T E L L O
D irector del Instituto Alfonao X lll . 

L. U R R U T IA
B apeolallsta en enferm edades del 

aparato digestivo.
A. VA LLE Ü O  NAGERA  

Jete de Olinloa m ental m ilitar de 
Clem posuelos.

J .  M .  D E  V IL L A V E R D E  
Del B eal Hoapltal del Buen Hnoeao 

Del Instltn to Cajal.
R . D E L  V A L L E  Y A L D A B A L D E  

Académ ico de la  B eal de M edicina

Secretarlo  de R edacción , F. J A V IE R  C O R T E Z O  C O L L A N T E S

P R O G R A M A  C I E N T I F I C O :
Ofertóla eapanola.—Arohiuo é inuentario del Tesoro Gtfnfoo, de loe trabajos de Investigación y de los Laboratorios nacionales.— 
Orltioa, análisis y aceptación de los progresos extranjeros. — Fomento de la enseñanza. — Todos los Hospitales y Asilos serán 
Ollnicas de enseñanza.—Edificios decorosos y suficientes.—Independencia del Profesorado y purlfioaolón en su Ingreso—Fomento

premios y auxilios á los estudios y su ampliaaiórt dentro y fuera de España.

®*®®**“  científica; En torno Aun Congreso de Eugenesia, por José Haría d» TiHat-erde.-Necesidad de una organiaaeión 
ver e ra a e la lucha contra la tuberculosis, por el Dr. Bamón Vülegae y SermúdeM d« Cosívo.—Información científica: La larmaoologla de los 
purgantes, por el Prof. Á. FVoAlieA.-BlblIografla.-Perlódlcos médicos.

EH TORNO A UN CONGRESO OE EUGENESIA
POB

JOSÉ MARÍA DE VILLAVERDE

El Congreso español de Eugenesia, celebrado hace 
poco, finalizó sin que todos los oradores llegasen á des­
arrollar los temas que les habían sido encomendados.

No es mi propósito hacer el menor comentario so­
bre la suspensión de dichas conferencias, ni sobre sí 
tal medida ha sido ó no pertinente. Es un secreto á vo­
ces que han influido en que las cosas ocurrieran de la 
citada manera una porción de circunstancias, pero 
como éstas no son todas médicas, debemos dejarlas & 
un lado.

Sobre la oportunidad de que haya ó no reuniones 
de estas, puede decirse lo que de todas las cosas. No 
está mal, por un lado, que se discutan temas que hasta 
ahora han sido descuidados y que en otros países eu­
ropeos han merecido especial atención; pero es inne­
gable, y se necesita ser del todo miope para no verlo, 
que, en último término, las cosas no son tan sencillas 
como á primera vista parecen. Si no se toman ciertas 
precauciones, se corre el gravísimo riesgo de extraviar 
la opinión en cosas que precisamente son de impor­
tancia fundamental.

Por tanto, y  vuelvo á repetirlo, las presentes cuarti­
llas no deben tomarse com o una censura á la organiza­
ción de tal Congreso. Mucho menos aún queremos 
poner el menor reparo á lo que de ios problemas rela­
cionados con las enfermedades mentales dijo, con la 
elocuencia y  buen sentido habituales en él, nuestro 
querido amigo Sancbld Banús. Mi propósito es otro. 
Deseo solamente poner unas apostillas que nunca esta­
rán de más tratándose de asuntos de esta índole.

Desde hace mucho tiempo me he fijado con aten­
ción creciente en todo aquello que pretende llevarse á 
la práctica basándose en que así se siguen los cánones 
de la ciencia. La Ciencia— escrito así, con mayúscula 
— es la palabra mágica que una vez pronunciada jus­
tifica todo lo que se acoge á su manto protector. En 
su nombre, como en el de otras cosas que también se 
escriben con mayúscula, se han cometido los mayores 
desatinos. Esto no lo ve la gente que se deja suges­
tionar y se coloca poco menos que en éxtasis ante lo 
que supone que ha de resolverle todo, no pensando 
fríamente sobre lo que realmente debe ó no creer, y 
dado caso de que lo crea, saber por qué razón. ¿Pero 
quién osa colocarse en actitud crítica ante algo que 
esté tildado de científico? A esto d o  se atreve nadie, y 
como por otro lado parece que hay miedo á deshacer 
leyendas y á divulgar el valor verdadero de la Ciencia, 
sigue el público extraviado. Cuando esto sucede tratán-
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doae de asuntos como los que han sido temas de las 
conferencias del curso de Eugenesia, el mal que puede 
sobrevenir es muy grande.

Por eso creo que'es de interés escribir unas cuarti­
llas sobre extremos á los que la ocasión presente da 
pretexto para divulgar. La psicología del público y su 
actitud ante problemas que con mayor ó menor razón 
son calificados de científicos, no pueden ser más inte­
resantes. Para cualquiera que sea un poco dado á filo­
sofar y á meditar sobre el pensar, sus aberraciones y 
los mecanismos mentales que conducen al error, la ma­
nera de discurrir en torno á lo llamado «científico*, 
presenta un campo con exuberante material. Por esto 
no puedo resistir á la tentación de coger la pluma.

SOBRE LA SUPUESTA OMNIPOTENCIA DE LA CIENCIA

El hecho es tan evidente y  su comprobación está 
tan al alcance de todos, que es innecesario insistir sobre 
él. Trátese de lo que se trate, si se dice que cierta ma­
nara de comprenderlo es la de la Ciencia, todo el mun­
do calla. La delicia lo resuelve todo, ó por lo menos 
todo el mundo lo cree así.

Esto no es verdad, y  lo que de la Ciencia pueda es­
perarse debe ponerse es claro.

Existe en primer término, lo que las ciencias fisico­
químicas han descubierto y  mucho de lo cual, por ser 
rico en aplicaciones, ha conducido al estado de perfec­
cionamiento en que, en la actualidad, vivimos. Por mi 
parte, tan convencido estoy de esto y tan gran impor­
tancia doy al cultivo de las citadas ciencias, que perte­
nezco á los que, sin temor de ningún género, se adhie­
ren al sentir de los que han afirmado que el adelanto 
de un pueblo civilizado moderno está en relación di­
recta del grado en que aquéllas se cultivan y  guarda 
estrecha relación con el desarrollo de las mismas.

Ciertas aplicaciones de las ciencias fisicoquímicas 
han alcanzado una importancia tan enorme que es co­
nocida de todos. Si hoy día no vamos desnudos, si para 
atender á nuestra subsistencia no tenemos que dedi­
carnos forzosamente á la caza ó la pesca, si podemos 
transmitir nuestro pensamiento á distancia y  si, con 
una presteza cada vez mayor, podemos trasladarnos de 
un sitio á otro muy lejano, á la Ciencia en último tér­
mino se lo debemos. Desconocer esto sería volver las 
espaldas á la realidad. Que la ingenua psicología de 
las multitudes se embriague con la sola mención de la 
palabra excelsa y, ya en este estado, las normas más 
elenóentales de credulidad cotidiana se alteren, nada 
tiene de particular.

A pesar de esto, el poder de la Ciencia debe redu­
cirse á sus justas dimensiones, y, por otro lado, debe 
saberse que no todo es Ciencia y  que aunque se hable 
de ésta no siempre se discurre con arreglo á las normas 
de un riguroso pensar científico.

El estajo verdaderamente admirable de progreso 
material en que nos hallamos es, en síntesis, el fruto 
de los esfuerzos de doscientas á trescientas recias in­
dividualidades que, á pesar de que la humanidad en 
más de una ocasión se haya opuesto á ello favoreciendo 
todo lo rutinario y  absurdo, nos han sacado del estado

de hombres primitivos. Estos son los verdaderos cien­
tíficos y, al lado de ellos, algunas personalidades no de 
su temple han acabado de abrir las brechas iniciadas y 
han ido perfeccionando lo que después ha servido para 
lo que á diario tenemos ocasión de ver.

Pero cada día se llama más á cualquier cosa «cien­
tífica*. La tendencia alemana conforme á la que todo 
el mundo se dedica á científico y ha de hacer descu­
brimientos, pequeños si no pueden ser de importancia, 
tiene sus inconvenientes. Deformada y  adulterada tal 
manera de proceder, ha sido causa de que sea científi­
co todo el mundo y que el público conceda su crédito 
y dé la aquiescencia que merece la obra de un gigante 
á las elucubraciones y afirmaciones arbitrarias de mu­
chísimos pigmeos. Es esta una de tantas manifestacio­
nes de no saber establecer una jerarquía de valores y 
de no existir una escala en el crédito que deba darse á 
las afirmaciones de las personas. Pero ¿es que acaso 
apreciar todo esto con cierta finura no es el atributo de 
personas realmente inteligentes? Y  esto que no es fre­
cuente encontrarlo individualmente ¿puede exigirse 
á las multitudes con su pensar elemental y su mane­
ra de llegar á conclusiones más por virtud de mecanis­
mos sugestivos que con arreglo á las leyes del verdade­
ro razonar?

Debemos decirlo con claridad de una vez para siem­
pre. No deben confundirse las afirmaciones hechas por 
un gran científico que pueden ser definitivas, con lo 
que dice un ensayista ó un científico dedicado á la di­
vulgación. Estos pueden contribuir á hacer que se se­
pan muchas cosas, y si esto lo hacen de un modo sen­
sato, su papel, aunque infinitamente más modesto de 
lo que la gente y  ellos creen, puede ser de verdadera 
utilidad. Pero ahí termina todo y  nunca se confunda 
lo que llaman una sugerencia ó una hipótesis, para 
las que se necesita solo una mediana imaginación, con 
las verdades y afirmaciones de la verdadera ciencia. El 
público no sabe estas cosas y por eso es muy fácil que 
se extravíe.

Volviendo al curso de nuestro razonamiento debe­
mos recalcar la circunstancia de que el prestigio de la 
Ciencia entre las masas es debido á loa adelantos de las 
ciencias fisicoquímicas. Mejor dicho; al público sólo 
llega lo más accesible, que son las aplicaciones de lo 
que las citadas ciencias han descubierto. Pero, como es 
natural, los verdaderos progresos de estas ciencias le 
tienen sin cuidado y  es necesario que lo descubierto 
encuentre inmediata aplicación práctica, para que sea 
estimado como se merece.

El progreso gigantesco realizado por Is ciencia, las 
grandes aplicaciones de aquélla y  el grado verdade­
ramente asombroso que esto aumenta de día en día, 
hace á todo el mundo ser optimista y suponer que 
la Humanidad de dentro de uno ó dos siglos será algo 
de lo que no nos da la menor idea los escritos de los 
que dejando desbocada su imaginación nos han que­
rido dar una visión de ello. Al llegar á este punto 
debe ya decirse que este optimismo no debe ser el 
mismo al considerar lo que pueda esperarse de las lla­
madas «ciencias de observación*, á cuyo grupo perte-
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son estos términos para todos los médicos que 
conocen el efecto terapéutico del Atophan Schering, 
pués no sólo es el más potente eliminador 
del ácido úrico, sino ejerce también una ex­
celente acción antirreumática, antiflogística y 
analgésica. Aventaja a los salícilatos asimismo 
por su inocuidad, no ataca el corazón, ni produce 
sudores o zumbidos. En todo el mundo es consi­
derado el Atophan como el remedio sin igual 
contra todas las afecciones reumáticas y gotosas.
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80125920
Tubos de 20 tabl. 

da Vt Qr.
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^  Bioplastina Serano.
Inyectables de 5 y  i V* c. c. contra todas las más va­
riadas formas de anemias, debilidad, etc., indoloras.

Peptopancreasi Serano-
jugos gástricos y  pancreáticos contra el catarro gástri 
co , anorexia, diabetes grasa, vóm itos incoercibles, dis­

turbios de lactantes, etc.
i S  'Muestras á: ^
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B sp iroq aetosis : Sífilis, pian, bronquitis sangrienta de Castellani.
A sociacion es fasoesp irilares: Angina de Vincent.
D isen tería  am lblan a, L a m b liosls  y P ro to zo o sis  in testin ales en general.
S ífilis  hereditaria p recoz.
P iorrea a lveolar.
P aludism o debido al plasmodium vivax.

T r a t a m i e n t o  p o r  v i a  b u c a l
p o r  el

S T O U A R S O
( ^cido oxiaceiil-amino-fenil-arsínico.)

PRESENTACIÓN EN EL COMERCIO:
El S T O V A R S O L .  se encneiitia:

a) Para loe a d t t l t o s :  en fraecoa de 28 comprimidoa doaificadoe A 25 centigramoa de eubatancia activa por com-
primiilo.

b) Para la t e r a p é o t i C f l  I n f a n t i l :  en fraacoe de 200 comprimidoa doaificadoa á no cencigramo de aobatancia
activa por comprimido.

c) Para el tratamiento p>'f vía intravenoaa (tratamiento de la paráiieia general) expendemoa el S t o v a r n o l  s 6 «
d l c o  en tnboe de 50 centigramoa, nn gramo y  1,50 gramoa para diaolver en c. a. de agaa bideatilada y  
eaterilisada.

l . i t b : r a t u r a  a  f * e  t  i c  i ó  pm

I je s  E  TA B L IS S K M E N T S  P O U L E N C  P R E R E S
Booiedad Andoima. — Oapltal: 60 milloneB de iianoos.

8 b  &  9 2 . R a e  V I  •  111 e  -  d  u  '  T e  m  p  1 •  . -  P  S  R  1 S  ( 3 * ) .

Agenta general para España: J . C O L L . — Córcega, 269 . — B A R C E L O N A

IIIHIIDIS IS«C0
(Ed Pildoras y AM P O LLAS INDOLORAS para inyecciones iiipodérmicas E S T E R IL IZ A B LE S  a 110°)

U tero y O varios de Conejas

Sin tratar Tratados al
G Y N O C R I N O L(P eso : 4 gf. 60) (Peso: 13 gr. 50)

Testícu los de Conejo 
Sin tratar Tratados al

(Peso: I gr,90) A N D R O C R I M O L
(Peso : 7 gr. 45)

C. R. Acadóroíc des Sciences CLIV, 1912 
C. R Soc. des Hópilaux de París. 19 JiiiUel i912. 
C-R. Snciélé de Uiologic, 1897 á 1912. 

etc.

U z t

c v n X c ^ i 'i . C f t - '.

A

Lipoide de las Cápsulas superrenales (Sin Adrenalloa) AORENOL TOTAL
» Ovárico.........................  ... G Y N O C R I N O L
» Tcsticular ..........................  A N D R O C R I N . O L
»> Cerebral................................. C E R E B R O C R I N O L
» Cardiaco................................  C A R D I O C R I N O L

etc. de todas las Organos.

(M uestras y B ibliographia a quien las pida)
— DOSIS Y MODO DE USARLAS -

Pildoras y ampollas indoloras Oosiñeadas a 2 canligr. de Lipoide. 
Pon d U :  4 a 8 pil(lor.-)s, ó 1 ccntimclro cúbico en Inycccioties 

hij)0(térmicns ile la solución aceitosa (indolora, esterilizada a 110®).

L a b o r a t o r io  ISCOVESCO ̂ lo ,̂ Riic tles Damesj PAKIS ( 17*̂)

_R»prg8enlant>8 y dipositariog: J. URIACH y C.°, S. tn  C.. Apartado 632. Bruch, 49 Barctlona.
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oeceD las naturales y  dentro del cual debe incluirse 
la Medicina.

El progreso es aquí infínitamente menor y dê d̂e 
luego puede afirmarse que están equivocados del todo 
los que se bagan grandes ilusiones.

Las ciencias de observación han servido para que 
las personas realmente dotadas de un cierto sentido 
filosófico y  dadas á querer formarse una idea de los mil 
problemas que á la Humanidad pensante han atormen. 
tado en todo momento, hayan supuesto la posibilidad 
de poder hallar la clave de muchísimas cosas. ]Qué 
error más grande loa que así han discurrido!

Todos, en-cierta época de nuestra vida, hemos creí­
do en el poder verdaderamente omnipotente de las 
ciencias naturales para aclararnos ciertas cosas. Pero 
ios años, la meditación, la adquisición de nueva ex­
periencia y  la modificación cotidiana de nuestras pri­
mitivas concepciones forzosamente impuesta por lo 
que no hemos tenido más remedio que ver, no han 
tardado mucho en aniquilar aquellas esperanzas. Se 
sabe poco, muy poco, y si tenemos en cuenta sólo lo 
que se sabe realmente bien y  que se halla al resguardo 
de su destrucción por los nuevos conocimientos, p o ­
demos decir que es apenas nada. Los hechos ya de­
finitivamente adquiridos, que es lo único no sujeto á 
revisión, es muy poca cosa, y  las teorías que son flor 
de un día, no nos permiten ser muy optimistas sobre 
lo que por el momento pueda esperarse de la Ciencia 
si tenemos en cuenta cómo se hacen y lo que realmen­
te significan.

No hace aún muchos años, en nuestra época estu­
diantil, todo el mundo era, ó decía que era, darwlnista. 
¿Quién en estas circunstancias se hubiera atrevido á 
poner el menor reparo á las afirmaciones del famoso 
biólogo inglés ó á las que gratuitamente se le han atri­
buido? Todo el mundo hablaba de Darwin y, sin em­
bargo, como tuvimos ocasión de ver y después más de 
cuatro nos han confesado, eran poquísimos los que se 
hablan tomado el trabajo de leer el t Origen de las es­
pecies* para hablar con conocimiento de causa. Hoy 
día las cosas han cambiado y en el darwinismo na­
die encontrará la explicación de un sin fio de hechos 
siendo legión los que francamente se hallan en pugna 
con tal teoría.

Si hemos de ser sinceros, empezaremos por confe­
sar, que cuando por vez primera leimos con todo el 
detenimieto que ee merece, el <Origen de las especies*, 
comprendimos en seguida que quien aquello había es­
crito era un hombre superior, pero nos quedamos he­
lados cuando nos echamos á meditar, no acertando á 
comprenderlo, cómo aquello había podido generali­
zarse. El origen de las especies, y con él una serie de 
problemas biológicos que con aquél podían relacio­
narse más ó menos directamente, la única manera 
científica de que disponíamos para explicárnoslos, era 
el darwinismo y, sin embargo, tras un efímero entu­
siasmo preferimos seguir en las tinieblas á aceptar lo 
que no nos podía convencer. No todos podrán decir lo 
mismo.

Es triste que, no hace aún muchos años, el ambien­

te no estuviera en disposición de poderse hablar de esta 
manera. Muchas teorías y muchas ingenuidades á base 
de creer ó esperar de la Ciencia cosas que á manifiestas 
luces no nos podía dar, era algo así com o el espíritu de 
la época. Muchos llamados científicos creían ó simula­
ban creer muchas inexactitudes, y  por eso nada de par­
ticular tiene que el vulgo tenga por lo que con razón ó 
sin ella es designado con el adjetivo de científico una 
adoración rayana en la idolatría. El término reaccio­
nario que sistemáticamente se aplicaba á todo aquél 
que no seguía ciertas corrientes, daba miedo á todo el 
mundo, y  conducía en muchas ocasiones al silencio, 
y  en otras á que hasta se dijera lo contrario de lo que 
se creía con el mayor de loa convencimientos.

La Ciencia podía resolvernos todo; afirmar lo con­
trarió era tildado de herejía. Si las ciencias fisicoquí­
micas podían descubrirnos un sinnúmero de hechos de 
la importancia que todos conocemos, eso parecía poco 
y se contribuía más y más á desorientar al público y 
á hacerle creer muchas cosas, que por lo absurdas é 
inexactas en bocas de científicos, pueden calificarse de 
bochornosas.

Es necesario repetirlo una vez más. A la ciencia no 
puede exigírsele lo que cree el vulgo. Pretender que nos 
explique problemas obscurísimos de la naturaleza, ee 
sencillamente soñar despierto. Y  otras muchas cosas 
mejor será que queden com o ensueños dorados entre 
los científicos y  que no trasciendan al público, porque 
mal comprendidas, contribuirán á establecer un verda­
dero caos delirante.

No creer que hoy por hoy la ciencia es lo que mu­
chos suponen, no debe importar á nadie confesarlo. La 
culpa del mal la tienen loe que han dado á todo lo que 
ellos han llamado científico, un carácter sectario é 
interesado como si precisamente la característica de 
todos los verdaderos sabios no fuera ir en busca de 
la verdad y hallarla con espíritu absolutamente im- 
1 arcial allí donde se halle y sea como sea. Estos su­
cesores espirituales de los filósofos y sabios de la an­
tigua Grecia son desgraciadamente poquísimos, y por 
eso el pandero está en manos de científicos de segun­
da fila y otros que de esto no tienen más que el nom­
bra*. Pero, sin embargo, como hablan se les oye.

Cuando en nuestras correrlas por el extranjero he­
mos encontrado grandes hombres de ciencia encaneci­
dos en el estudio, y en el ocaso de su vida, todos nos 
han confesado lo mismo. Como trabajadores, como 
obreros de la ciencia, la mayoría de ellos no bar) perdi­
do en el fondo b u í  arrestos ni sus entusiasmos juveni­
les, y si algo añoran, es poseer menos «ños para perse­
guir con férrea perseverancia el descubrimiento de he­
chos nuevos. Pero en todas sus respuestas sobre lo 
que dé de sí la ciencia en el sentido de aclarar los ator­
mentadores problemas que desde que alcanzó grandes 
vuelos el pensamiento filosófico en Grecia, y aún antes, 
son la eterna pesadilla de los pensadores, no ha podi­
do ser más unánime su manera de expresarse. Uno de 
ellos, ai preguntarle si creía como Maicelin Berthelot, 
si en la ciencia podía saludarse la precursora de una 
nueva moral, se sonrió y  nos dijo: Dentro dé unos
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cuaatoB miles de años, ¿quién sabe? Es decir, que des­
pués de echar ud plazo por delante de varios siglos, 
todavía lo ponía en duda.

Poner las cosas en su punto, no supone incredu­
lidad en el porvenir de la ciencia, ni mucho menos 
querer quitar á ésta la importancia que realmente tie- 
ne. Es limitarla á su verdadero valor, condición indis­
pensable siempre que quiera hablar de extremos que 
son inexactos por más de un concepto, y que al poner­
les el adjetivo de cientiñoos automáticamente se anula 
el sentido crítico de muchísimas personas.

Espíritus equilibrados que se han opuesto á las es­
peranzas injustificadas que se han tenido en la cien­
cia, ha habido en todo tiempo. Pero nadie ha dicho 
con más elegancia, precisión y  oportunidad, cuál debe 
ser la actitud de las personas realmente dotadas de un 
buen sentido crítico en esta cuestión, que Voltaire en 
su «Discours sur la modération», que debe ser leído y 
saboreado como se merece, por las personas realmente 
enamoradas de la verdad. Qué profunda filosofía hay, 
por ejemplo, en estas palabras:

La raison te conduit; avance a sa lumiere;
Marche encore quelgues pas mais borne ta carriere.
Au bord de l'infini ton cours doü s'arreier;
La commence un abtme ü  faut le respecter.

Y  el famoso enciclopedista es precisamente en el 
terreno de las ciencias naturales donde presenta los 
ejemplos insolubles que los sabios no pueden desentra­
ñar, para mostrar con una sencillez que por esta vez se 
nos muestra del todo desprovista de ironía, cómo los 
conocimientos del hombre, adquiridos por la razón, tie­
nen un límite.

¿Por qué álas multitudes que de buena fe creen que 
la ciencia lo sabe todo, no se las educa y se les dice la 
verdad? ¿Es que acaso la primitiva psicología de las 
masas sólo puede admitir que en cualquier asunto la 
verdad sólo ha de existir en uno de los dos extremos?

Si es así, es inútil pretender que aunque alardeen 
de desprovistas de todo género de prejuicios, compren­
dan aquéllo de:

Tout vouloir est d’un fou, Vexcés est son partage;
La modération est le trésor du sage.

Pero dejemos ya á la ciencia en general. Ya es hora 
de comenzar á hacer algunas consideraciones sobre los 
errores que se han incubado y continúan cultivándose 
en torqo á la Medicina. Lo que en esta ciencia sucede, 
merece capítulo aparte.

SOBRE LA MEDICINA Y flU EJERCICIO

Emile Picard, eximio matemático y presidente de 
la Academia Francesa, ha escrito últimamente: «La his­
toria de las ciencias está llena de ruinas». Cuánta ilu­
sión perderá quien lea los errores que han perdurado 
sin que se explique bien por qué, y qué desconsuelo y 
sonrojo sentirá quien medite sobre muchas cosas de las 
que han ocurrido. Sin embargo, es leyendo la historia de 
las ciencias y pensando sobre lo que allí se dice, cómo 
se va adquiriendo un verdadero criterio para juzgar

desapasionadamente lo que después se nos presente 
como laúltima palabraypoderacabar formándonos una 
idea exacta de su valor. Tales lecturas, para quien haya 
meditado bien lo que en ellas se consigna, tienen una 
parte que no puede ser más triste; pero por otro lado, 
sus enseñanzas son inapreciables. Lo poco que da de sí 
el hombre, lo reservados y prudentes que debemos ser 
en nuestras afirmaciones y  el influjo de prejuicios y 
apasionamientos como mejor se aprende es viendo 
cómo la humanidad ha estado constantemente equi­
vocándose. Si por añadidura— com o en más de una 
ocasión sucede— nos enteramos de que han sido los 
grandes hombres los que han dado tropezones mayo­
res, ¿qué lección más saludable puede haber? Si que­
remos buscar la verdad, la mejor preparación para 
esto no debemos dejarla á un lado á titulo de que sea 
á base de aprender cosas que más agradable hubiera 
sido ignorar.

La ciencias en las que sólo se persigue descubrir 
hechos nuevos y en las que casi sólo al lado de esto 
encuentran toda su manera de desenvolverse sus culti­
vadores son ya dadas—aunque mentira parezca—á que 
se comentan en ellas todo género de errores. La vanidad 
de algunos sabios, el prurito de pasar por pensadores 
originales, el no querer rectificar á tiempo los errores 
cometidos, forzando la argumentación para defenderse 
en la falsa posición adoptada por unos cauces que, á 
veces, caen de lleno dentro de la patología mental, son 
causas de sobra conocidas, que nos dispensan de insis­
tir sobre ellas y que nos dan la explicación de mucho 
de lo que se vé. Pero esto no es nada comparado con lo 
que sucede en Medicina. Esta ciencia tiene un ejerci­
cio profesional que se presta á discurrir de una mane­
ra que, de no costaren muchísimas ocasiones innume­
rables víctimas, merecería tomarse á broma.

La Medicina, considerada como ciencia, tiene en su 
haber un cierto número de hechos— no muchos— igual 
que otra rama cualquiera del saber. Estos hechos se 
refieren, como es natural, al organismo enfermo y 
como pertenecientes ó la Naturaleza son de los que 
pueden observarse y comprobarse, si han sido bien 
descritos con anterioridad. Si la Medicina se cultivara 
en esta forma, las causas de error al hacer ciertas afir­
maciones estarían condicionadas por la mayor ó menor 
capacidad intelectual ó vanidad de sus cultivadores; 
pero no olvidemos que ei hay Medicina, no es por lo 
que la Astronomía, Numismática, Zoología, etc... exis­
ten. Estas ciencias son cultivadas por un gran número 
de personas que sienten gran curiosidad por su conte­
nido y  en las que el amor á la verdad es relativamente 
difícil que se adultere. Con la Medicina no ocurre nada 
de esto. 81 á tal Ciencia se la da tal importancia y  se le 
ha dado siempre, es porque desde la más remota anti­
güedad tratar de' curar los achaques físicos es una 
necesidad imprescindible que vuelve los ojos de los 
que padecen alguna dolencia, hacia los que. cou razón 
ó  sin ella, pasan por disponer de algún medio para 
combatirla.

La Medicina está, por tanto, impuesta por una necesi­
dad, pero una necesidad urgente, y  por ello el pensar de
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IN S T IT U T O  C E N T R A L  DE A N Á L IS IS  C L IN IC O S
DR. GRIFOLS Y ROIG. —  Rambla de Cataluña, 102. —  BARCELONA
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iparato paia eiliaer antoiiiitliaiiiünie tangía y oliot llgnldoi del niganlsmo bomano y animal detlinadnt al andlitlt.
VENTAJAS DE LA FLÉBULA

Absolutamente estéril y siempre dispuesta para el uso.
Su vacío es mucho más perfecto que el que puede producir ia mejor jeringa. El interior (de 

las FLEBULA8 con vacio simple), absolutamente seco, de modo que no puede provocarse he­
molisis y por ser el recipiente de vidrio neutro y la goma, también lavada químicamente, la 
sangre ó el líquido recogido se conserva inalterado basta el 
momento del examen. Jja aguja de acero Krupp, fina y nue­
va cada vez, y sin vesUgios de oxidación, pincha admirable­
mente, sin apenas hacerse sentir, y como durante la extrac­
ción no hay que verificar ni esfuerzo ni movimiento alguno 
y Ib operación es rápida, el enfermo, si ha podido comparar 
con otros procedimientos de extracción, queda también su­
mamente complacido de la FLEBULA.

La PLBBULA evita, pues, dolor al paciente, 
trabajo y moleetiae al médico y  causas de error 
al análisis.

Una vez llena, es fácilmente remisible por correo.

DESCRIPCION DE LA FLÉBULA
La FLÉBULA consta de nna ampolla en forma de in­

yectable de una punta, en cuyo interior hay el vacío solo, ó 
además, bilis, caldo, citrato sódico, etc. La punta de la 
ampolla es lo suficientemente delgada para que se pueda 
romper con los dedos á través del tubo de goma que lo en­
vuelve. La aguja va soldada, por su base, al tnbito de vidrio 
que la protege, llevando este tubito un trazo de lima circular 
cubierto por la goma, precisamente á 2 mm. del extremo de 
la misma (donde indica la flecha).

Por este punto se rompe el tubito con facilidad, que­
dando la aguja al descubierto y sirviendo el capuchón de 
vidrio para tapar la aguja nuevamente, nna vez utilizada la 
FLÉBOLA.

MANÜO DE LA FLÉBULA
1. ® Ligadura del brazo para hacer emerger las venas.
2, ® Desinfectar con alcohol la región de la vena escogida ó

con yodo y alcohol si se trata de exámenes bacterioló­
gicos.
Romper el tubito protector de la aguja al nivel del trazo 
de lima.
Poner el bisel de la aguja de cara al operador y clavarla 
debajo de la piel, lo más cerca posible de la vena esco­
gida; entonces serompo la punta de la ampolla á través 
del tubo de goma, con lo cual el vacío se transmite hasta 
la punta de la aguja. A continuación se pincha la vena, 
esperando á que se llene la FLEBULA que lo hace en 
pocos instantes.

6.0 Se afloja la ligadura del brazo, se retira la aguja y sin 
tocarla con nada se tapa en seguida con «1 capuchón de 
vidrio que antes la cubría y que queda sujeto al enchu­
farlo en el tobo de goma.

CLASES DE FLÉBULAS

Con  v a c io  s im p l e .— para Wassermann, Aglutinaoio- 
9-10 c. c N. no proteico, Colesteri-

_  . na, Bilirrubina,A úrico, Glucosa, etc.
CON VACIO SIMPLE =  Para la obtención de suero de 

36 40 c. c. convalecientes de sarampión, escar­
latina, gripe, etc.

CON BILIS DE BUEY.—Para hemocnitivos en casos sos- 
■■ pechosos de tifus ó paratifus.

CON CALDO COMUN O GLUCOSADO. -Para hemocul-
tivos en general.

CON AGAR.—Para resiembras de hemocultivos en Flébu- 
laa con caldo ó bilis.

EMBALAJES
En cajas de 26 para Hospitales, Institutos y Clínicas.
En cajita de cartón individual, para llevar á mano.
En caja de hojadelata y madera, para mandar por correo.

Se enviarán certificadasL o te s  d e  en s a y o  d e  2 FLEBULASv c in co  p e se ta s
al recibir el importe en eellos de correo, giro postal, ó solicitándolas contra reembolso. 

Patentes extranjeras solicitadas. Nombre registrado en todos tos países.Ayuntamiento de Madrid



NUEVO TRATAMIENTO
OC LAS

ENFERMEDADES E S TO M A G O
POR EL

E G
CALMA Y CURA
GASTRALGIAS , DYSPEPSÍAS, 
FERMENTACiONES P U T R ID A S , 

F L A T U L E N C ÍA S ,
6 T C .

EFECTOS
ÍNMEDIATOS y 
DURADEROS

rwmotSodlum

P*I> ((• FftANCtJJAaYiuWiti.-v* Knvmar PAKII.

M g L f t T H A f t .  P R E C I O S  E S P E C I A L E S  V L I T E R A T U R A .  F R A N C O  A
LOS SRES MiOlCOS. MEOtANTE PIlOiM

L A B O R A T O I R E  M I L L E T - G U I L L A U M I N
8 ,  r u é  R í e h e r ,  P A R I S  (tO o ). D e p ó s l t e  e n  t o d a s  la s  f a r m a c ia s  y  d r o ¿ u s r f a s  e s p a ñ o la s

ESTAFILASAdeiDDOYEN
Tralaiieoto especlíico cootra las

SolQclóa coloidal

Solución concentr&da,, 
innlterable, de los principios 

dctivos de 7as lev&durns 
de cerveza y  de vino,

: ACNÉ, FORUNCULOSIS, ANTRAX, etc.

pollraleDte. MICOLISINA.DDOYEN S FORMAS:
MICOLISINA BEBIBLE 

MICOLISINA INYECTABLE

Provoca la lagocitosis, eviia y cura la mayor parte de las enfermedades infecciosas
NEURASTENIA

A NE MI A  Mfk ■  i f  i  W á  Z^kfTT^Swwí
fONVALECENCIAS
A ctú a  por la Teohromina y  por loa Alcaloides de la Gíuina

Tónlco-Hutrltloo, 
con Quina 
y  Cacao,

Comprimidos compuestos de Hipófisis 
y Tiroides en proporcir'n prudencial, 
Je Hamamells, Castjña do India 

y curato de Sosa, Veno si na
Tratamiento especiñco complê  ̂ de las A F E C C IO N E S  V E N O S A S

P . L E B E A U L r  & C -, s ,
P or Menor : PRINCIPALES FARMACIAS,
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sus cultivadores, sobre iodo en su parte práctica, se encuen- 
ira cohibido y alterado por esa enorme presión del pú­
blico.

Eo euma^ los enfermos van á buscar al médico 
que los cure, éste no puede siempre bacer eso, y por 
esta razón ai no podérsele ir á aquéllos con términos 
medios, el médico acaba creyendo que su papel es cu­
rar, aunque no pueda hacerlo. Sin darse cuenta, al ir 
automáticamente detrás de los gustos y deseos del pú­
blico, acaba creyendo él mismo que hace algo, cuando 
realmente hace muy poco.

Entre el módico realmente digno de este nombre 
— que cura rarísimas veces y alivia algunas más— , el 
que todo lo cura y así lo dice para dar gusto á los en­
fermos, y  el verdadero charlatán que ya dice que todo 
se cura con cualquier cesa, sea lo que sea, no existen 
lineas divisorias bien definidas.

La psicología de ios médicos en la práctica de la 
profesión es variadísima. Los que realmente discurren 
con arreglo á las normas científicas son los menos. Los 
que se creen científicos porque aplican lo último que 
han leído, y que después que han afirmado que con 
tal cosa nueva curaban tal enfermedad, si viene un 
remedio más moderno, ya el primero deja hasta de 
curar lo que aseguraban que habían hecho desapare 
cer, son más numerosos. Los que creen todo tratán­
dose de hacer algo y que, por añadidura, con lo que 
los demás han empleado, obtiene resultados bastan­
te distintos, curando lo que otros no habían conse 
guido, abundan más de lo que se cree. Y  por fin — 
para no seguir indefinidamente describiendo otras per­
sonalidades de estas— hemos de manifestar que, por la 
manera de entender la Medicina, hay médicos para 
todos los gustos.

Lo que ocurre es siempre lo mismo. Se llama á un 
médico para que vea á un enfermo, y si aquél diagnos 
tica bien, dice lo que tiene y aconseja lo que se debe ha 
cer. Si la enfermedad es incurable y dice— con las debi­
das precaucionen y el tacto consiguiente— que de la in ­
tervención de la ciencia no puede esperarse gran cosa, 
ya se sabe lo que ocurrirá. Se buscará la opinión de otro 
y  de un tercero si es preciso para por fin quedarse con 
quien— según él—dé mayores esperanzas y proponga 
más tratamientos y  más complicados. En esto el pú­
blico no transige, ama lo raro, lo complicado y lo que 
él erróneamente cree con los conocimie>'tos médicos 
que una mala vulgarización le ha proporcionado que 
es más «fuerte>.

Claro está que lo que á la larga pasa es lo que no 
puede menos de suceder. El enfermo se cree engañado 
y vuelve donde el primer médico para que se le des­
engañe. Y  este debe saber interpretar lo que el enfermo 
quiere decir para no pecar de ingenuo. Recordamos 
que hace muchos años leimos, no sabemos tlonde, que 
el papel de desengañador era el más triste que puede 
hacer un mortal. El engañador le cobra un odio afri­
cano porque al fio y al cabo le ha descubierto el juego, 
y el engañado, que cuanto más lo haya sido al ponér­
selo de manifiesto más en evidencia y  en ridículo se 
cree, acaba sintiendo un sentimiento de hostilidad ha­

cía aquél de quien ha suplicado lo que luego tan des­
agradable le ha sido.

Lo más curioso es que el público no debe echar la 
culpa al médico porque él con su psicología es el en­
gañador de sí mismo. Por cierto, que una persona un 
poco observadora acabará por no creer la inmensa ma­
yoría de lo que dicen ó aparentan sentir los deudos, 
parientes, allegados y, en general, quienes andan alre­
dedor de los enfermos. Recordamos que no hace m u­
chos años vino para que lo viéramos, acompañado por 
un hijo político suyo, una persona de fuera de Madrid 
que con motivo de los negocios, que pudo hacer du­
rante la guerra habla reunido una fortuna de im ­
portancia. Dicho señor tenia una enfermedad men­
tal incurable, hiciérase lo que se hiciese, que había 
sido tratada con una energía excesiva, dado lo que po­
día esperarse. El hijo político y acompañante nos estu­
vo importunando y haciéndonos todo género de pre­
guntas para que le desengañáramos, porque á su en ­
tender era excesivo el tratamiento empleado, y  si de 
éste poco podía esperarse, ¿para qué seguir molestando 
al enfermo? Aunque su insistencia fué grande y  se valió 
de todo género de subterfugios para ver ai decíamos 
algo que no queríamos decir, sólo consiguió la siguien­
te terminante manifestación: cLa enfermedad es incu­
rable, si quería hacerse, para tranquilidad de concien­
cia de ustedes, algún tratamiento, este requisito se ha 
cumplido; más inyecciones creo que son contraprodu­
centes y  hasta podrían poner en peligro la vida del 
paciente». El hijo político, después de agradecernos el 
interés con que habíamos examinado al enfermo, etc... 
nos manifestó que lo que le hablamos dicho había sido 
siempre su manera de pensar y  que es lo que se haría. 
Pasó el tiempo, y del enfermo y  de su hijo político no 
volvimos á tener noticias. Un día fuimos llamados á uno 
de los principales hoteles de Madrid con motivo de un 
asunto profesional, y en el vestíbulo hallamos al hijo 
político enlutado hasta la exageración. Al saludarle, le 
preguntamos la causa de su luto, y después de decirnos 
que era por la defunción de su padre político, nos aña­
dió con una cara no del todo triste: *Y& ve usted, le si­
guieron poniendo inyecciones, tras inyecciones, y des­
pués de una tuvo una cosa rara y se murió. Si hubié­
ramos hecho lo que usted nos había dicho...». «H u­
biera sucedido quizás lo mismo», respondimos adap­
tándonos á las características psicológicas de la situa­
ción ya que no había que dejar el menor motivo de 
duda ni de remordimiento en la mente del hijo polí­
tico á propósito de una co->a que ya no había para que 
recordar.

Lo más extraordinario e.» que de Medicina entiende 
todo el mundo. En uno de los discursos de apertura del 
Congreso Internacional de Medicina, celebrado en Lon­
dres el verano de 1913, Sir Eilward Grey, ministro de 
Negocios extranjeros, posteriormente agraciado con el 
título de vizconde de Grey de Fallodon pór]los servicios 
relevantes prestados á su país, dijo cosas muy curiosas. 
«Parecerá extraño á primera vista— insinuó el eximio 
diplomático y estadista— que para el discurso de inau­
guración de un Congreso de Medicina se haya elegido
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&  UD político que está especializado en la diplomacia. 
Pero la explicación está quizás en que la política y la 
medicina se parecen muchísimo, ya que son dos ramas 
de la actividad humana de las que forzosamente ha de 
entender todo el mundo». Aunque no sepamos lo que 
hayan hecho los políticos, de los médicos podemos 
decir que se han vengado con largueza de todos, pues 
muchos galenos de esta generación rara será la cosa de 
la que no entiendan.

En este orden de cosas ocurren sucedidos graciosísi­
mos. El público discurre en asuntos de Medicina con 
arreglo á ciertas normas que de científicas no tienen 
nada, pero que si el que ejerce la profesión las sabe y se 
amolda á ellas, no irá del todo mal. La demencia pre> 
coz se ha de combatir con tónicos. cSabe usted—suele 
oirse decir—me dieron una cosa de las que fortifican la 
cabeza y  mejoré extraordinariamente.» <X me había 
aconsejado que tomara tal cosa; pero á usted, que de 
sobra conoce á X , ¿qué le voy á decir?; fui á ver á Z y 
me mandó unas inyecciones, que como obraron más 
enérgicamente, me pusieron bien.» c¿Oómo á X  no se 
le ocurrió, siendo de sentido común, que en inyeccio­
nes la medicina obra más enérgicament'ef* cNos parece 
— óyese decir con frecuencia— que se debían hacer 
más cosas con este enfermo; se hace muy poco por él; 
algo más enérgico creemos que le vendría bien», y á lo 
mejor, al oir esto, tenemos delante á un demente pre­
coz en período de estado hace años ya y que ha ido 
pasando de unos médicos á otros precisamente por no 
haberle hecho medicaciones que fueran enérgicas.

Todo esto es sencillamente despreciable, y á poco 
que se medite convencerá al más optimista de que las 
relaciones entre médicos y  enfermos no sirven más 
que para que á las cosas sólo en rarísimos caeos se las 
llame por su nombre. Y  es lo más curioso del caso que 
esto ocurre, no por culpa de unos ó  de otros, sino por­
que la causa de ello radica profundamente en la mis­
ma naturaleza de la cosa.

En cierta ocasión vino á consultarnos una mucha­
cha de fuera de Madrid, cuyo diagnóstico de esqui­
zofrenia se imponía. Tenía algunos síntomas acceso­
rios; la enfermedad no estaba muy desarrollada, pero 
por las características de ésta y  por las particularida­
des de la paciente, era uno de esos casos en los que 
verdaderamente no se sabe qué aconsejar. Episodios 
agudos intensos no había que combatir y  de una casa 
de salud no había para qué hablar, pues además de 
no estar en aquel momento tal medida del todo in ­
dicada, los padres salían siempre al paso diciendo 
que como poseían numerosas fincas, en cualquiera de 
éstas, aunque fuera preciso hacer grandes gastos, se 
podía acondicionar á la paciente. Nuestra situación 
era un poco difícil, pues no sabíamos qué aconsejar, 
por lo que nos decidimos diciendo á los padres que le 
dieran antes de cada comida unas gotas de licor arse- 
nical de Fowler. Nunca hemos quedado menos sa­
tisfechos de la Medicina y, de rechazo, de nosotros 
mismos, pues no acertábamos á comprender que fuera 
posible hacer un papel más desairado. Pasaron los 
meses y  siempre que por casualidad nos acordábamos

de este sucedido, procurábamos quitarlo de la imagi­
nación con un mal pensamiento. Un día vino á con­
sultarnos un enfermo del mismo sitio que la citada 
enfermita. Estamos aquí— empezó por decirnos su pa­
dre—  porque queremos que precisamente sea usted 
quien vea á mi hijo, ya que usted ha sido quien ha 
curado á la hija del señor X . Nos quedamos aterrados 
ante tal afirmación, y  convencidos de que sería alguna 
equivocación, ya que no tenía los caracteres de una 
broma de mal gusto, vimos al enfermo y  no hicimos 
más caso de lo que acabábamos de oír. Pasaron los días 
y llegó otra enferma de la misma procedencia, que nos 
dijo una cosa parecida, buscándonos como médico por 
haber curado á la hija del señor X , lo que se había co­
mentado y  habla tenido una resonancia que no po­
dríamos imaginarnos nunca. Esto se repitió varias ve­
ces aún, y más de doce enfermos vinieron á nuestra 
consulta atraídos por la curación tan maravillosa que 
habíamos hecho. Varios de estos nos anunciaron que 
como el éxito había sido tan grande, iban á volvernos á 
traer la enfermita, no para que la tratáramos, ya que 
esto no era preciso, sino para que nos visitara en agra­
decimiento por lo que habíamos hecho en su benefi­
cio. Después de esperar algún tiempo con la curiosidad 
consiguiente la solución de este enigma, un día se pre­
sentó en nuestra consulta la enferma en cuestión. La 
examinamos, comparamos los síntomas de aquel mo­
mento con los que cuidadosamente habíamos anotado 
un año antes, y  vimos que no sólo no había mejorado, 
sino que el proceso esquizofrénico había avanzado. An­
tes tenía ligerísimos síntomas de excitación que le 
hacían decir y hacer muchas cosas raras que llamaban 
poderosamente la atención de sus deudos, pero ahora, 
efecto de una apatía que denotaba la estabilización del 
proceso en una fase que no tenía nada de precoz, la 
enferma estaba quieta, nada intentaba, la mayor parte 
de las cosas le tenían sin cuidado, y  esto, como nos dijo 
la madre, es algo que se comprende muy bien, porque 
es de taentido común» que esté un poco más parada, 
efecto del cansancio de lo mucho que ha sufrido. Esto, 
como es natural, nos imposibilitó en absoluto para ha­
cer ninguna consideración. ¿Para qué quitar la espe­
ranza á aquellos padres? ¿Cómo íbamos á hacer saber 
que no curamos, nosotros ni nadie, la demencia precoz 
cuando ante un caso concreto que se creía casi curado, 
por humanitarismo y por la compasión que aquellos 
padres nos daban ante el estado de su hija única, había 
que asentir á la mentira piadosa de que nuestra inter­
vención había sido activa y  eficaz? ¿Se nos hubiera 
creído si hubiéramos dicho que aquella enferma estaba 
peor? ¿No se hubiera creído, al intentar destruir una 
leyenda tan agradable, y  por tanto tan inconmovible, 
que allí si había algún demente precoz era el médico, 
que quería convencer á los padres de que su hija ha­
bía empeorado?

Pasaron más meses; la enferma siguió curada para 
los padres, y  un día recibimos su esquela de defunción.

La enferma había dejado de existir á consecuencia 
de una pulmonía. El mito siguió, y  ya ¿para qué rec­
tificarlo?
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Instituto de Biología y Suero'topia^
I B Y S

M A D R I D

Bravo Morillo, 45. *» Apartado 897. *< Teléfono 34.824 
Dirección telegráfica y  telefónica: «IBYS»

Director técnico: EXCMO. SR. D. J. DURAN DE COTTES

íATOSFERINI
Eter - vacmia para tratamiento de la tos ferina.

Se baila constituido el A t o s f e n i n  por la asociación de 
éter á la vacuna contra la tos ferina, preparada con gérmenes 

¡I de Bordet - Gengou, reconocidos como agentes de la tos 
ferina.

Su aplicación no es dolorosa.

Pídanse muestras y literatura al Instituto
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QUIMIOTERAPIA d e  l a s  INFECCIONES
BENZO MÉTHYL FORMiNE

Infecciones
crónicas

lifillii fS i Zl c, [, fir il(i),
Gitii (II i III pir dli],

(I M  fsr lli),

TUBERCULOSIS PULMONAR j■ I W k l l l W l i n i l  ti  i  5 c.  C. por  dU.)  ( Mejoría d e la t a d o  pulmonar.

REUMATISMOS DEFORMANTES, T u b e rc u lo s o s , G o to so s , e tc . — C iá tic a .
numerosas comunicaciones v referencias.

PIRESIA
nfecciones

agudas.

01- FORMINE- IODO -BENZOMÉTHYLÉE

S Ampollas 4 o. o.

I á 4 por día.

Quirúrgicas, Puerperales, Intestinaies, Piógenas, 
Gripales, Broncopneumonía, Encefalitis, Erisipela.

LABORATOIRES CORTIAL. -  15, Bd. Pasteur. — PARIS
Agentes generales para España: Juan Martín. — Calle de Alcalá, núm. 9. — Madrid.

S u c u rsa l: C o n s e jo  C ie n to , 3 4 1 ,  B a rce lo n a .

JHIGIENE Y SALVAGUARDIA
DEL

HIGADO
POR LA

OLDORHÉIN
Insuficiencias hepáticas ligeras 

en todas sus Formas 
con 6 sin ic te r ic ia  con ó sin l it ia s is  

H ígado paludeno

u s o

j1 Encapsuirtaaoválesenlucom'Kbs 
con unpMO de agua

DOSIS
2á4- diarias por periodos 

allernos de 8 á  10 días

d R O B O C A L C l N
c c C I T O  ”

CLOROSIS, ANEMIA, RAQUITISMO, 

PÉRDIDAS DE SANGRE

I Laboratoire de P herm acologíe  Peñérale. 8.Rué V/ivtenne.PAPiS. |

f Excelente preparado para combatir la insuficiencia 
. de cal durante el embarazo y la lactancia, y para los 
; niños en la dentición, raquitismo, etc. No produce 

estreñimiento, ni daña á los dientes.

le  n n w  et 14 tu trie i*a 
yeue eonsecueneí»

A r tr it is m o
T u b e rc u lo s is

lleva al 
Organismo 

para su defensa 
y  su m ejor 

ñindonamiento 
una selección racional 

de catalizadores 
minerales

O o i i i
6 ^rajaas diarias 
A saa,dos antas 
década comida

C O M P O S IC IÓ N :

Oslo, beneninnm..
Calo, salinviiniim 0,30gramos.
Oalo. acetinnm....
Fernán glyoerino-phoaph. . 0,10 »
Syrup aromatio................ . 20,00 >

LABORATORIOS “  CITO ” VITORIA

E s p e c i a l i d a d e s :

Fagifor, Citofag, Neurocit, Robocalcin, Citolax.
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De esto hay mucho, y lo que acabamos de relatar 
nos ha hecho pensar más de una vez, con dolor y  asco, 
lo que habrá de cieito en el fondo de muchas reputa­
ciones.

Sin embargo, no es esto todo. Loe médicos, ante 
sucedidos de estos, reaccionan de muy distinta mane­
ra. Hay á quienes esto Ies entristece y produce honda 
amargura. Quien en su fuero interno se sienta como 
un hombre con ideales, con ansias de actividad en algo 
útil, esté enamorado de hacer algo que al mismo tiem­
po que satisfaga su propia estimación sea en ¡iro de los 
demás, protestará contra todas estas comedias y se re­
volverá como un león, cada día con más brios, contra 
lo que jamás podrá aceptar. Otros lo tomarán con más 
filosofía, acabando por no dar importancia á lo que 
para ellos, en último término, no la tiene. Y  no faltan 
los que acaban convenciéndose á sí mismos, ó han es­
tado convencidos toda la vida, de lo real y efectivo de 
su papel y  de que en caeos como el más arriba citado 
han curado á muchísima gente que les debe la vida.

(  Concluirá.)

HecesidDiI de una orgnnizacKin vertebrada 
de la  lucha contra la tuberculosis

POR EL

DR. RAMÓN VILLEGAS Y BERMÚDEZ DE CASTRO

No hay en el momento presente, peligro más difundido 
ni más grave que la tuberculosis. Ni la sangrante guerra 
de Marruecos, ni la formidable guerra mundial, pueden 
compararse con esta hecatombe trágica que se produce eró 
nicameute—todos ios días, todos los años—silenciosamente, 
destruyendo la humanidad de una manera pacifica, como la 
gota de agua—despreciada—que perfora la más firme roca 
al cabo del tiempo.

La callada labor destructiva de la tuberculosis no suscita 
reacciones defensivas. Si se piensa, sin embargo, que en 
toda la guerra de Marruecos—que se dice que nos ba arruina­
do — habrán muerto unos 30.000 hombres, ¿por qué los 60.000 
tuberculosos que mueren en nuestra nación todos los años 
no inspiran la misma sensación de defensa? ¿Por qué si 600 
hombres qus mueren en nn mismo momento en un acciden­
te de ferrocarril, son capaces de provocar una reacción for­
midable, 60 hombres que se mueren uno á uno, en un lapso 
de tiempo más breve del que snele separar las catástrofes 
mecánicas, no inspiran preocupación análoga? El sentimiento 
de defensa colectivo sólo se determina por el pánico; pánico 
ante la muerte inminente y rápida; el pobre soldado que 
tira BU fusil para correr mejor; el pobre coronel, que siendo 
reumático prefiere dispararse un tiro para que no le maten- 
La tuberculosis no ha producido todavía pánico porque no 
ha venido nunca en forma de epidemia.

Pero si los «pacos» de Marruecos nos dieron la enseñan- 
Ka definitiva aportándonos el convencimiento de que una 
guerra decidida y una actuación metódica y valiente sería, 
á la larga, menos sangrienta y más eficaz qne una cobarde 
actitud de defensa, también la ciencia médica sabe que hay 
que convertir eu agudas las enfermedades crónicas para que 
puedan ser tratadas con eficacia. La tuberculosis—lucha de 
«pacos*—necesita ser tratada con un decidido desembarco.

El Alhucemas de la lucha antituberculosa se llama el Segu­
ro contra la tnben ulosis.

Pero el Seguro contra la tuberculosis que podría darnos 
de una manera científica todo el dinero necesario para llevar 
á cabo radicalmente esta campafia, no nos daría por sí mis­
mo más que dinero. Y el dinero—auu siendo como es indis­
pensable —no lo es todo, y aún puede decirse que no es nada 
si no se sabe emplear adecuadamente. Si al desembarco en 
Alhucemas no hubiera precedido un estudio aquilatado del 
problema, si en el ataque hubiera faltado un plan y una or­
ganización adecuada de nuestras formidables fuerzas, es 
bastante probable que el heroísmo y la sangre, y el dinero, 
y los cañones acumulados, no consiguieran jamás el éxito 
permanente que hoy disfrutamos.

La lucha antituberculosa se encuentra hoy en momento 
parecido á como estaba la guerra de Marruecos. Costosas 
acciones para conquistar un picacho que, muy luego, era 
abandonado por inútil. Difíciles convoyes qne van marcando 
su paso con regueros de sangre. Pequeños triunfos, doloro- 
sas derrotas... El general A., que avanza por eu cuenta, sin 
estar de acuerdo con el general B., que retrocede porque le 
parece mejor. La política que unas veces da la razón al ge­
neral B., y otras al general A., cuando no manda un general 
G., en contra de los dos. Desorden arriba y abajo que, aun 
desde lejos, daban á los profanos una sensación de esterili 
dad inevitable.

Del mismo modo, en la ludia contra la tuberculosis hay 
un general A., que se llama la Sanidad del Estado; otro B., 
que es el Real Patronato; otro G., que son tas Diputaciones; 
otro D., que son los Ayuntamientos.., cada nno de loe cua 
les obra por su cuenta, con sus medios propios y sin ningún 
nexo de unión armónica, sin sometimiento á ningún plan 
general, ni á un criterio único. Cada cual cree que su siste­
ma es el mejor y acaso todos sean excelentes; pero lo exce­
lente es enemigo de lo bueno, y lo bueno, en este caso, es 
someter á todas las excelencias á un pian único y á un solo 
criterio directriz vertebrado délas múltiples guerrillas que 
hoy actúan arbitrariamente.

Veamos qué es lo que ocurre en la actualidad. El Estado, 
utilizando loa recursos especiales de que dispone con cargo 
al presupuesto de Sauidad, ha fundado y sostiene Dispensa 
ríos, Sanatorios, un pabellón de enfermos incurables en el 
Hospital del Rey y anuncia abora la creación de un preven­
torio para niños predispuestos á la tuberculosis.

El Real Patronato, con los fondos recaudados en la fies­
ta de la ñor, organiza las Colonias escolares de niños pretu- 
berculosoB.

Las Diputaciones provinciales, con sus medios propios, 
sostienen por su cuenta y con total independencia científica 
loa Hospitales y Sanatorios que estiman conveniente y q ie 
su capacidad económica les permite.

Los Ayuntamientos, por su parte, fundan Dispensarios 
y otras Instituciones, con análogo propósito, pero con una 
organización y un criterio completamente autónomo.

Y ¿qué más? |si un médico cualquiera puede organizar 
por sí mismo una lucha antituberculosa especial, sin más 
que alquilar un hotelito y poner en los balcones un letrero 
que diga: Dispeneario antituberculoso del Dr. Fulanol

Ni esto es serio, ni esto es científico, ni esto es práctico. 
Tales esfuerzos aislados—aun suponiendo benévolamente 
que todos fueran buenos—carecerán siempre de transcen­
dencia, desde el punto de vista que debo iospírarnos la ne­
cesidad apremiante de resolver en definitiva el problema de 
la tuberculosis.

Pero si existen, como hemos visto, organizaciones varias 
que actúen con independencia y sin criterio uniforme—
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que faé su Padre en las Tablas votivas. Y el Sentido común 
dice que cnando se descubre una fuente de agua venenosa, 
lo primero que hay que hacer es cegar esta fuente, y si ello 
no fuera posible, impedir que nadie beba de su agua. Esto 
es elemental, sencillo, y nadie podría discutirlo.

La fuente que produce la tuberculosis es la expectora­
ción, inevitable de los tísicos, su contacto directo, su tos, el 
afable apretón de manos con que os saluda; la fuente de la 
tuberculosis es el tísico bacilífero, que va propagando la 
muerte á su paso, como el niño que arroja cerillas encendi­
das en un bosque de pinos resecos por el estío.

Ni el niño ni el tuberculoso son responsables del incen­
dio que provocan. Pero ¿no es de sentido común quitar las 
cerillas al nifio y las posibilidades de contagio al tuberculo­
so? ¿Tiene alguna lógica lo que ahora se hace—echar agua 
en algunos arbolitos para que no se quemen—, que esto sig­
nifica curar á cien tuberculosos que empiezan á quemarse? 
Hay que evitar el incendio sin esperar á tener que acudir á 
sus consecuencias.

Siguiendo este criterio, las dos instituciones fundamen­
tales que deben caracterizar la lucha antituberculosa, son: 
Institutos de aislamiento y posible curación de los tubercu­
losos más graves y, por lo tanto, de mayor capacidad de 
contagio—ó sea cegar la fuente—, é Institutos de protec­
ción para los sujetos mas predispuestos al contagio—por 
herencia, por cohabitación, por miseria fisiológica, por cual­
quier otra circnunstancia deprimente—, como se hacen zan­
jas en el terreno para evitar la propagación dél incendio.

No resultando posible, de momento, atender á todas las 
necesidades de la lucha, por la enorme extensión del mal y 
por la forzada limitación de los recursos que poseemos, se 
hace preciso un sistema de prelación para las necesidades 
más urgentes. Absurdo sería suspender nuestra labor hasta 
tanto que en Espafia se hubieran construido los bastantes 
Sanatorios para albergar á los 200.000 tuberculosos que en 
nuestra nación existen; pero más absurdo es todavía que loa 
pocos Sanatorios que poseemos se utilicen de manera inade 
cuada.

El obrero sin familia, que gana un jornal suficiente y 
que se ve acometido por una tuberculosis benigna, que no 
le imposibilita para el trabajo, merece sin duda la protec­
ción del Estado. Pero con mayor razón tiene derecho á ser 
protegido el pobre obrero tuberculoso grave, que ya no pue 
de trabajar, con numerosa familia, y que, sin una poderosa 
ayuda, está condenado á morir irremediablemente. Pero si 
se tiene en cuenta que este último es un peligrosísimo foco 
de contagio, tal deber social de protección se aumenta como 
medida de general higiene.

Yo quisiera que el Estado fuera capaz de proteger á to­
dos los tuberculosos, pero no siendo esto posible, por lo 
pronto, be protestado de que todos los Sanatorios que exis­
ten se reserven casi de modo exclusivo para los menos nece- 
siUdos y para aquellos coya fácil curación tiene una trans­
cendencia social menos importante, como hasta ahora se 
venía haciendo.

La reciente creación de un pabellón destinado á tubercu­
losos incurables, en el Hospital del Rey, sugiere la esperanza 
de una rectificación en el criterio antiguo, que al ser efec­
tuada por un director de Sanidad de tan alto prestigio como 
el que en estos momentos está al frente de la lucha oficial 
contra la tuberculosis, me devuelve la confianza—que ya 
había empezado á perder—en mis propias opiniones, al ver­
las durante tanto tiempo desestimadas. Sin embargo, hay 
que llegar á más todavía. Hay que llegar en primer término 
á que todos los Sanatorios actuales se dediquen de un modo 
exclusivo á los tuberculosos más graves y más pobres; sin

preocupamos nada por la vanidad profesional de loe direc­
tores de estos institutos, los cuales quisieran sólo tener éxi­
tos de curación, que quedarían muy limitados con este sis­
tema. Lea Sanatorios no deben ser coronas de médicos, más 
ó menos ilustres; sino plataforma, si pudieran elevarse sobre 
ellos. No deben ser tampoco campo de experiencia limitada 
de un aspecto científico que ya está suficientemente conoci­
do. Los Sanatorios deben ser una Institución Social de la 
cual es preciso, es indispensable, obtener el mejor provecho 
en beneficio exclusivo de los tuberculosos pobres.

Ahora voy á hablar de otro problema definitivo: los Pre­
ventorios.

Imaginad multiplicado el peligro: 200.000 tubercnlosos es 
una cifra que aterra; pero este número extraordinario de 
enfermos no serían gran cosa, por sí mismos, si no fuesen 
capaces de un contagio ilimitado. Hay, por fortuna, defensas 
naturales que lo contienen; pero estas defensas, por desgra­
cia, tienen un límite. Los organismos robustos, los que reci­
ben de una manera atenuada el contagio—por su posición 
social, por sus privilegiadas condiciones de vida que le per­
miten defenderse sin agobio—y los que, por temperamento, 
sean refractarios á la tuberculosis, no adquieren esta enfer­
medad. Los demás son t o d o s  candidatos seguros. ¿Cuántos? 
(Un horrori

Siendo tantos, ba parecido siempre más cómodo cruzarse 
de brazos, en una actitud de fatalismo suicida. Pero el sui­
cidio es una cobardía y el fatalismo una torpeza. Nada hay 
fatal previamente sino después de haber agotado todos los 
esfuerzos posibles para combatir loa obstáculos que pueden 
parecemos insuperables. Y, en el mundo, no se ha hecho 
aún el intento definitivo que deba hacernos pensar en el de­
finitivo fracaso.

Acaba de crearse el primer Preventorio Antituberculoso 
de Espafia. ¿Con qué medios? No importa. Arquimedes sólo 
pedía un punto de apoyo para mover el mundo. Un punto de 
apoyo sólido puede ser este primer Preventorio para impul­
sar la lucha antituberculosa.

Voy á decir cómo, á mi parecer, tiene que organizarse 
este primer Preventorio para ser eficaz.

No debe perderse de vista la función especializada que 
incumbe á estos Establecimientos, y así han de caracterizar­
se como organismos rigurosamente antituberculosos; llevar 
al aire libre á unos cuantos niños, darles de comer suficien­
temente es siempre una obra caritativa digna de elogio; pero 
no puede considerarse como una obra antituberculosa. Llenar 
algunos pabellones higiénicos con nifios, convalecientes de 
difteria ó de paludismo ó elegidos al azar ó por recomenda­
ciones, no puede constituir un Preventorio antituberculoso.

Para que deba considerarse como tal, se necesita, en pri­
mer término, un Reglamento estricto, riguroso, sistemático, 
en el cual se determine que la admisión de residentes se 
hará en el siguiente orden:

1. Los hijos de tuberculosos pobres, cuyo padre tenga 
bacilos de Koch en los esputos y esté incapacitado para 
el trabajo.

2. Serán preferidos los hijos de loe más graves y más 
pobres.

8. No se admitirán los hijos de los tuberculosos no ba­
cilares.

4. En ningún caso se admitirán nifios cuyos padres no 
sean tuberculosos.

Estas cuatro determinaciones responden á un criterio. Las 
personas predispuestas pueden considerarse infinitas, y asi 
todos los nifios tendrían derecho á ser admitidos en esta 
Institución de capacidad forzosamente limitada. £1 derecho 
de prioridad tiene que ser asignado, sin embargo, al que más
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lo necesite. Y el que lo necesita con mayor apremio, no 
cabe (luda que ee el hijo del tuberculoso más avanzado y» 
por lo tanto, con mayor tara de herencia y más posibilida­
des de contagio y mayor miseria—que es otra facilidad.— 
Candidato preferente á la tisis, por tantas razones, debe ser 
preferente candidato á la protección de la Ciencia.

La provisión de estas Residencias se efectuaría, pues, de 
una manera automática y sin que ninguna recomendación 
pudiera perjudicar al criterio científico.

Y una vez constituido este Preventorio, nos encontraría 
moB con un centenar, con un millar de nifios que tenemos 
que proteger. ¿Qué protección debemos dispensai-les? ¿De­
bemos reducirnos á separarles temporalmente del contagio, 
devolviéndolos en seguida al mismo ambiente en que vivían 
y que se consideraba peligroso? ¿Ó debemos ampararles de 
un modo permanente y asegurarles la salud de una manera 
definitiva? 8i nosotros pudiéramos realizar la brillante expe 
rienda de qne un centenar de nifios, que fueran candidatos 
casi seguros á la tuberculoei , ee pudieran convertir en hom­
bres admirablemente sanos, habríamos logrado un éxito de 
traiiscendeDcia ilimitada. Estos cien condenados á una 
muerte casi tegara, que logran colocarse dentro del margen 
de la vida, serían millares muy pronto, porque la caridad 
española —uii poco desengañada de brillantes ideas sin 
realida í—sólo aguarda para manifestarse el convencimiento 
de que en actuadón será definitivamente práctica.

Y concertados los esfuerzos para conseguir el aislamien­
to y protección de todos los tuberculosos capaces de conta­
gio—ó sea, para cegar la fuente, -  y concertados para evitar 
que de ella beban cuantos pudieran ser contagiados, el pro­
blema—hoy pavoroso—de la lucha contra la tuberculosis, 
quedaba convertido en otro bien distinto.

Quedaba convertido en un problema de energía, de cons 
tanda y de dinero. Elementos difíciles de conseguir, sin duda, 
pero no de imposible consecución.

Si, después de que ee intente todo esto, no se consigue 
nada, será el momento de tirar los fusiles y correr ante este 
enemigo que se manifiesta positivamente invencible. Pero 
antes de intentarlo, es cobardía insigne renunciar á la lucha 
ó fingir que luchamos cuando, en el fondo, sólo lo hacemos 
para cobrar la soldada; pero sin otio amor á la bandera que 
el que se puede tener por un pedazo de trapo.

Información científica.

La farmacología de los purgantes
POB BL

PROFESOR A. FROHLICH

Del Wiener Medizinische Wochenschrifl:
No es necesario ser farmacólogo para reconocer la im­

portancia de los purgantes. Ciertamente que los hombres 
disponen, desde tiempo inmemorial, de medios eficaces 
para favorecer la evacuación del intestino, y la frase de 
los médicos antiguos «Qui bene purgat, bene curat», no 
era, ciertamente, una afirmación de la alta sabiduría, 
sino de la medicina popular. El problema de la justa 
elección y  empleo del purgante adecuado sólo ha sido re­
suelto desde que dispouemos de conocimientos farmacoló­
gicos profundos.

Es sabido que se puede provocar la evacuación de las 
heces cuando se pone en actividad el mecanismo normal 
de la defecación; es decir, por medio de la distensión ó 
irritación del recto, la peristalsis refleja con simultánea

apertura del esfínter interno del ano; sin embargo, no 
consideramos como purgantes, en el sentido farmacológi­
co de la palabra, los enemas evacuadores, con ó sin adi­
ción de medios irritantes, como jabón ó glicerina, porque 
en este caso sólo se vacian el recto y  la ampolla rectal.

Los purgantes deben ser introducidos en el estómago, 
ó por la vía subcutánea, ó por la endovenosa, y  en lo po­
sible deben empujar todo el contenido intestinal hacia el 
ano y  así determinar la evacuación del intestino ó preci­
pitarla.

Cuanto más líquido y  al mismo tiempo más volumino­
so sea el contenido del intestino delgado ó grueso, será 
conducido con mayor celeridad por los movimientos del in­
testino hacia el ano, con tal de que la actividad motora 
intestinal, que interviene de manera refleja ó automática, 
se adapte de manera adecuada á su cometido.

Cuando la irritabilidad motora está muy disminuida, 
la distensión del intestino por un exceso de contenido no 
es suficiente para producir la evacuación. Los medios ca­
seros, como beber gran cantidad de agua fría con el estó­
mago vacio, fallan en casos tales, y  el intestino sólo tra­
baja cuando hemos elevado su motilidad.

Muchos purgantes son capaces de provocar la peristal 
sis deprimida. Aquí puede ser variable el punto de ata­
que: algunos medios desarrollan su acción preferente­
mente en el intestino delgado y  otros en el grueso; en 
otros parece que el sitio afectado es tanto el uno como el 
otro intestino..

Eu todos los casos en los cuales se administre el reme­
dio por la boca, debe éste obrar desde la superficie del 
intestino, y  no debe ser fácilmente absorbido ni destruido 
para que pueda extenderse por la superficie intestinal y 
alcanzar la mayor parte del intestino delgado ó grueso.

Es claro que toda substancia capaz de excitar inmedia­
tamente la peristalsis del intestino delgado obrará antes 
que las que actáan sobre el intestino grueso, que deben 
primero pasar á lo largo de todo el intestino delgado antes 
de entrar en acción. Los medios que actiian sobre el in­
testino delgado pueden obrar ya á las dos ó cuatro horas.

Esta es una ventaja; otra es que la peristalsis aumen­
tada del intestino delgado es percibida subjetivamente, 
pero no es sentida como dolor. Se nota bien que en el 
cuerpo hay crujidos y  estallidos, pero faltan dolores cóli­
cos, mientras que los medios que actúan sobre el intesti­
no grueso pueden despertar eu el colon los dolores cólicos 
tan desagradables. El tipo de un excelente remedio del 
intestino delgado es el aceite de ricino, un aceite graso 
que en el intestino es saponificado, es decir, descompues­
to eu glicerina y  ácidos grasos. El aceite ricínico así ori­
ginado, tiene una acción específica sobre el intestino del­
gado. El jabón ricínico es absorbido en el intestino del­
gado como todos los demás jabones y  no puede actuar 
durante mucho tiempo; pero como en una dosis conve­
niente puede actuar durante bastante extensión, su efec­
to es considerable. El aceite de ricino no llega al intes­
tino grueso, lo que hace que el aceite de ricino sea un 
remedio excelente para los niños y  para las mujeres em­
barazadas.

A estos datos generalmente conocidos se pueden aña­
dir detalles sobre la acción del aceite de ricino que debe­
mos al farmacólogo alemán, actualmente en Utrech, Mag- 
nus, y  de los cuales quiero hablar, porque Magnus, con 
sus discípulos Padtberg y  Willigen, ha investigado siste­
máticamente la acción de la mayoría de los purgantes.

Todos los ensayos han sido hechos en gatos empleando 
para la observación los i*ayo3 Roentgen.
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La Chincona con que se prepara el VIBRON A es en 
forma de un hidro-bromato neutro, y la experiencia clínica ha 
demostrado evidentemente que el VIBRON A posee todas las 
ventajas inherentes á la Chincona, pero sin ninguno de sus 
inconvenientes.

En las depresiones del sistema nervioso; en la Anemia 
y Neurastenia producidas por exceso de trabajo, ó insomnio; 
en la convalecencia de enfermedades graves, como Grippe, 
Difteria, Pneumonía (pulmonía) ó  Fiebre tifóidea; para 
restablecerse de las pérdidas sufridas durante las operaciones 
quirúrgicas ó para conservar las fuerzas durante cualquier 
tiempo crítico, el poder restaurador de la VIBRON A es 
admirable.

No es exagerado manifestar que la V IB R O N A  en la 
Neuralgia y en el Insomnio, produce efectos maravillosos, 
pues se ha conseguido la curación de casos rebeldes con el 
empleo de dos ó tres botellas de VIBRONA, mientras que los 
otros remedios fracasaron.

Nada es igual á la VIBRON A como agente tónico para 
combatir la fiebre palúdica y la depresión orgánica producidas 
á consecuencia de largas residencias en los climas tropicales.

Una copita de licor llena de VIBRO N A produce un 
pronto alivio, disipando el malestar provocado por el trabajo 
ó  por depresión orgánica.

La VIBRON A, V in o  T ó n ic o  I d e a l , se vende en botellas 
que contienen 40 tomas.

ÚNICOS pn op iE T A aios:
FLETCHER, FLETCHEH & Co., Ltd., LONDRES.

So vende en todas las Droguerías y Farmacias.

D eposito  General:—J. A LE JA N D R O  R IE R A ,
Ñ A P O L E S  166, BARC E LO N A .
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Se puede ver, en primer lugar, que el aceite de ricino 
de calidad excelente, retrasa, como todos los aceites gra­
sos, la evacuación del estómago, mientras que un aceite 
de ricino algo rancio en el cual hay libre un poco de los 
ácidos grasos del ricino, produce en el estómago un efecto 
irritante que se traduce por la aceleración de la evacua­
ción gástrica y  el aumento de la peristalsis gástrica. El 
aceite de ricino ne^itro puede retrasar la evacuación del 
estómago hasta tres veces más de lo normal. Pero en 
cuanto el aceite llega al intestino delgado excita sus mo­
vimientos, los movimientos en péndulo aumentan en in­
tensidad y  en extensión y  lo mismo los peristálticos. En 
el colon aparece la sombra, la mayor parte de las veces, 
después de dos horas, y  dos y  media á tres horas después 
tiene lugar, la mayor parte de las veces, la primera eva­
cuación. No basta sólo que el contenido intestinal haya 
llegado al intestino grueso por la acción del aceite para 
que inmediatamente tenga lugar la evacuación. Puede 
antes todo el intestino grueso llenarse de masas fecales 
y  sólo cuando esto ha ocurrido se eliminan las heces 
blandas. De aquí se deduce con seguridad, que no hay 
una excitación directa del intestino grueso por el ricino, 
ya sea porque no llega hasta este tramo intestinal, ya 
porque al igual que otras grasas, después de su saponi­
ficación son absorbidas en las últimas porciones del intes­
tino delgado y  no llega al grueso. Es de señalar el dato 
que bajo la acción del mismo desaparecen los movimien­
tos antiperistálticos visibles en la porción próxima del 
colon, que sirven para volver hacia la válvula íleocecal 
el contenido liquido del intestino grueso y  asi aumentar 
su espesor.

Un poco distinta es la acción del coloquinto: un ex­
tracto al 10 por 100 acelera la evacuación del estómago. 
Es constante la gran aceleración en el paso del intestino 
delgado. El intestino delgado no puede llenarse tanto 
como en los casos normales, la papilla alcanza al colon á 
la media hora de ingerida (normalmente sólo pasadas tres 
ó tres y  media horas). La aceleración en el paso del intes­
tino delgado puede ser tan grande, segxin Padtberg, que en 
ocasiones, al cabo de un cuarto de hora, ya está en el co­
lon. Después de cuatro horas el intestino delgado está 
siempre vacio, mientras esto sólo ocurre en los casos nor­
males después de siete horas. Espérese el vaciamiento del 
estómago y  adminístrese entonces el extracto de coloquin­
to, y  en ocasiones, á la media hora ya está vacio el intes­
tino delgado. La sombra del intestino delgado aparece en 
la radioscopia más ancha é imprecisa, se manifiesta como 
chitas pálidas. Este aspecto corresponde, sin duda alguna, 
á nn i secreción aumentada de liquido. Como después de 
l i i atl iiinistración del aceite de ricino, falta también con 
el coloquinto la antiperistalsis normal en la porción pró­
xima del colon y  no se presenta la evacuación de las he­
ces inmediatamente que el contenido intestinal alcan­
za al colon, sino sólo cuando las masas fecales aparecen 
en el recto, es decir, sólo después de desarrollar el reflejo 
de la defecación desde su lugar normal fisiológico.

En todo caso está acelerado el paso desde el colon pro- 
ximal al distal (media hora en lugar de tres y  media). De 
la gran adición de roucosidades á las heces, que no se en­
cuentran mezcladas intimamente á las heces, sino que 
se agregan á su exterior, hay que deducir que no solo es 
excitada la mucosa del intestino delgado, y  produce una 
abundante secreción, sino también la del intestino grueso. 
En ocasiones ocurre, en primer lugar, una evacuación 
mucosa y  sólo después la salida de las heces.

Después de los detalles dados, es natura! que no pueda

considerarse el coloquinto como un purgante ideal, y  tam­
bién porque al igual que el aceite de croton, si se adminis­
tra en dosis excesiva puede originar vivas inflamaciones 
en el estómago y  en los intestinos.

De otro modo al de las substancias hasta aqui descri­
tas, actúan las emodinas, derivados de los antraquinones 
contenidos en una serie de plantas de la especie de las 
Frángulas, en la hoja de sen y  en el áloes.

Como el efecto del sen ha sido estudiado de manera 
precisa con ayuda de los rayos Roentgen, de él hablare­
mos. Bajo la acción de una infusión de sen, permanecen 
inalteradas la forma y  los movimientos del estómago. No 
se modifica el vaciamiento del estómago, también perma­
necen normales la repleción, los movimientos y  la dura­
ción del vaciamiento del intestino delgado, según aparece 
en la sombra de las radiografías después de administrada 
una papilla de sen-bismuto y  patata. La primera vez que 
se ve la sombra en el intestino grueso, es decir, la entra­
da del sen en el ciego, tiene lugar un poco después de lo 
normal. Pero apenas ha entrado, ya ha tenido lugar la eva­
cuación de las heces. Según lo dicho, es claro que sólo 
puede tratarse de una excitación directa de la peristalsis 
del intestino grueso; no hay tiempo para la distensión del 
intestino grueso y  la provocación de la defecación desde 
su sitio normal. Primero son variadas las masas duras del 
intestino grueso; después, las semiblandas, y  por último, 
las heces blandas (en el gato, basta cuatro deposiciones). 
Se suprime la antiperistalsis normal del colon proximal, 
lo mismo que con el aceite de ricino y  el coloquinto. Se 
demuestra que debe tratarse de una excitación directa del 
intestino y  no de una acción indirecta central de la me­
dula, porque permanece invariable la acción purgante del 
sen aun en aquellos animales á los cuales se ha ex­
tirpado toda la medula lumbar y  sacra. Es interesante 
que algunos animales son refractarios al sen, sin que 
pueda averiguarse la causa de ello. Como medio ex­
citante directo del intestino grueso, debe actuar también 
el sen cuando se administra su principio activo evitando 
la luz del intestino, como, por ejemplo, desde la sangre. 
Ya en 1866, Nasse, después de la inyección intravenosa de 
sen vió producirse movimientos del intestino grueso, y  
Magnus encontró que, después de la inyección subcutánea 
de sen, en el 50 por 100 de los casos resultaba eficaz 
como purgante. Se determinaba la expulsión de masas 
sólidas, demostración de que se trataba de una peristalsis 
fuera del intestino grueso, sin hipersecreción. No se ha 
esclarecido todavía si la emodina excita directamente des­
de la sangre la motilidad del intestino grueso ó sólo des­
pués de su anterior secreción en la luz del intestino.

Los resultados conseguidos en el hombre con las inyec­
ciones subcutáneas ó intravenosas de preparados conve­
nientes de sen (por ejemplo, la peristaltina, elglicósido so­
luble en el agua de la corteza déla cáscara, ó de la senati- 
na) son tan notables como podían hacer suponer las inves­
tigaciones farmacológicas en los animales. En principio 
existe un efecto en el hombre aunque no es seguro. Para 
la aloeemodina hace ya mucho tiempo que Hans Horsj 
Meyer comprobó la acción purgante administrada en in­
yección subcutánea.

De las medicinas que llevan derivados de los antraqui­
nones, se excluye la phenolphthaleina, conseguida de ma­
nera sintética, que es un purgante muy útil.

Al contrario de los purgantes hasta aquí descritos, la 
phenolphthaleina obra pronto en el hombre y  mucho más 
tarde en los animales de experimentación. Willigen que 
llevó á cabo estos estudios en los animales tuvo que ad-
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ministrar la phenolphthaleina durante varios días y  en 
dosis relativamente grandes para obtener un resultado. El 
análisis demostró que la phenolphthaleina no ejerce nin­
guna acción sobre el estómago. La repleción del intestino 
delgado tiene lugar antes y su evacuación mucho antes 
que en los casos normales. Los movimientos en péndulo 
del intestino delgado están siempre exaltados y  sólo en 
ocasiones los movimientos peristálticos. La entrada del 
quimo desde el intestino delgado en el colon proximal 
está algo adelantada, pero está muy acelerado el paso del 
colon (una y  media horas, en contra de tres y  media en los 
casos normales). Por el contrario de lo que ocurre con el 
ricino, el coloquinto y  el sen, sigue, sin embargo, la an- 
tiperistalsis normal del colon.

La consistencia de las heces, que de ordinario apare­
cen después de cuatro horas y  en ocasiones algo después, 
no es nunca fluida, sino siempre de la consistencia'de una 
masa de vidriero blanda. Después de la defecación, en la 
mayoría de los casos se encuentra el colon completamente 
vacio. Nunca se observa en los animales irritación renal; 
esto está en contraposición con la experiencia en el hom­
bre y  revela de nuevo la mucha menor sensibilidad délos 
animales para este remedio.

Además, nunca ocurre una irritación de la mucosa del 
tubo gastrointestinal, nunca una secreción anormal y  nun­
ca tampoco un obstáculo á la reabsorción. El efecto hay 
por tanto que comprenderlo, no como una irritación del 
intestino delgado, sino del intestino grueso. El colon es 
atravesado con tanta prisa, que el endurecimiento de las 
heces en el colon pioximal no puede tener lugar.

Es digna de atención la observación de Willigen de 
que en algunas ocasiones se observa durante algunos días 
un efecto ulterior. Aqui pudiera tratarse de un circulo in­
termediario como Abel y  Rowntree han probado, es decir, 
una reabsorción en el intestino y  una nueva secreción con 
la bilis.

La acción purgante del azufre hay que referirla á su 
propiedad del hidrógeno sulfurado de excitar la peristal- 
sis; aquél hidrógeno sulfurado se forma al ponerse en con­
tacto el azufre introducido con las albximinas en descom­
posición. Ya en los casos normales hay indicios de hidró­
geno sulfurado por los procesos de descomposición bacte­
riana en el intestino. El azufre introducido en partículas 
pequeñísimas es reducido hasta H^S ya por las bacterias, 
ya por las substancias albuminoideas del intestino del­
gado y  del grueso y  ciertamente tanto con Ja reacción 
ácida del intestino delgado como con la reacción alcalina 
del intestino grueso. Por eso, todo á lo largo del tubo in­
testinal va dejando libres pequeñas cantidades de hidró­
geno sulfurado.

El análisis hecho por Willigen con ayuda de los rayos 
Roentgen de la acción del azufre demuestra, en primer 
lugar, que el estómago no ¡larticipa en nada. La repleción 
del intestino delgado empieza en su tiempo normal. El 
vaciamiento del intestino delgado tiene lugar un poco 
antes; sin embargo, la acción sobre el intestino delgado 
es, en general, débil. La antiperlstalsis en el colon proxi­
mal es conservada, pero el paso por este colon proximal 
está acelerado. El efecto principal del azufre tiene lugar 
en el principio del intestino grueso, pues el paso desde el 
colon proximal al distal tiene lugar ya después de media 
á una hora (entre tres y  media horas en los casos norma­
les). En el intestino delgado no hay ningún indicio de 
exudación, la reabsorción de líquidos tiene lugar como en 
los casos normales. En el intestino grueso y acaso tam­
bién en el delgado, puede comprobarse el hidrógeno sul­

furado, pero nunca en el aire espirado. En ningún sitio 
del tubo digestivo se irrita la mucosa. El contenido del 
intestino grueso es de consistencia de papilla, porque por 
el paso acelerado del intestino grueso á pesar de la anti- 
¿leristalsis conservada, no puede tener lugar el endureci­
miento de las heces.

Sobre el efecto purgante del ealomelano no hay toda­
vía unanimidad de opiniones. Mientras basándose en los 
estudios de Fleckseder se aceptó que el ealomelano inso­
luble, el cloruro mercurioso, al ponerse en contacto con 
los jugos de los tejidos se convierte en aluminato de mer­
curio soluble, y  asi provoca una acción general mercu­
rial que se manifiesta, en primer lugar, por un aumento 
en la reacción de las glándulas intestinales y, en segundo 
lugar, en una parálisis de la reabsorción de tal modo que 
se forme un fuerte aumento del contenido intestinal líqui­
do; por el contrario, después de las observaciones de W i­
lligen en la radiografía, hay que admitir otro mecanis­
mo en la acción purgante del ealomelano. El paso de la 
papilla de calomelano-bismuto y  patata por el intestino 
delgado está tan acelerado, que apenas queda tiempo para 
la reabsorción general. Pues la observación con los rayos 
Roentgen enseña que muy pronto despu.és de la entrada 
del ealomelano en el intestino delgado, los movimientos 
en péndulo aumentan en energía y  también está muy 
exaltada la peristalsis. Las primeras sombras en el intesti­
no grueso aparecen de media hora en lugar de tres y  me­
dia en los casos normales y  todo el intestino delgado está 
ya vacio á las tres y  media horas (en lugar de siete ho­
ras). También el paso desde el colon proximal al distal 
está muy acelerado, todo el paso del intestino grueso re­
quiere dos horas y  tres cuartos en lugar de doce horas. 
Las evacuaciones son en el gato de consistencia de una 
papilla delgada, semifluida, que con frecuencia contiene 
moco y  nunca sangre. Después de las evacuaciones ya no 
hay ninguna sombra visible, el vaciamiento del intestino 
es, por consiguiente, normal.

Es notable que la antiperistalsis normal del colon pro­
ximal no sólo no ha sido suspendida como ocurre con el 
ricino, el sen y  el coloquinto, sino que, por el contrario, 
aparece con gran claridad. AI mismo tiempo se ve un 
extraordinario refuerzo y  precipitación de los movimien­
tos normales del colon. Se excitan por el ealomelano tanto 
el intestino delgado como el grueso, de tal modo que el 
contenido del duodeno es expulsado casi sin que haya su­
frido alteración.

Si había masas duras en el intestino grueso, no son 
reblandecidas, sino sencillamente expulsadas. En ningún 
sitio del tubo gastrointestinal hay hiperemia. Falta la se­
creción mucosa en el estómago y  en la parte superior del 
intestino delgado, pero existe en grado moderado en el 
intestino delgado inferior y  en el grueso. No se puede 
comprobar la secreción de líquido, ni en el intestino del­
gado ni en el grueso y  la absorción en el intestino delga­
do tiene lugar sin limitaciones. En el intestino grueso, sin 
embargo, se absorbe un 10 por 100 menos.

Según este análisis, el efecto del ealomelano no debe 
verse en un aumento del contenido líquido del intestino y 
tampoco en una dificultad de la reabsorción, sino en un 
efecto motor directo sobre el intestino delgado y  sobre el 
grueso.

No hay seguridad farmacológica sobre el efecto del 
hormonal, un extracto de órgano obtenido del bazo y  de 
la mucosa del estómago de animales en plena digestión. 
Parece que, introducido en las venas, excita la motilidad 
de todo el intestino; también se le adjudica un efecto dq-
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una. más fácil adaptación del aparato motor, y  esta cir­
cunstancia es la dislocación del equilibrio de los iones 
en la  pared del intestino bajo la influencia de los pur­
gantes.

Jacques Loeb fué el primero que*demostró que bajo la 
mflueneia de los purgantes hay un cambio en el cociente 
C G a
Q en los tejidos de la pared del intestino capaz de

modificar la adaptabilidad del aparato nervioso motor. Con 
la disminución de este cociente, que se obtiene ó por la 
disminución en el contenido de la cal ó por el aumento en 
el contenido de sodio, aumenta, scgiin una ley  que parece 
general, la excitabilidad de nervios y  músculos. Bajo la 
influencia del sulfato sódico se consiguen las dos cosas, se 
añaden iones de Na y al misino tiempo, á consecuencia de 
la difícil solubilidad del sulfato cálcico tomado, disminuye 
la concentración de los iones libres de Ca.

Esto esclarece la falta de acción purgante de la sal de 
cocina, el efecto más enérgico de las sales que precipitan 
el calcio y  la acción astringente de un exceso de calcio. 
El agua cálcica, con su poco contenido en mezclas cálci- 
cas solubles, sirve como un astringente suave.

Por otro lado, el despeño que constitu,. e uno de los 
síntomas del envenenamiento con el ácido oxálico que es 
un prccipitador de la cal, es seguramente una consecuen­
cia de la  pérdida de iones disponibles de cal de la pared 
del intestino.

L a  significación de la cal en la acción de los purgantes 
se hizo evidente en los trabajos de Chiari, del Instituto 
Farmacológico de Viena. Los laxantes que precipitan la 
cal, los sulfiitos y  otras substancias obran provocando una 
fuerte expulsión de calcio hacia la luz del intestino y  al 
mismo tiempo un aumento de la cal en la pared del intes­
tino. Este aumento encontrado en el análisis, es sólo apa­
rente, pues no se trata ya  de sales solubles de cal, sino 
del sulfato de cal muy difícilmente soluble, que hay que 
considerar como ineficaz desde el punto de vista fisioló­
gico.

Tam bién los ácidos oleicos del ricino forman una sal de 
cal difícilm ente soluble, el jabón cálcico del ácido ricínico, 
que provoca la  expulsión hacia la luz del intestino con un 
contenido normal de Ca en la pared del intestino. E l calo- 
melano determina la salida de la cal hacia la luz del in ­
testino y  e l empobrecimiento de la pared intestinal.

Tam bién los alcaloides, pilocarpina y  fisostigmina que 
aumentan la motilidud del intestino por la excitación 
de las terminaciones nerviosas parasimpátieas, producen, 
según Chiari, el empobrecimiento en Ca del tejido del in ­
testino.

Puede, por lo tanto, aceptarse que de hecho, una dis 
locación del cociente Ca : Na hacia el lado del sodio en el 
sentido de la hipótesis de Loeb, determ ina un aumento de 
la  actividad motora del intestino y  que por lo menos una 
parte de la acción purgante de muchos do estos reuudíoo, 
reside en su capacidad de retirar de la pared intestinal 
calcio soluble.

Para  terminar debo referir algunas observaciones aná­
logas hechas en el hombre, para rechazar la  objeción que 
se nos hace á los farmacólogos de que los experimentos 
hechos en los anim aks no deben aplicarse precipitada­
mente al hombre.

Animados por los ensayos de Magnus, Meyer-Betz y 
Gerhardt en la Clínica Médica de V . Müller en Munich, 
han investigado también, con ayuda de los rayos Koent- 
gen, el efecto de los principales grupos de purgantes. En 
general han podido comprobar con facilidad los datos lo ­

grados en el gato; sin embargo, se han descubierto algu­
nas modificaciones en el hombre. Asi parece que en éste 
hay,'por el ricino, una secreción en el intestino delgado 
que fa lta  en el gato. L a  jalapa, análoga del coloquinto, 
parece provocar, al lado de su efecto sobre el intestino del­
gado, un ligero aumento en la peristalsis del intestino 
grueso.

E l sen actúa de m anera idéntica en el hombre y  en el 
gato. Es interesante el comportamiento del áloes, cuyo 
principio eficaz es próximo pariente del s e n -e m o d in a -  
y  junto á la provocación de una hipermotilidad en el ciego 
y  en e l colon, determina en el colon alteraciones muy se­
mejantes á las observadas en el estreñimiento cspástico. 
Ocurren estrechamientos en las masas fecales que después 
son transportadas hacia el ano aisladamente. Algunas v e ­
ces los espasmos son tan fuertes, la segmentación tan pro­
funda, que el transporte es suspendido.

Por esta observación parece justificada la práctica, 
tanto tiempo usada por los antiguos médicos, de dar el 
áloes sólo en pequeñas dosis y  unido á la  belladona, para 
disminuir los espasmos.

La  completa analogía en el resultado del análisis de la 
acción de los calomelanos en el hombre y  en los animales 
con ayuda de los rayos Roentgen, demuestra en ambos 
que se trata de una excitación directa de la peristalsis del 
intestino delgado y  del grueso, mientras la acción de los 
purgantes salinos se manifiesta en ambos por una lique­
facción del contenido intestinal. E l intestino grueso se 
comporta pasivamente ante las masas liquidas, ofrece la 
im agen de una distensión laxa y  sólo entra en reacción 
por e l aumento de la tensión de la pared, por la acción del 
liquido, sin que por oso el intestino se vacie por e mpleto 
de ta l manera que no podemos considerar las sales como 
el purgante ideal.

Mejores parecen, según los datos experimentales, el 
sen y  los calomelanos, el último seria un purgante ideal 
si no existiera siempre la posibilidad de una reabsorción 
de! mercurio. El ricino conserva su antigua fama como un 
purgante suave y  sin dolor.

P b é o is  d b  M é d b c in b  i o t a n t i l b , par Edmond W eill et 
Georges Mouriquand, profeeenra de Oliniqae medícale in 
faotile a L  Univeraitó de Lyon, Médecius des HOpitaux. 
— Cuarta edición enteramente reformada con 178 figuras 
en el texto, de la Collection Testut, Gastón Doin & 0  «  
editeurs, París, 1928. ‘ '

E l Dr. Mouriquand, colaborador durante veinte afiosdel, 
profesor W eill, y  su sucesor en la Clínica Médica Infantil, 
ha pnblicado este precioso Manual de enfermedades de los 
niños, conservando de sn antiguo maestro el eminente clínico 
profesor W eill las exposiciones semiológicas que son un mo 
(lelo y  todo lo bueno de su obra, y ha modernizado todos 
los capítulos, siendo algunos de ellos completamente nue­
vos, como las distrofias congénitas del recién nacido, las 
distrofias endocrinas (tiroides, tímicas, hipofiearias. subrre 
nales, genitales, pluriglandulares), las enfermedades por ca­
rencia, la espasmofilia, etc., etc.

En los modernos métodos de tratamiento (sueros, vaca, 
ñas, insulina, tratamientos específicos nuevos, radiología, 
radioterapia, ultravioleta, etc.), se extiende con detenimien­
to, sin olvidar las medicaciones clásicas, y  esforzándose en 
presentar las unas y loa otros en el aspecto qae ellos tienen

(1) Sólo haremos el estudio crítico de las obras de que 
nos sean remitidos d o s  ejemplares.
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las otras Preparaciones de Digital.

GRANULOS a l 1/10* d i m W l K t . l f  - «»*>
GRANULOS al l / <  de rolller. fír .f i/a n e o i)  _  , ,  ,

:roTL̂ V;Dr:iZ-iavacub.e.: Dosificación rigorosa
al I/IO» de millirranio. 
al 1/4 de mlllgi-amo-

M UESTRAS !
LaBohatoirk NATIVELLB 

i9, B* dé Port-eeí»i, Hm.

Productos

Yodatogen  Zam belett i .  Yodo soluble-atómico-naciente.
Para gargarismos, colutorios en la angina, tonsilitis, estomatitis, 
faringitis, lavaje de llagas, para lavados vaginales, dentífiico, etc.

S u ero  artific ia l yodado  con gu ay aco l  Zambeletti .
Fórmula Durante modificada (intramuscular). 

Escrófula, linfatismo grave, adenopatías crónicas de cualquier 
naturaleza y asiento, tuberculosis ósea, sífilis terciaria, etc.

M A D R I D  : M ayor, 4. — T e lé fo n o  19.614.

L E P O R I  V IA  La v e t a m a  19  • B A P C E t O M A
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Derecho.— Línea axilar roce pleurítico suave, estertores crepitantes en la base.
Izquierdo.— Percusión mate en la base, namerosos estertores de medianas y pequeñas burbujas.

TRATAM IENTO: Poción expectorante, aceite alcanforado, haptinógeno Neumo. — Curso de la enfermedad, ver gráfico.

L a b o r a t o r i o s  b i o l ó g i c o s  D r .  J L L I 0  M É N D E Z  ( Buenos Tl i res) .
Productos iaocuos no producen fenómenos séricos ni nlngiin fenómeno de reacción patológica. Ka ampollas de 3 o. o. (dosis curativa). 

L itera liira  cientillca se remite gratiiltiiniente soHcitán lola al agente general M, M ARTIN  Y A ÍÍE Z . — Apartado 384, Madiid

i g  ------------ -

[ODSorzioKeoteiápiionaziooale
Roma.

Via liDO. 40.

8  ÍCARLO ERBA, S. A.

PALUDISMO
c o n  l a

fí> I)

No contiene quinina.
Estimula la reacción orgánica en el individuo 
según las modernas teorías de inmunización.

ExpptimcDtaila bajo el [oo lro l O litlal ilel Gobierflo Italiano.
UNA CAJA DE COMPRIMIDOS

‘SMALARINA”
CURA AL ENFERMO Y LO INMUNIZA

Pidan muestras y literatura á

C O M E R C IA L TA M A G N O , 8. A.
A p a rta d o  2 2 4 .— B A R C E L O N A  [J

A . 2 > T

Activante y regulador 
de la digestión gástrica.

« r n n  n < (

(Jugo gástrico fisiológico íntegro.)

Hipopepsia. Dispepsia orgánica y nerviosa. 
Gastritis agudas y crónicas.

20-25 gotas en agua, después de las comidas. 

Pidan literatura y muestras á

J. U R I A C H
Apartado 632. —  BARCELONA
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en la práctica corriente, entrando en todos los detalles de eu 
técnica.

Toda la obra está gráficamente presentada con esque 
mas, gráficos, fotografías, etc., que la hacen más clara y 
comprensible, teniendo la rara habilidad de haber conden- 
sado en un tomo todas lae materias, con una concisión 
y claridad que satisfacen por completo.

Dado el poco tiempo que el médico que ejerce pnede 
disponer, en un momento dado este manual le  enseña 
todo con una encantadora claridad. Creemos que este m a­
nual es el más completo y perfecto que se ha publicado en 
estos últimos años, que merece ser traducido al español 
para eu mayor difusión.

De la hermosa Colección de Teetut este tomo tendrá un 
grau ésito.

De . B. H E R N ÍN D E Z  BRIZ

R . Muehsam (Berlín): ¿Cü ín d o  y  cómo debe o pb e ab  e l  
MÉDICO GENEBAL? (W as kann un wann mués der praktis 
che A rtz operiereo), un tomo de 118 págs., edit., 6 . Tbie* 
me. Leipzig, 1928.

Pertenece este tomito á la interesante colección que aca* 
ba de lanzar la importante editorial G. Thíeme, de Leipzig, 
á fin de divulgar loa fundamentos científicoe y las aplicado 
nes prácticas de los diversos sectores de la terapéutica.

En la introducción laméntase el autor del estado actual 
del ejercicio profesional al desarrollarse de pernicioso modo 
é injustificadamente el auxilio de los especialistas. Dice con 
razón que el médico general desprovisto de enseñanza, adies­
tramiento y dotes eufícieotes, hará perfectamente abstenién 
dose de intervenir en casos gravee y difíciles, pero puede y 
debe saber practicar una serie de operaciones, eepecialmen' 
te muchas que no pueden diferirse sin peligro para la vida 
del paciente. Propugna el autor una educación médica en el 
sentido de que los nuevos médicos estén moldeados confor­
m e al tipo del antiguo médico de familias que de todo sabía, 
y  lo mismo amputaba una pierna, que reducía una fractura, 
que prescribía un plan antidiabético ó daba un consejo para 
resolver importante conflicto moral.

No pretende el autor haber escrito un tratado más de 
cirugía de urgencia, sino enseñar cómo el médico cuito y 
con afición á eu carrera puede resolver quirúrgicamente in­
finidad de casos que se le presentan en su práctica, espe­
cialmente en la rural, sirviéndose de sus propios elementos 
y conocimientoB, cuando no se puede ó quiere recurrirse al 
especialista de la capital.

La extraordinaria práctica adquirida por el cuujano del 
Hospital Wirchow (Berlín) le ha permitido seleccionar acer­
tadamente las materias que expone. Sólo recomienda aqué­
llos procedimientos que necesitan de reducido instrumental 
y  no ofrecen grandes dificultades. Detiénese en pequeños 
detalles que conocen, es cierto, los ayudantes del operador 
menos enterado, pero que no son del dominio del médico 
que durante su carrera no tuvo muchas ocasiones de ayudar 
en una operación. Describe con claridad los problemas que 
pueden preocupar al médico no cirujano, instrúyelo sobre 
los riesgos de la operación y medios de evitarlos y le anima 
á intervenir en aquéllos casos donde la vida del enfermo 
pende d « la decisión del médico. Pero también precisa los 
casos en que deben de abstenerse los que no estén ente­
rados.

La utilidad del libro es tan grande, que deseamos su pron­
ta traducción y que figure en la biblioteca de los médicos 
rurales, al lado de otra? cirugías de urgencia, más exteneas 
quizás, pero seguramente menos prácticas.

A. V. N.

P erió d ico s m édicos.

CARDIOLOGIA
EN LE N G U A  E X TR A N JE R A

1. Evolución de los disturbios del ritm o cardíaco 
consecutivos ó lesiones slnusales y  paraslnusales, por 
el Dr. Lu lgi C ondorelli Trabajo experimental ilustrado 
con un esquema y ocho cardiogramas que termina el autorf 
concluyendo lo siguiente;

«A  consecuencia de la ligadura de una determinada re 
gión de la aurícula, se determinan disturbios del ritmo car­
díaco, que evolucionan de modo que el efecto inmediato es 
á menudo muy diferente del efecto primitivo.

Respecto á los efectos de las lesiones inferidas en los di­
versos puntos de la región sinusal y  parasinusal, se pueden 
sacar las siguientes consecuencias:

1.* Las ligaduras practicadas en el aufcus terminális, de 
modo que lesionen de lleno el nódulo de Keitb  y Flak, pro­
ducen la supresión funcional del seno y la institución de un 
ritmo nodal.

2. a La  ligadura practicada en el sufcua terminalis, en co­
rrespondencia del extremo superior del nódulo de K eitb  y 
Flak, produce el mismo efecto sobre el ritmo cardíaco.

3.  ̂ La  ligadura practicada en el mlcus terminaliB, de 
modo que lesione la parte inferior del nódulo de Keith y 
Flak, no suprime al principio el ritmo sinusal; esto se pro­
duce eólo cuando posteriormente se establecen alteraciones 
vasculares y nutritivas en las regiones contiguas al foco 
traumático.

4. a Las ligaduras practicadas, anterior, posterior ó supe­
riormente al sufcus UrmináliB, en regiones próximas al seno 
(ligadnras paraslnusales) producen una simple taquicardia 
sinusal.

6.* Una ligadura practicada por encima del nódulo de 
Keith y Flak en la parte desde luego superior del tulcus ter- 
minalis, produjo, pasado cuatro meses, un bloqueo atrioven* 
tricular parcial.

6.a En muchos de los casos en los que ee obtuvo el rit­
mo nodal, en la sucesiva evolución del disturbio del ritmo, 
el punto de origen de los eetímnloe ha manifestado una ten­
dencia á emigrar á lo largo del nódulo. La marcha hacia 
abajo, además de la desaparición de la onda por fusión de 
éste con alguno de los elementos del complexo ventricular, 
se acompaña de un cambio más ó menos acentuado de for. 
ma del complexo ventricular que alguua vez asume la forma 
de cardiograma izquierdo.

Los estudios experimentales abogan en el sentido de 
que el estímalo del seno se propague de abajo á arriba. El 
autor promete hacer nuevos experimentos para aclarar esta 
cuestión. (Minerva Médica^ núm. 26 de 10 de Septiembre 
de 1927.)— Db . R. Comenqb .

PEDIATRIA
EN LE N G U A  E S PA Ñ O LA

1. P ro filax is  de las desviaciones raquídeas de los 
escolares, por e l D r. T eod oro  A . Ton ina.— La profilaxis 
debe hacerse en la escuela, porque esta afección ee inicia, 
evoluciona ó agrava, durante la edad escolar.

La  escuela debe asegurar la profilaxis, porei diagnóstico 
precoz y  la asistencia y tratamiento metódico y seguro.

El Cuerpo Médico Becolar debe procurar la creación de 
un Dispentario de Educación Física, para loe niños que exi­
gen un tratamiento ortopédico largo y paciente.
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Él sistema argentino de educación fíeica del Dr. E. R o­
mero Breat se presta admirablemente, dirigido por manos 
competentes, para realizar la m^jor parle de la profilaxis de 
las desviaciones raquídeas; en casos excepcionales, podrá 
contarse con el concurso de algunos aparatos que intensifi­
quen ios efectos útiles en el niño.

La escuela cumplirá con la profilaxis de las desviaciones 
raquídeas, asegurando las condiciones higiénicas del local; las 
buenas normas y métodos de enseñanza; la abundante alimen-' 
lación y el menor esfuerzo físico y mental del niño, para 
evitar el factor infausto de la fatiga.

La escuela extenderá su acción benéfica hasta el bogar, 
por medio de instrucciones y  preceptos de higiene, como 
también por cursos explicados y  bosquejados de educación 
física correctiva.

Las desviaciones del raquis deben ser diagnosticadas 
precozmente para poder contar con probabilidad de un éxito 
halagüeño.

Debe ehtabiecerse una selección rigurosa de los nifios 
escolares, afectados de desviaciones raquídeas, con inter­
vención de la visitadora y del médico inspector.

La  selección escolar consistirá en separar las verdaderas 
desviaciones raquídeas (cifosis, lordosis, escolioBis), de la ac­
titud escoliótica escolar, ó posición viciosa.

La selección de los escolares será verificada por el m édi­
co inspector, y  será indicado el destino conveniente del nifio.

Por el momento, las escuelas al aire libre para niños dé­
biles, son las que mejor se prestan para beneficiar á los 
desviados del raquis. (X a  Semana Médica, de Buenos Aires, 
25 de Marzo de 1928.)

v m m i A
EN LE N G U A  E S PA Ñ O LA

1. Tratam iento quirúrgico de las úlceras perforadas 
del estóm ago y  duodeno en peritoneo libre, por e l doc­
to r C, Fern íco la ,— La perforación de una úlcera de estó­
mago ó duodeno es siempre una complicación grave.

E l pronóstico depende: de la oportunidad quirúrgica, 
del número de horas de perforación, de la calidad del líqui­
do de derrame y de la edad del enfermo. En cualquier caso 
el pronóstico será siempre reservado.

La  úlcera perforada se encuentra por excepción en la 
mujer. Existe un 98 por 100 de predominio en el hombre.

Entre los treinta y los cuarenta años oscila la edad del 
mayor número de perforados.

Tener muy en cuenta el síndrome apendicular que dan 
ciertas úlceras perforadas.

En la duda sobre el diagnóbtico, operar siempre y de in­
mediato.

El método quirúrgico de elección es el cierre de la per­
foración y la gaetroenteroauastomosis posterior transmeso- 
cólica; dejando un solo tubo de drenaje al Dotiglas; supra- 
púbico ó por la incisión de Mac Burney. (L a  Prensa Médica 
Argentina, SO de Marzo de 1928.)

NEUROLOGIA Y  PSIQUIATRIA
EN LE N G U A  E X TR A N JE R A

1. E l líquido cefa lorraquídeo en las secuelas de los 
traum atism os craneanos sin fractura, por H. Claude,
A . Lam ache y  G. Duvar. Según se deduce del trabajo de 
los autores, el líquido cefalorraquídeo presenta con frecuen­
cia alteraciones discretas en los sujetos conmocionados ó 
que han sufrido un traumatismo craneano.

L a  albuminosis no es rara, pero las modificaciones más 
importantes y más frecuentes se enci:entran en la tensión 
raquídea; por desgracia el conocimiento de estas modifica­
ciones á pesar de la aplicación de los métodos terapéuticos, 
no es suficiente para conducir á una curación definitiva, 
pues si hay casos donde una medicación apropiada conduce 
con la regularización de la tensión á un retomo de la sa- 
^ud, hay un gran número de casos donde la mejoría no es 
duradera.

En estos enfermos el desequilibrio de la tensión no es 
más que el testimonio de una perturbación más profunda 
que se escapa á nuestra vista. (París Medical, 24 de Marzo 
de 1928.)

2. La  opoterapia asociada en la  neuropsiquiatría, por 
e l D r. B. Santanelli.—El autor ba experimentado la opote* 
rapia asociada mediante extractos glandulares totales (Pan- 
glandina), en el tratamiento de algunas enfermedades del 
sistema nervioso, y  especialmente en aquellas que se consi­
deran producidas ó agravadas por un desequilibrio bioquí­
mico, en relación con una alterada función endocrina (histe- 
roepilepsia, hipertiroidina, psicosis de la menopausia, neu­
rastenia sexual, etc.).

De los numerosos caeos tratados, muchos mejoraron 
grandemente á consecuencia de este tratamiento, y en algu­
nos, según el autor, se obtuvo la curación completa. CRinaS“ 
cenza Medica, 15 de Octubre de 1927, núrn. 20.)—D e . R, Co-
M BN G E.

OFTALMOLOGIA
EN LE N G U A  E SPA Ñ O LA

1 . Corolditis exudativa b ilateral de origen  dentario, 
por e l Dr. Baudilio Courtia.— ¿Podremos considerar como 
lesiones tóxicas propagadas de «causa dentaria», aquellas 
que producen un trastorno inflamatorio intenso en las mem­
branas endocular€S como en el caso que motiva esta pu­
blicación manifestándose bajo la forma de coroiditis exuda­
tiva intensa, con gran exudado en vitreo bajo la forma de 
«grandes copos»?

¿Podemos considerar las lesiones oculares, respondiendo 
á esta causa etiológica, como de naturaleza benigna, en lo 
que se refiere al pronóstico «quoad visum», á pesar de la 
intensidad de las lesiones, por cuanto, eliminada la canea 
productora, la visión mejora notablemente y vuelve á la 
rwrmal como sucede en este caso?

La observación de nuevos casos, permitirán dilucidar 
tales interrogantes. (Archivos de Oftalmologia, de Buenos 
Aires, Marzo de 1928.)

2. S índrom e de vértice  de órbita por osteoperiostitia 
sifilítica, por los D res M ariano R. Castex, C árrega  Ca- 
saffousth y Luis Ontaneda. -  La  sintomatología de los pro­
cesos sifilíticos de cela índole puede resumirse diciendo:

1. ** Dolores nocturnos: neuralgias por irritación del oftál­
mico y del maxilar superior.

2. ” Vértigos y mareos: náuseas.
S." Exoftalmía: puede ser intensa ó falta.
4.** Amaurosis: por perineuritis inflamatoria con infiltra­

ción embrionaria (Horner), ó degeneración gris por com­
presión (Panan, Leber).

La concordancia con la enferma que motiva este trabajo 
es casi absoluta. (Archivos de Oftalmologia, de Buenos Aires, 
Marzo de 1928.)

J — fc - 'T i  . 2.
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SECCION PROFESIONAL
P R O G R A M A  P R O F K S I O N A L . :

La fundón sanitaria ea fundón del Estado y au organiamo debe depender de él haata en su representación munidpal.— Garantía 
Inmediata del pago de loa titulares por el Estado.—Independencia y retribución de la fundón forense. — DIgnIflcadón profesional 

—  Unión y solidaridad de loa médicos.- -  Fraternidad, mutuo auxilio. —  Seguros, previsión y socorros.

g T T ~K/r A  T ? . T O -  Sección profesional: B o tetln  de I s  sem a n a, p o r í)«e<o C a r la n .-A c to  de p ro p ag an d a  sa n ita r ia  en T a la r e r a  de la  R ein a, 
p o r  ^.— M o n ta ign e, la  M edicin a y  lo s m éd icos, p o r  D. Pablo Luengo Marcot.—A  la  A so cia c ió n  de In s p .c to re a  m u n ic ip a les  d e  S an id ad , p o r A « - 
gel Sanmiguel.- S ecció n  de c o n s u lta s ,— A c a d e m ia s , S ocied ad es y  C on feren cias, p o r Sedieat y  Comenge.— R e a l A c a d e m ia  de M edicin a de S e v i­
l l a — C o le g io  de H u érfan os.— Sección o flcU i: H acien d a. - Gaceta de la salad póbllcai E sta d o  sa n ita rio  de M adrid .- C rónioas. - V a c a n te s .-  
C orresp on d en cia .— P o r  la s  C lin ioas de E n ro p a .— T e rtu lia  M é d ica .— A n n n oios.

Boletín de la semana.

Recepción en la Real Academia Nacional de Medicina.
Aguas minerales.

E l último iuues, y cou afluencia desbordante de 
público selecto y distiuguido, uua vez constituida 
la mesa presideucial por el Sr. Oliveros, director ge 
ueral de Euseñanza superior, eu representación del 
ministro; el Dr. Gortezo, presidente de la Academia; 
el Dr. Maestre; el rector de la Uaiversidad, Sr. Ber- 
mejo, y el secretario perpetuo, Dr. Pulido; el doctor
D. Earique Siifler, catedrático de la Facultad de 
Medicina y  director de la Escuela Nacioual de Pue­
ricultura, cuya solemne receocióu se celebraba, 
leyó el discurso reglamentario inspirado en el tema: 
«Notas médicq pedagógicas sobre educación infan­
til!, verdadero alarde de observación y experiencia 
en que el niño y las fases por que atraviesa, resul­
tan magistralmeute retratados en todos sus aspectos.

Eu  la imposibilidad de transcribir en toda su 
integridad las muchas bellezas y enseflanzas que 
del discurso se desprenden, lo haremos, sin em 
bargo, de un fragmento á nuestro juicio muy digno 
de tenerse en cuenta por los educadores, sintiendo 
que la falta de espacio’ nos impida hoy ampliarle 
al párrafo final en que se ocupa de la moralidad de 
la conducta.

El fragmento á que arriba aludimos, dice así:
«Sí la enfermedad no ha de ser pretexto para la 

no educación de los niños, tampoco debe realizarse 
una formación de la personalidad sobre la base de 
la recompensa excesiva ó del castigo infamante. 
Felizmente van pasando á la historia los procedi­
mientos de la palmeta, del castigo corporal y  del 
ayuno en nuestras escuelas. Es de esperar que tam 
biÓQ vayan al rincón del olvido aquellos otros mé­
todos de (a nota máxima brillante, de los préñalos 
á montones y de las matrículas de honor, sobre lodo 
cuando se disciernen, como es la regla casi cous 
tante, por un verdadero automatismo, si queremos 
mejor, por una especie de vis á tergo que traen los 
alumnos premiados desde sus primeros años.

Uua ya larga carrera como profesor, me autori­
za á decir que generalmente la sociedad española

no recoge el fruto esperado de lautos brillantes ex­
pedientes académicos, y con frecuencia se observa 
que sobresalen realmente eu el porvenir alumnos 
de segunda y aun tercera ñla, cou los cuales uo se 
contaba durante los estudios como prometedores 
de grandes éxitos.

Tantas notas y matrículas de honor, crean ca­
racteres vanidosos é insoportables con demasiada 
facilidad, pedantes ensoberbecidos que, por esto 
mismo, están ya mal preparados para conseguir 
reales victorias.

La mejor recompensa durante el largo período 
de la educación, ha de ser el buen juicio personal 
de los padres y maestros, sin exaltaciones iudebi* 
das y sin demasiada publicidad. Cuando un alum ­
no merece el apoyo, debe serle prestado eu forma 
práctica, sin desvanecerlo y siu llevar á los demás 
compañeros un sentimiento de inferioridad depri­
mente, motivo, cou frecuencia, de mezquinas pa­
siones.

La simpatía es un don; procurar esta simpatía 
entre los iguales ha de ser el propósito de un ver­
dadero maestro. Una excesiva, pública y constante 
recompensa no es, á mi parecer, el mejor camino 
para conquistar la simpatía ni para hacer modesto 
el carácter de los escolares».

E l D r. Maestre, por la Academia encargado de 
contestar al recipiendiario, coloca eu apostillas al 
comienzo de su discurso la máxima de Aristóteles: 
Política, libro V , capítulo primero que dice así: 
tDonde quiera que la educación ha sido desatendida, 
él Estado ha recibido un golpe funestos, verdad in­
concusa que en toda su magnitud abarca el bien 
documentado alegato con que el sabio Maestro da 
contestación cumplida, eu los brillantes términos 
en que su discurso está esmaltado, á las no menos 
brillantes pruebas de competeni-ia que el Dr. Suñer 
eu verdadero derroche de ingenio ofrece en su bello 
discurso.

A l felicitar á entrambos por el acierto y eleva 
ción de miras en que inspiraron sus bien orienta 
dos trabajos, y  al Dr. Suñer, en particular, por su 
acceso á la Academia, estimulamos al lector para 
que procure adquirir un ejemplar del discurso con 
que los asistentes al acto hemos tenido la sutisfue-
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ción de deleitarnos, seguro de que habrán de agra­
decer la indicación.

Ambos trabajos fueron tan merecida como ca­
lurosamente aplaudidos por la escogida y  numero 
sísima concurrencia.

La Gaceta publica un extenso documento con 
carácter, parte informativo y parte dispositivo, acer­
ca del régimen y aprovechamiento de las agnas mi 
nerales en España. La importancia y extensión de 
este verdadero Estatuto, nos impide comentarle de 
una manera completa al propio tiempo que publi­
carle hoy íntegro. En  números posteriores dedica­
remos la atención y comentarios que el asunto me­
rece y que nos sean dables para el conocimiento de 
nuestros lectores.

D e c i o  o a r l a n .

mto de piopapnda saollaiia ea Talayera de la Selaa.

El domingo 22 de Abril ee celebró en el teatro Victoria 
el mitin previamente organizado por la Inspección provin­
cial de Sanidad, de perfecto acuerdo con loe elementos sani- 
tarioe del distrito, de cuya presentación ee encargara el co­
nocido subdelegado y forense Sr. Fernández Sanguino.

Constituida la Mesa presidencial por el delegado gober­
nativo Sr. Vinader, en representación del gobernador de la 
provincia; el alcalde de la localidad, Sr. Brea; el inspector 
provincial de Sanidad, Sr. Boned; el subdelegado de Medici­
na, Sr. Sanguino; presidente de la Asociación de Inspectores 
Municipales de Sanidad de la provincia, Sr. Sanmiguel, 7 el 
diputado provincial Sr. Prieto, el Sr. Sánchez Collado, presi­
dente de la Asociación del distrito, hace la presentación de 
los oradores, encomia la importancia del acto que en pro de 
la higiene celebran, en feliz consorcio, elementos sanitarios 
autoridades y pueblo, proponiendo como final la remisión 
de un telegrama en que se exprese al ministro de la Gober­
nación y director de Sanidad el reconocimiento de que están 
poseídos por la labor que realizan en este aspecto.

El Sr. Sanmiguel saluda y agradece á todos las facilida­
des y asistencias prestadas á la organización del acto que se 
realiza. Dedica un sentido recuerdo á su antecesor el Sr. Ve 
lasco; expone la verdadera significación que el acto encierra, 
y  encarece la conveniencia de divulgar la Sanidad en los 
pueblos como medio mejor de crear salud y hacer patria.

E l Dr. Fernández Sanguino comienza su discurso ha­
ciendo una inteligente y concienzuda distinción entre las 
enfermedades comunes y las infectocontagiosas, que serian 
perfectamente evitables si con perseverancia se pusieran 
en práctica las medidas profilácticas recomendadas por la 
ciencia; porqne conocidos los agentes productores de las en 
fermedades, fácilmente pueden evitarse y suprimirse mer­
ced al aislamiento, la desinfección y la vacuna; terminando 
por delimitar con toda claridad las prácticas sanitarias en 
uso tanto entre las colectividades como entre las familias y 
los individuos.

El Dr. F. Gómez se ocupa de la Sanidad rural, haciendo 
resaltar las ditícultades que la incomprensión ofrece á una 
fructífera labor sanitaria; encarece como básicas para la Sa­
nidad rural el agua buena y abundante y la evacuación de

excretas, y  termina abogando por el saneamiento de las 
viviendas.

E l Dr. Martínez Arnao enuncia las enfermedades más 
corrientes del órgano de la visión; indica sns causas y la 
manera de evitarlas, y  termina recomendando la austeridad 
y la limpieza del cuerpo y dei espíritu como prácticas sani­
tarias muy dignas de tener en cuenta,

El Sr. Darán habla de las relaciones entre la educación 
y la higiene, y  de la necesidad de que el pedagogo y el mé­
dico vayan siempre de la mano, porque únicamente así po­
drá surgir el hombre tipo con inteligencia de sabio, alma de 
santo y cuerpo de atleta.

El Dr. Boned justifica la elección de Talavera para este 
primer acto sanitario por su importancia y la de los proble­
mas sanitarios pendientes de solución. Habla de la gran 
labor sanitaria desenvuelta por médicos, farmacéuticos y 
veterinarios, leyendo en demostración de ésta las estadísti­
cas del afío 1900 y las de actualidad, que aparecen notable­
mente mejoradas gracias al interés demostrado por el mi­
nistro y el director de Sanidad. Da á conocer asimismo los 
datos que á la provincia de Toledo se refieren, demostrando 
la favorable transformación operada en su aspecto sanita 
rio. Encomia las extraordinarias ventajas qne podría aca­
rrear en el aspecto sanitario la acción conjunta del médico, 
sacerdote, maestro, industrial, etc., y muy especialmente 
como profilaxis de la tuberculosis, propagando la higiene 
de la vivienda y la construcción de sanatorios y enferme­
rías en que fueran aislados y atendidos, terminando por 
analizar y  ensalzar las ventajas económicas que á la patria 
reportaría una buena política sanitaria.

El delegado gubernativo que preside comunica que el 
sefior gobernador no ha podido asistir al acto por obligacio­
nes ineludibles. Saluda á todos en nombre de aquél y  en el 
suyo propio. Llama la atención hacia el gran interés que al 
Gobierno inspiran las cuestiones sanitarias. Encarece la 

conveniencia de que estas conferencias de divulgación sa­
nitaria se repitan con frecuencia. Da las gracias á todos, y 
sobre todo á la mujer que ha realzado el acto con su pre­
sencia; y concluye tributando un aplauso á los Sres. Martí­
nez Anido y Murillo, dignos de él por su política sanitaria.

E l Br. Vinader, como todos los actuantes, fueron caluro­
samente aplaudidos á la terminación de sus discursos.

S.

LOS PASATIEMPOS DE UN MÉDICO RURAL (1)

HOHTUIGNE, LA MEDICINA D LOS MÉDICOS
POE

D. PABLO LU EN G O  MARCOS
Médico titular de Navalmoral de la Mata (Cáceres).

La superioridad de la amistad sobre el amor lo 
fundamenta Montaigne en la experiencia de la que 
sostuvo con La Boétie y que se desarrolló en él ya bien 
entrado en años, cuando acaso el furioso libido debía 
de haber perdido su innata violencia, adquiriendo en 
su corazón elevadas proporciones como compensación 
fisiológica, el cariño fraternal desarrollado al agradable 
calor de las mutuas relaciones espirituales que sostu­
viera con La Boétie; y hasta tal grado fué intensa la

(1) Véase el número 3.872.
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LA AUVERNIA TERMAL
( l í ' R J V I V O I A )

L A  R E G IO N  T E R M A L  M A S  R E P U T A D A  D E L  M U N D O

LA BOURBOULE, C H A TE L -G U Y O N , LE M O N T -D O R E , ROYAT, SAINT -  NEGTAIRE

ü«« ■ üjTn

m I ' I I M il

*U«i

Estación: del 15 Mayo 
al 30 Septiembre.

L a s  aguas más arsenicales conocidas y  las m ás ra­

d ioactivas.

Linfatismo, adenopatías, anemia, clorosis, enferme­
dades de las vías respiratorias, afecciones de la 
sangre y  de la piel." I.a mejor estación para los 
niños.

O ,
át— —

i l ' = ‘U

?  ?

Estación: del i.° Mayo 
al 15 Octubre.

Aguas muy ricas en cloruro de magnesio 
Para las afecciones intestinales (enteritis, estreñi­

miento, diarreas, infecciones), congestiones he­
páticas, dispepsias, enfermedades coloniales.

11 It í

Estación: del 15 Mayo 
al 30 Septiembre.

La más célebre de las estacione,- para combatir afec­
ciones de los bronquios: asma, enfisema, conva 
lecencia de la gripe y  enfermedades infecciosas 
bronquitis, enfermedades de la nariz y  de la la 
ringe, catarro del heno.

.íSíSsW

t r -

Estación: del 15 Abril 
al 30 Octubre.

Aguas en ext'cmo ricas en ácido carbónico. 
Afecciones y trastornos funcionales del corazón, al­

teraciones de la circulación (hipertensión, ar- 
terioesderosis), arlritismo, gota, reumatismo.

Estación: del 15 Mayo 
al 30 Septiembre.

TSTIT:! ñ r f i r

%

S A I M T  M E C 1 A I R E

Todas las enfermedades de ios riñones: Album 
inurias, nefritis, insuficiencias renales. Ginecopa- 
tías. Anemia.
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Ô FSISIVLIoS de C a tillo n
»0,001 EXTRACTO 

NORUAL de

0,001 EXTRACTO 
NORMAL

Con eííoi gránt/fós se han hecho las obras discutidas «n la Academia d» Medicina, Pa'-is 1889. 
>Proban que 26  4 proauren p r o n t a  d l u r e n U .  reaniman el o o r a a o n  d o b l l l t a d o ,  disipan
¡ASISTOLIAi DISPNEA, OPRESION, EDEMA, Laaionég MITRALES,

CardiopatioM de lo» N IÑ O S  y ANCIANOS, ele.CJteto lonadlato. — Uio coaUnao ala InconranHat» al lotolaranela,

10 ?  c  a Í I ’l l o ' n  «•“ " » '  HEEialHMni
MO DlURiTlCO. ~  TOLERANCIA INDEFINIDA 

. • OS StfOpUaníut son inertes, las tinturas ten infieles ; «igif í* CAtatORi
i .lo de lA Aoaden.li de U^dlotna de Parle, por '* Btropbeatue y BtrophapUa^, 

Medalla de Oro. 1900. Paria. 3. BodI* Sa'-J-Hertln

Talsletas u Gatillon
IO D0- T H Y R O Í D I M

OAfí/0 4 0 , hVXEDEMA,HERPETISM0, 2ÁPERá,ete.

EPTONA CATILLON
Ea POLVO, lUPERfOA, PUflO.iJVATEflAILE

i» «( lee Rniermoa qo* ao paedea aieerir

■uen Lá Ftma CATILLON 
Laareedo pV le Aeidemla de Medtoiee de Perte 

Madalli 1iOre.l900.Par'i. 3.B«St-Marl»n —

ADOPTADO EN LOS HOSPITALES

Aceite yodado francés a S4 centlgp. de yodo puro 
por centi-cúbico (cubo) sin ningún rastro de cloro 

de una tolerancia casi iUmltada*

IND ICAC IO NES. —  Todas las del yodo, de los 
derivados yodados orgánicos y yoduros, sm sus 
inconvenientes; ningún yodismO, ninguna acción 
congestiva sobre el pulmón.

ARTERIO y PRESCLOROSIS, ENFISEMA, ASMA, 
REUMA crónica y que desforma, LUMBAGO, 
CIATICA, GOTA, LINFATISMO, AOENOIDISMO, 

SIFILIS terciaria y HEREDO-SIFILIS,
F O R M A S  F A R M A C É U T IC A S  : 

Inyecciones Ampolla» de 1, 2, 3 y 5 .¿C.
Frasco de Aluminio de 20 cc. o  sean 3 o gram os (un centi- 
cubo-cübico) contiene o gr. 64 de y ^ o  que corresponde 

quím icam ente a  o gr. 71 de K . I.

C é o s u l a s  s o  g r . 20 de y o d o  puro p o r  cápsula (2 a  3  p o r 
térm ino m edio p o r 24 horas).

Emulsión ;  o  g r . 20 de yodo p o r cucharadita pequeña.

Se halla en todas ¡as buenas farmacias.

E n  E s p a ñ a ;
S r .  J u a n  M A R T I N  

C a lle d e  A léa la ,9 ,M adrid 
y  C ooscio  de C iento, 341 

Barcelona.
Solo se ha de aceptar et 

producto Jtte lleve 
el marbete ’ -AZOL"

L IP 1 0 D 0 L.1

L A F A Y

!•!& • (Sanarlaai B. APOLlN2H*i*^< B'arnaoéatloo, Las Pal

Entéri í is

Enteritis
7)iarreas

Auto»
intoxicación

M u estra  D'eoucAfto. jo r-. 5.«aer. pabis *vi

mas.

T e ra p é u tic a  C acodilica  Intensiva é Indo lora

E N

lAnPQLUSI

C E N T I-
C U B O S

< y h d e t:o s x >  ¿ m u l a n t e .
U e  L a .J íe m c L t o p o y e s e  y  c ía  L c t f f c ^ o c t t o s t s

Contra toda alteración déla  sangro 
Contro las enfermedades infecefosas 
Contra 'as caquexias de todo origen

O f e i r e

T U  Q E - F t C U  i X > S l S
P a l u d i s m o  
N e o p l a s m a  
N  E U R A S X E f N I A  
C O N V A L E S C E N C I A S

S o l ic í te n s e  M u e s t r a s  G r o t i s
^ ^ ^ ¿ y ^ ^ 9 ^ ^ d ^ E R N A N ^ B E J A R J 7 3 ^ A L C A ^ ^ T | 1 P i D R ^ D ^ ’

E N

I AMPOLLAS

5
C E N T I-
C U B 0 5
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amistad, «que si comparo— dice— toda mi vida con los 
cuatro años que me fué dado diefiutar la dulce com­
pañía y sociedad de La Bcolie, el otro tiempo de mi 
existencia no es más que humo y noche pesada y te­
nebrosa».

Montaigne llama hermano á La Boétie, porque el 
nombre de hermano, dice, es en verdad hermoso é im­
plica un amor tierno y puro, y su amistad fué tan ca­
bal y perfecta, «que no es fácil encontrarla semejante 
en tiempos pasados, ni en nuestros contemporáneos la 
vi parecida».

La carta admirable que escribe Montaigne á su pa­
dre describiéndole la enfermedad y muerte de La Boé­
tie, no se puede leer sin sufrir dolorosa emoción, que 
tal es el hondo sentimiento que producen las palabras 
elevadas y cordiales llenas de sensatez y sabiduría so­
crática del enfermo, que con nítida inteligencia se da 
clara cuenta del fin de su vida (1).

Para expresar el culto que Montaigne rendía á La 
Boétie, refuerza sus sentidas palabras con pensamien- 
tos de los más renombrados clásicos; desde el día en 
que le perdió: «Día fatal que debo llorar y que debo 
honrar toda mi vida, puesto que tal ha sido, job dioses 
inmortales, vuestra supremavoluntad!» (Virgilio, Enei* 
da, V. 49), «no hago más que arrastrarme lánguida­
mente, y yo creo que ningún placer debe serme lícito 
ahora que ya no existe aquél con quien todo lo com­
partía (Terencio), y que antes me avergüence de mí 
mismo, que deje de verter lágrimas por un amigo tan 
entrañable» (Horacio).

«|Oh hermano mío, qué desgracia para mí la de 
haberte perdidol Tu  muerte acabó con todos nuestros 
placeres. Contigo se disipó toda la dicha que me pro­
curaba tu dulce amistad; contigo toda mi alma está en­
terrada. Desde que tú no existes be abandonado las 
musas y todo lo que formaba el encanto de mi vidal... 
¿No podré ya hablarte ni oir el timbre de tu voz? Oh, 
tú que para mí eras más caro que la vida misma! jOh, 
hermano mío! ¿No podré ya verte más? ¡Al menos me 
quedará el consuelo de amarle toda mi vidal» (2 ). Ca- 
tulo L X V líI ,  LX V , 9 .

E l amor, tema eterno y fundamental, en el drama 
y en la novela, en la tragedia y en la comedia, en la 
poesía linca y en la épica, no puede equipararse con la 
amistad, porque son dos sentimientos diferentes, que 
tienen orígenes biológicos distintos: la amistad eleva­
da, casi platónica, tal y como Montaigne la concibe y 
practicó, es un sentimiento en que predomina lo es 
piritual, de índole afectiva, de un modo placentero, 
sin influencia orgánica alguna en lo fisiológico y sin 
levadura de maléfico egoísmo en lo moral; por lo con­
trario, el amor es un sentimiento pasional ioiiua subs- 
ianciae en el que el individuo, impulsado de una ma­
nera inconsciente por el instinto, «labora en aras de 
un fin superior en beneficio de la especie»; es el ins­
tinto quien guía al hombre, como dice Schopenhauer; 
en el amor sexual, es adoptando su lenguaje, la ciega

voluntad de vivir, que se objetiva y se concreta bajo 
esa modalidad biológica (que no en balde, localiza el 
maestro del pesimismo en el aparato genital el centro 
de las voliciones) y que conduce bajo seductoras pers­
pectivas y deslumbradores espejismoeá la perpetuación 
de la especie, á la formación de las generaciones futu­
ras, en una palabra, á la procreación (i), á la renovación 
del individuo en la no interrumpida palingenesia de 
la vida; como dice Terencio, loa mortales se prestan la 
vida por un momento; la vida es la carrera délos fue­
gos sagrados en que la antorcha pasa de mano en 
mano.

V I

El capitulo (2) que dedica Montaigne á la educa­
ción de loe hijos, es por todos conceptos admirable, 
exponiendo las bases de un sistema pedagógico muy 
superior, según los inteligentes, al deRabelais y Bous 
seau, dejando sentadas las reglas más fundamenta­
les, duraderas y humanas, «pues nadie expresó jamás 
de una manera tan sabrosa ó elocuente, una doctrina 
más sana y saludable».

La educación y la instrucción son los dos polos so­
bre que gira el bienestar y el porvenir de los indivi- 
dúos, y por lo tanto de los pueblos y naciones, y todos 
más ó menos conscientemente presentimos que en 
la enseñanza estriba la redención del humano espíri 
tu, el perfeccionamiento psicofísico del hombre, eterno 
y sugestivo ideal que éste persigue, desde ab iniiio, 
á través del tiempo y del espacio, en la odisea terrena: 
las tribulaciones que empañan las dichas de la vida y 
las hecatombes sociales que forman el untuoso marco 
de la Historia tienen por causa eferente la ignorancia, 
catarata del espíritu, que la razón humana intenta 
esclarecer para que resurja diáfana la luz de la ver­
dad: la verdad y la razón, he aquí las dos antorchas 
refulgentes que deben iluminar al ser humano en 
el camino de la civilización y cuyo fuego deben re­
avivar perennemente las vestales de la enseñanza, los 
espíritus consagrados al magisterio, encargados de la 
nobilísima labor de transfundir en loa cerebros in­
fantiles, el néctar de la ciencia y los efluvios del arte; ar­
dua misión cuyo cometido exige la fe del apóstol y la 
abnegación del mártir, pues como dice Montaigne: «la 
mayor y principal dificultad de la humana ciencia re­
side en la acertada dirección y educación de los ni­
ños».

Una de las condiciones fundamentales de todo 
sistema pedagógico debe de ser eliminar de la en­
señanza el Magister dixit; que desaparezca todo dog­
matismo, pues la infalibilidad no es patrimonio de 
nadie, una vez que el valor de toda doctrina pende 
del carácter impersonal y objetivo de la misma (P. U. 
González de la Calle: Fox Morcillo); debe el maestro 
acostumbrar al discípulo á pasar por el tamiz todas las 
ideas que le transmita y hacer de modo que su oa-

Eneayos, tomo II,  pág. 480. 
Ensayos, tomo I, pág. 149.

(1) La procreación es el camino sagrado de la vida, dice 
Nietzscbe.

(2) Ensayos, tomo I, pág. 104, capitulo X X V .
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beza oo dé albergue á nada por la eimple autoridad y 
crédito (Montaigne): porque como dice Cicerón, la au­
toridad de los que enseñan perjudica, á veces, á los 
que quieren aprender; que es más noble y educativo 
dejar en ocasiones la duda en la mente del discípulo, 
que mantenerle, como decía Séneca «en tutela perma­
nente: de la propia manera que el saber, el dudar es me­
ritorio». Dante, Infierno, canto X I, v. 93 .

La misión del Maestro es una de las más augus­
tas y espirituales: el Maestro, al enseñar al niño rea­
liza, como dice Campoamor, una verdadera transfi­
guración, al modificar la anarquía mental de la prime­
ra infancia, en un sistema ordenado de energías psí­
quicas, orientadas al triunfo de la razón y al imperio 
de la moral, en la desbordada lucha sostenida entre an 
tagónicos factores étnicos, regresivos y progresivos, que 
constituyen por ley hereditaria, el substratum de la 
personalidad, y que sin cesar agitan en tan prístina 
edad el borrascoso espíritu infantil. Es cierto que el 
Maestro no posee virtudes creadoras, mas en su mano 
tiene la plastidula humana, el embrión social, cuyos 
futuroB delineamientos debe modelar conforme á los 
principios de la Antropología pedagógica para realizar 
en lo posible el ideal de Platón, de dar al cuerpo y al 
alma toda la belleza y toda la perfección de que sean 
susceptibles. «La arcilla está todavía húmeda y blanda: 
apresuiémonoe; en seguida, sin pérdida de momento, 
moldeémosla en la rueda». Persio, I I I ,  23 . Ensayos, 
pág. 121.

No consiste para mí lo arduo de la Enseñanza en 
el mero traspaso de conocimientos al virginal espíritu 
infantil, sino en el ímprobo trabajo que supone el mo­
dificar su dinamismo cerebral, siempre cargado de una 
perniciosa tara hereditaria, que por velocidad adquiri­
da á través de la serie filogénica, tiene tendencia á 
persistir bajo la forma casi morbosa de temperamen­
to y que imprime acentuado carácter, tanto á las fun­
ciones orgánicas como á las elevadas manifestaciones 
intelectuales, volitivas y afectivas que integran el prin­
cipio de individuación; y es que en el fondo, es más 
difícil educar que instruir, aunque mutuamente se re­
lacionen, porque educar supone corregir atávicos instan­
tes, neutralizar funestas pasiones ancestrales, despertar 
y perfeccionar embrionarios sentimientos, estimular 
nobles deseos, encauzar la virgen voluntad, moderar la 
tendencia imitativa que conduce á la rutina, repri­
mir el exceso imaginativo que lleva á la superstición y 
á lo fantástico, guiar la versátil curiosidad por los sen­
deros de la atención reflexiva y poner como antídoto 
de la vivaz memoria, el contrapeso del raciocinio por 
medio de una enseñanza intuitiva que refrenando la 
abstracción y el vicio del nominalismo, hace del niño 
un ser más racional y equilibrado, y más apto para la 
labor reflexiva del pensamiento.

Toda hipertrofia de una de las facultades mentales, 
8'e realiza á expensas de otras, dependiendo t̂ e su ar­
mónico concierto, la ecuanimidad de ánimo, el equili­
brio del carácter, que en el fondo supone una ordenada 
compenetración entre la voluntad, lo emocional, los 
sentimientos y la inteligencia, expresión á su vez de un

substratum fisiológico perft'Cto y atribulo peculiar de 
las naturalezas acentuadas, de las que en el orden evo­
lutivo de la especie han llegado al punto más culmi­
nante que en la actualidaii permiten lás leyes bioló­
gicas.

(  Continuará.)

1 U  m O l l A l i  DE inSPEETODES M i lE I P t lE l  DE SADIDDD

Desaparecido de este mundo quien todos lloramos, por 
imperativo del Comité me he hecho cargo de la presiden* 
cia de nuestra Asociación, siendo el primero en i'econocer 
que sin mérito alguno para ello. Pero acepté por lo breve 
de mi actuación, y a  que estando próxima la Asamblea, 
en ella ha de nombrarse al que en propiedad ha de des­
empeñarla, y , además, confiado en que dada mi identifi­
cación con todos y  cada uno de los miembros del Comité 
y  el entusiasmo que por la  causa sienten los presidentes 
provinciales, ambos han de ayudarme sin reserva mental 
alguna; aquéllos con sus informes en todos cuantos asun­
tos surjan en sus jurisdicciones, y a  que ninguno he de 
resolver sin su asesorainiento, y  toda vez que mi opinión 
ha de hacerse de las que formen las Juntas provinciales.

No he de prescindir tampoco de los consejos de todos y  
cada uno de los asociados, y  muy particularmente de 
aquellos que, llevados de su amor á la  Asociación, me ins­
piran y  animan con los centenares de cartas que me diri­
gen á proseguir el camino que emprendí desde que inte­
rinamente me encargué de la pi*esidencia.

A  todos, pues, pido ayuda, prometiéndoles, en cambio, 
poner toda mi actividad al servicio de nuestra Asociación, 
ya  que es el foco donde se reconcentran todos mis amores, 
y  por la que estoy dispuesto á los mayores sacrificios.

Por ello 03 pido un breve plazo de confianza para lioy 
y  gran serenidad para el mañana ju zgar mi breve actua­
ción seguro de que vuestro fallo ha de ser absolutorio, ya  
que todos mis actos los veréis inspirados en servir al hu­
milde inspector municipal de Sanidad, que es el que sufre 
y  por el que nada han hecho aquellos á quienes ellos en­
cumbraron.

A  vosotros, i-epresentantes, que habéis de venir á la 
próxima Asamblea, también quiero ofrecerme para faci­
litaros todos cuantos datos necesitéis para vuestra ac­
tuación, asi como también -os pido vengáis dispuestos á 
dar á la elección del cargo toda m ejor importancia que eu 
realidad tienen, pero no dedicándola más tiempo que el 
estrictamente necesario, pues todo é l se necesita para 
estudiar detenidamente los transcendentales problemas 
que lian de someterse á vuestra soberana deliberación, 
y  de los cuales depende la buena marcha de la As cia- 
eióii, la que es objeto hoy del entusiasmo, cariño y  es­
peranza de clase, porque en ella v e  su redención; por 
ello debemos de ir todos dispuestos con la mejor buena fe 
á hacer labor iitil para aprovechar estos momentos tan 
propicios para conseguir nuestro bienestar y  que de dejar­
los pasar cundirá la  desconfianza entre nosotros; nadie 
creerá á los que en la actualidad nos significamos, y será 
muy d ifícil el vo lver á unir á quien tanto desengaño lleva 
y a  sufrido.

Este es el programa y  los deseos de vuestro presidente 
que nada ambiciona para él, y  que sólo anhela y  trabaja 
por el bienestar de la  clase.

A n g e l  SANM IG UEL

Puebla de Montalbán (To ledo ), Abril de 1923.

'i

Ayuntamiento de Madrid



ÉL SIGLO MÉOtOO 601

S E C C I Ó N  D E  C O N S U L T A S

Tomamos de E l Consultor de loa Ayuntamientos y Juzga­
dos munidpáles, 6 de Marzo de 1928:

Fracticantes,— Número y dotación de los titulares.
Consulta.—Esta villa forma por sí sola un partido médi­

co con dos titulares y hace ya bastantes afios que sostiene 
un solo practicante, titular también; pero ahora otro,fundán­
dose en la Real orden de 31 de Octubre último, solicita de 
este Ayuntamiento que cree otra segunda plaza de practi­
cante, pues dice que debe haber tantos de éstos como médi­
cos titulares haya en la localidad, y  antes de tomar acuerdo 
se desea saber:

1.0 Si existe alguna disposición que obligue á los Ayun­
tamientos á tener tantas plazas de practicantes titulares 
cuantos sean los médicos de esta clase que haya en la locali- 
da<l, ó si es suficiente con tener un practicante sólo, aunque 
los médicos sean varios; y

2.** Si en este último caso la dotación del practicante ha 
de ser el 20 por 100 del importe de los sueldos de todos los 
médicos juntos ó si no hay que pagar á aquél más que el 20 
por 100 del sueldo de uno de los médicos titulares.

Contestaciones.— 1A  Del art. 91 de la Instrucción general 
de Sanidad, fecha 12 de Enero de 1904, podía deducirse que 
era obligatorio para los Ayuntamientos tener un practicante 
titular al menos por cada 300 familias indigentes, ó sea, tan 
tos practicantes cuantos médicos hubiera; pero desde que se 
publicó el Reglamento de Sanidad municipal no es obligato­
rio tener más que un solo practicante, como claramente ex­
presa su art. 41, sin referirse para nada al número de médi­
cos titulares ni al de familias pobres que en el Municipio 
haya, y  sólo respecto de los módicos y farmacéuticos exige 
el art. 202 del Estatuto municipal y  el 39 del citado Regla­
mento de 1926 que sean más do uno cuando el número de 
familias pobres exceda de 300; mas como la Real orden de 
31 de Octubre último no habla para nada del número de 
practicantes, es claro que sigue vigente en esa parte el men­
cionado art. 41 y que los Ayuntamientos cumplen sus debe­
res en esta parte con sostener un solo titular de esa clase 
aun cuando los médicos sean varios y pasen de 800 las fa 
miiias á las que se suministre asistencia médico-farmacéuti­
ca gratuita; y

2.a Al señalar la expresada Beal orden la dotación re 
los practicantes no la relaciona precisamente con el sueldo 
del único ó de los varios médicos que en la población haya, 
sino que dice y explica en su primer considerando que los 
practicantes se clasificarán en tantas categorías como están 
clasificados los módicos, ó sea ahora en cinco categorías, y 
que la dotación de cada una será un 20 por 100 del sueldo 
mínimo correspondiente á la de la respectiva categoría mó­
dica. De modo que la misma categoría que tenga el partido 
para el médico tendrá para el practicante y las dotaciones 
de éstos, según esa Real orden en relación con el art 106 
del Reglamento de Fancionarios municipales fecha 23 de 
Agosto de 1924, serán 600 pesetas anuales para los practi­
cantes de categoría 1.*, 600 para los de 2.a, 400 para los de 
8.â  300 para los de 4.“ y 260 para los de 5.a haya un solo 
médico titular ó haya varios de ellos en el Municipio, sin 
sumar para tales efectos los sueldos de los diversos médicos 
de la Beneficencia.

Unicamente donde por haber cinco ó más médicos titu­
lares y aplicarse la Real orden de 6 de Abril de 1006 haya 
uno de éstos de 1.a categoría y los demás sean de otra infe­
rior, podrá dudarse si la dotación del practicante ha de ser 
de 600 pesetas ó menos. Pero entendemos que debe ser la

que corresponda según la categoría de los, demás médicos, 
porque esta última es la del partido á la cual la Real orden 
de 31 de Octubre se refiere, y  no á la personal que viene á 
tener el médico más antiguo y jefe, por tanto, del Cuerpo 
de Titulares de la localidad.

• •
De E l Consultor de los Ayuntamientos y Juzgados m uñid' 

pales, 12 de Marzo de 1928:
Juicios de/affas.—Honorarios de loa facultativos; medi­

camentos y  gastos de asistencia de los heridos.
Consulta.— En este pueblo hubo una riña y se instruye­

ron diligencias sumariales, y como el herido curó antes de 
los quince días, se ha quedado en un juicio de faltas. Ahora 
dice el médico que, al celebrar el juicio, condenemos tam ­
bién para pagos de sus honorarios, y  nosotros le decimos 
que no podemos hacer eso; que si quiere exigirlos, que in ­
terponga demanda de juicio verbal civil para cobrar esos 
derechos. Dígame si estoy en lo cierto.

Contestación.— Tdo hay precepto legal ninguno que obli­
gue á los facultativos, por el derecho de ser titulares y me­
nos á loa que no lo son, á prestar gratuitamente la asisten­
cia y medicamentos que suministren á lesionados, por lo 
cual tienen derecho á cobrar estos servicios separadamente 
cuando no están comprendidos en el contrato de la titular 
ó en igualas con los vecinos pudientes.

En cuanto á los médicos, hay que tener en cuenta la cla­
se de servicios que prestan en cada caso y en el momento 
en que lo realizan.

Cuando se instruye causa criminal, hace visitas el médi­
co al lesionado sólo por dar dictamen acerca de la naturale­
za y gravedad de las heridas, sobre la marcha en que su cu­
ración siga y sobre si está ó no curado ya el herido; y ni 
por esas visitas ni por loe informes, dictámenes ó certifica­
ciones que á consecuencia de ellas dé al Juzgado desde que 
se incoan las diligencias sumariales hasta que se declara 
que el hecho sólo constituye falta, pueden cobrar honora­
rios los médicos, si han sido designados por el juez, por­
que las costas de esas actuaciones son de oficio, conforme 
al art. 8.'=’ de los Aranceles de lo criminal fecha 31 de Marzo 
de 1873; pero si el médico ha sido designado por alguna de 
las partea, podrá exigir á ésta, con arreglo al art. 242 de la 
ley de Enjuiciamiento criminal, el pago de las indicadas 
visitas de reconocimiento y de loe informes, dictámenes y 
certificaciones consiguientes, regulando sus honorarios con 
sujeción al Arancel de 18 de Mayo de 1862, aunque las cos­
tas de esas actuaciones se declaren de oficio, como hemos 
dicho.

Tratándose de juicios de faltas, la visita de reconoci­
miento que el médico haga y las certificaciones, informes, 
etcétera, que preste desde que el hecho se declare falta en 
adelante, ó desde el primer día si no se instruye diligencias 
sumariales, las pagará al facultativo el reo, si tiene bienes, 
se le condene ó no, cuando sea él quien haya hecho el nom­
bramiento de médico, y se las pagará también el reo si se le 
condena y tiene bienes cuando el nombramiento lo ha hecho 
el juez, incluyéndose en ambos casos en la tasación de cos­
tas, en concepto de honorarios, como los de los funcionarios 
judiciales, y cobrándose con las costas igual que se cobran 
los de dichos funcionarios judiciales, sin que el médico ten­
ga que promover demanda ó juicio verbal civil para hacerlos 
efectivos.

Estos honorarios los fija la regla 1.a artículo 2.o del 
Real decreto de 29 de Mayo de 1922, reformada por el de 6 
de Marzo de 1924, en 6 pesetas por el reconocimiento de 
cada lesionado y dictamen facnltativo, y  á nuestro juicio.
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deben ser los mismos si el médico tiene que practicar mág 
de un reconocimiento ó  dar más de un dictamen, porque ese 
párrafo no dice que las 5 pesetas sean por cada reconoci­
miento ó por cada dictamen, y  por ese criterio se rtfleja en 
el párrafo siguiente, relativo á otros peritos; párrafo que no 
deja duda de que sea poca ó mucha la intervención de esos 
otros peritos, sólo devengan en cada juicio de faltas la can­
tidad que marca, entendiendo nosotros que deben ser 5 p e ­
setas para cada médico y no para distribuir entre todos 1 -s 
que actúen en el juicio.

Dichos honorarios del facultativo serán de oficio si la 
designación la hizo el juez ó al denunciado se le absuelve, y 
loa abonará al médico el lesionado, si éste hizo el nombra­
miento; se le concede ó no al denunciado, á reserva de que 
esos honorarios, siempre ajustados al Arancel de 1922, se 
comprendan en la tasación entre los conceptos de la indem­
nización que el reo si es condenado y tiene bienes, ó cuando 
los tenga, ha de pagar adherido por los perjuicios causados. 
En este último caso será cuando el médico pueda verse pre 
cisado á demandar civilmente al lesionado si no le abona 
las cantidades que, según hemos dicho, debe pagarle direc 
tamente.

Y  advertimos que por esos conceptos en ningún caso ha 
de satisfacerse cantidad alguna por los Ayuntamientos.

En cuanto á las visitas que los médicos bagan para cura 
ción de los heridos y á los medicamentos que los farmacéu­
ticos suministren, sean antes ó después de declararse falta 
el hecho, en las diligencias sumariales ó en las de! juicio de 
faltas tengan ó no bienes los agresores y  se' les condene ó 
no, la cuestión es distinta y se ha de resolver por separación 
de la anteriormente tratada, aunque sea el mismo facultativo 
el que haya tratado y practicado las visitas de reconocimien 
to y de las de curación.

Respecto de las visitas de asistencia para la curación y 
demás medicamentos, si por ser los lesionados de familias 
pudientes no figuran en las listas de pobres, ellos deben sa­
tisfacer esos gastos al médico y al farmacéutico, quienes po 
drán demandarlos á ju ic íj civil para el cobro, en caso de no 
estar comprendida la asistencia de heridas en el contrato de 
iguala del que la sufrió, teniendo derecho éste á que luego 
te  lo reintegre el reo si es condenado y posee bienes ó per­
diéndolos (como sufrirá sin indemnización los demás per­
juicios que se le hayan ocasionado) si no se encuentra reo ó 
es absuelto, ó carece de bienes con que hacer efectiva la in ­
demnización á que en la sentencia se le condene, y entre 
cuyos conceptos han de figurar esos gastos.

8i los heridos figuran en las listas de beneficencia y en 
los contratos con loa médicos y con los farmacénticos que 
cobren una cantidad alzada ó fija por todos sus servicios no 
se ha excluido la asistencia á estos casos, nada tienen que 
abonar los lesionados, ni el Ayuntamiento, ni el reo, por ve 
nir aquéllos obligados en tal supuesto, y  prestar esos servi­
cios, sin otra remuneración que el sueldo de titulares.

Y  si los lesionados figuran en las listas como pobres, 
pero en los contratos con los facultativos titulares se ha ex­
cluido ia asistencia á dichos casos, ó el servicio lo prestan 
facultativos no titulares, ó los titulares cobran por recetas, 
deberá el Ayuntamiento abonar esos gastos por ser de su 
cuenta la asistencia médicofarmacéutica á los pobres, te­
niendo derecho á que luego le indemnice el reo si es conde 
nado y  posee bienes, incluyendo dichos gastos en la tasa­
ción de costas como indemnización á favor del Ayuntamien­
to, y perdiéndolos éste si no se condena al reo y si es in­
solvente.

E l fundamento legal que tenemos para hacer la indicada 
separación, distirguiendo entre las visitas de reconocimien­

to, certificados, informes y declaraciones, y  las visitas de 
cnración y asistencia de los heridos, nace de la ley de En­
juiciamiento criminal, porque aquéllos actos son siempre y 
en todo caso obligatorios para el médico forense, á quienes 
los imponen las arts. 343 y 849 de esa ley, como los impo­
nía el art. 11 del Real decreto de 13 de Mayo de 1862, mien­
tras que el servicio de visitar al herido para curarlo sola­
mente han de prestarlo los forenses conforme al art. 12 del 
Real decreto de 1862, transcrito en el 350 de la ley Procesal, 
si el paciente ó su familia no busca otro profesor; siendo 
aplicable este mismo respecto de los titubares, porque cuan­
do actúan en esos asuntos por virtud de los arts. 16 y si­
guientes del Real decreto de 1862, 346 de la ley de Enjui­
ciamiento y núm. 4.° del art. 2.* del Reglamento de 14 de 
Julio de 1891, es substituyendo á los forenses, y, por consi­
guiente, con los mismos derechos y sin mayores obligacio­
nes que las que éstos tienen, por las disposiciones que para 
ellos rigen.

Siendo, pues, diferentes los fines á que los serviciostien 
den unos para auxiliar á la Administración de Justicia, 
esclarecer y determinar la cansa, naturaleza é importancia 
del hecho á los efectos de su calificación como falta ó delito 
de una ó de otra clase, y otros para curar al herido, y, por 
tanto, en su exclusivo beneficio ó interés claramente se com­
prende que esta distinción ha de determinar la diferencia 
que antes detallamos respecto de la forma de remunerar esos 
servicios y de la forma que han de abonar las personas su 
importe, pues los gastos del primer concepto son costas y 
están en el mismo caso que los derechos que devenga el 
juez, el fiscal, el secretario del Juzgado ó el aguacil, y los 
otros gastos no son costas porque, aun cuando el hecho no 
constituya delito ni falta, aun cuando las heridas se hubieran 
causado fortuitamente, sin culpa y aun sin intervención de 
persona alguna, también tendrá necesidad el herido de bas­
car al médico que se las curase, y de proveerse de medica­
mentos en una Farmacia.

Y  la afirmación nuestra de que los titulares no tienen obli­
gación de prestar gratuitamente los servicios de asistencia 
ni de los medicamentos, se funda en el art. 1.089 del Código 
civil, á cuyo tenor, las obligaciones sólo nacen de la ley de 
los contratos ó cuasi contratos y de los actos ú omisiones 
ilícitas en que intervenga cualquier género de culpa ó negli­
gencia. De modo que para no tener una obligación no es 
preciso que baya un artículo en alguna ley que exima de 
aquélla, sino que basta que no lo haya. Para tener la obliga­
ción, para poder exigirla, es para lo que se requiere que 
exista precepto expresado en una ley, Real decreto, etc., ó 
que tal deber se baile estipulado en un contrato ó nazca de 
un cuasi contrato, tales como la gestión de negocios ajenos 
ó el cobro de los indebidos ó provenga de actos ú omisiones 
ilícitos en que intervenga culpa ó negligencia, y en ninguno 
de estos casos está, respecto de los titulares, la prestación 
de dichos servicios, por lo cual si los prestan, claro es que 
al no estar obligados á hacerlos gratis tienen el derecho á 
cobrarlos, confirmándolo así, de una parte, el art. 13 del ci­
tado Reglamento fecha 14 de Junio de 1891, al prohibir su 
inclusión en los contratos de los titulares, y  por consiguien­
te, no quedar remunerados con el sueldo á estos sefialadoe, y 
de otra el Arancel que aprobó el mencionado Decreto de 13 
de Mayo de 1862, que sefiala también el derecho de los fo ­
renses por las visitas de asistencia para el caso de que, no 
eligiendo otro médico el lesionado, le asista el forense, según 
su art. 12 y el 850 de la vigente ley de Enjuiciamiento cri­
minal.

Por último, no hay jurisprudencia sobre este punto, por­
que sólo al Tribunal Supremo incumbe fijarla y este asunto
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no pnede someterse nnnca á un fallo puesto que no está 
comprendido en ninguno de loa casos en que, según los ar* 
tículoB 849 á 863 de dicha Ley, procede el recurso de casa­
ción por infracción de ley ni en los casos en que, á tenor de 
BUS artículos 911 y 912, procede ese recurso por quebranta* 
miento dé forma.

Ea resumen: De loe honorarios del médico conviene for­
mar dos cuentas: una de los que correspondan á las visitas 
hechas de reconocimiento por el mismo médico y á las cer 
tiñcaciones, informes, etc., que haya presentado, desde que 
las lesiones se causaron, y otra cuenta de lo que corresponda 
á las visitas hechas para curar al herido si es que de su cu­
ración estuvo encargado el mismo facultativo.

Los honorarios de la primera cuenta tienen el concepto 
de costas y son ó no de oficio, en todo ó en parte, según he­
mos explicado; y  los comprendidos en la segunda cnenta 
y todos los gastos de medicamentos suministrados por el 
farmacéutico tienen el concepto de indemnización civil y 
los pagará quien corresponda, según también dejamos dicho.

A cadem ia!, Sociedades y Conlerenclas.
Lunes 23 de Abril. Academia Médico-Quirúrgica Españo­

la, presidida por el Dr. Slocker.
El Dr. Márquez exhibe unos casos vulgares de operados 

clásicos de catarata; y otros que á titulo de ejemplaridad 
ha recogido en el terreno operatorio.

El Dr. Pelayo diserta acerca de «Loa factores del éxito 
operatorio en la catarata senil», diciendo: que no cabe espe­
rar grandes cambios operatorios en ella basta tanto que el 
porvenir no revele las causas intimas á que obedece; que el 
problema fundamental estriba en la madurez; que es preciso 
tener muy presente que en los muy viejos rara vez maduran; 
y que la verdadera dificultad estriba en saber qué ha de ha­
cerse con las cataratas incompletas, porque el método intra- 
capsutar no es medio por encontrarse resistencias que ponen 
en peligro al ojo; y  el método de Smitch se ha desechado 
por brutal; declarándose partidario de la sutura de la córnea 
en la operación y después de ella. £1 Dr. Márquez cree que 
en la Oftalmología es donde deben tratarse los asuntos de 
técnica porque en ella ea donde tienen adecuado encaje» 
que únicamente llamará la atención hacia el hecho de que 
todos los que han practicado las suturas de córnea siguen 
practicándola por creer que asi puede considerarse la opera 
ción terminada. El Dr. Castillo manifiesta que no debe in­
tervenirse existiendo un foco séptico antes de los tres afios; 
que está satisfecho de la entura de la córnea, pero que hoy 
practica la subconjuntival aconsejada por Barraquer sin que 
haya que asustarse por una moderada pérdida de vitreo. El 
Dr, Poyales nos pareció entender abundaba en el mismo 
criterio. El Dr. Pelayo dice al rectificar que no hay una téc­
nica para operar bien y otra para operar mal, que está con­
forme en operar en campo completamente aséptico; que la 
sutura subconjuntival le disgusta por la falta de solidez y 
posible hemorragia y porque la pérdida de vitreo es gravísi­
ma y complica extraordinariamente la operación.

El Dr. Terré se ocupa de un caso de «Osteomielitis de la 
tibia (con proyecciones)», en una enferma de catorce afios, 
de la provincia de Segovia, haciendo saber que abrió el ca­
nal de Durin; que legró la parte posterior de la tibia; que 
hizo las radiografías de que son reflejo las proyecciones 
que exhibe; que el proceso de cicatrización fué muy len­
to podiendo andar á los dos afios; que en las partes blandas 
hubo gran predisposición á los trayectos fistulosos; y que ha 
quedado una incurvación producida por acortamiento de la

tibia; concluyendo por formular la pregunta de si su técni­
ca fué ó no la más apropiada á las circunstancias. El doctor 
Slocker, siempre bien predispnesto á contribuir con sus 
oportunas indicaciones al esclarecimiento de tos árduos 
problemas quirúrgicos que salen al paso de todo operador 
más ó menos experimentado, empieza su intervención ma­
nifestando que el caso presente, no por menos frecuente, 
menos interesante, puso á prueba la laboriosidad é iniciati­
va del exponente á quien encomia; aconseja no intervenir 
basta que el hueso esté completamente rellenado; cree qne 
en este caso los injertos estaban llamados á fracasar por 
quedar necrosis esfoliativas; que cuando se retrasan mucho 
estas cicatrizaciones él se apresura á emplear una malla 
encerada, grasas ó injertos grasosos, rellenando la cavidad 
con la pasta de Mosactin. E l Dr. Terré rectifica dando las 
gracias y explicando las causas á que obedecieron las defi­
ciencias enunciadas.

El Dr. Márquez en el desarrollo del tema: «Las delicias 
déla  extirpación total de la catarata», en qne según dice los 
especialistas no se ponen de acuerdo, emite el criterio de 
que en la catarata no se debe extirpar más que lo que estor­
be; que á los médicos franceses se les ocurrió la extracción 
total, procedimiento con el cual no ha operado ninguno; que 
cree se está abusando de él, y  que por lo visto es de rigor 
resucitar el procedimiento cada quince ó veinte afios, ha­
biendo sido el Dr. Barraquer el llamado á ponerle sobre el 
tapete, á pesar de hallarse en contraposición con el buen 
sentido anatómico, porque la tracción de fibras no ea inofen­
siva y  puede salir el cristalino en su totalidad. Reconoce 
que hay casos de resultados brillantísimos, paro qne hay 
otros mochos en que la pupila queda lateral ó hacia arriba; 
lee autorizadas y avaloradas opiniones de significados com- 
pafieros que asi lo atestiguan, y  afiade á ésta en conclusión 
la aseveración de que son raras las sesiones en que no se 
registraba alguna salida de vitreo. ElDr. Poyales dice haber 
recorrido las primeras clínicas del mundo presenciando y 
empleando el método de Barraquer, y que de ella resulta 
bien claro que no es haciendo ciegos como se crean reputa­
ciones; y que cada caso requiere un especial procedimiento 
que es personal. El Dr. Basterra dice que el ponente tiene 
cierta fobia en contra del Dr. Barraquer, de quien conoce es­
tadísticas de catorce casos fuera de España, otra de cinco y 
otra de diez de dentro, operados de extracción total sin con* 
tratiempo alguno; y  qne para él sería el ideal la extracción 
intracapsular, pero no perdiendo de vista qne las plegables 
no se pueden extraer, y sí las no plegables que se prestan á 
la extracción m tofo. El D r. Renedo cree qne las estadísticas 
no reflejan con exactitud las cosas; que resulta chocante qne 
fuera pongan á Barraquer por las nubes y dentro de casa se 
le critique acerbamente; y que lo que llaman nuevo data de 
un siglo. El Dr. Pelayo dice que el verdadero problema está 
en la catarata incompleta. El Dr. Márquez insiste en su rec­
tificación en loa argumentos ya expresados, y afiade para 
terminar que ha permanecida callado tanto tiempo por no 
ser tachado de sistemático intransigente.

El Dr. Asiego de Mendoza se ocupa en resefiar el caso de 
un enfermo á quien en el curso de una operación quitó el 
etmoides, y se levanta la sesión.— Sedisai.

• •
Martes 24 de Abril. Sociedad Española de Higiene, presi­

dida por el Dr. Mariscal.
El Dr. Lasbennes aclara el espíritu en que ha informado 

la primera conclusión del tema «L a  indumentaria femenina 
y la higiene», de que es ponente. A  ella arguye el Dr. Martín 
Calderín que sigue creyendo involucrada la cuestión de hi-
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giene y la eexualtdad, y  que para nada influye el veatido 
corto ó largo en la natalidad. El Dr. Villarejo aigue creyendo 
conveniente la modereción en la longitud del vestido, por­
que la privación es causa del apetito y aleja la perspectiva 
de pensar en el amor libre. El Dr. Olea dice que el instinto es 
propio de los irracionales; que en él hombre es el amor el que 
le impulsa, y que ei hombre que no raciocina y se adapta no 
es hombre. El Dr. Decref opina como el Dr. Caldeiín, que el 
problema es muy complejo y que para ser tratado con la 
amplitud conveniente habría que subdividirle. La sefioriia 
Peguero estima que la higiene, la moral y la estética no de­
ben en ningún caso separarse; que las exageraciones en 
todos sus aspectos resoltan vituperables; que la falda al to­
billo resulta limpia, higiénica y no contraria á la estética, y 
que la culpa de lo que actualmente sucede no e-̂  de la mujer, 
sino de los modistos, que sin escrúpulos de ninguna clase 
las impulean y toman como instrumentos de sus egoístas 
veleidades y caprichos. El Dr. San Antonio considera anti 
higiénica la indumentaria femenina porque no protege cual 
debiera el tegumento externo en su totalidad.

Sobre el tapete el tema cOrganización higiénica del tra­
bajo», el Dr. Ortega manifiesta hallarse conforme en lo fun­
damental con las conclusiones del ponente, Dr. Palanca, de 
cuyo criterio discrepa no obstante en algunas particularida­
des que afectan á las causas de insalubridad, número de 
inspectores, manera de llevar á cabo la inspección del tra­
bajo, propaganda entre los obreros é innecesidad de organi­
zaciones nuevas, porque con la que ya hay puede ser aten­
dida esta necesidad. El Dr. Decref combate á este respecto la 
libertad absoluta y cree lo mejor adaptarse sí al medio y á 
lo ya legislado, pero no descuidar Iss innovacionee que la 
experiencia vaya aconsejando introducir.—ScdísaZ.

Martes 24. Hospital general. Clínica del Dr. Marañón. 
Dr. D. Plácido González Duarte: «Aspecto módico del cán­

cer de la mama».
Después de expresar su agradecimiento al Dr. Marafión 

por haberle invitado á hablar en su cátedra, dice que va á 
tratar de las posibilidades de investigación en la patogenia 
de las afecciones de la mama. Aschoff estableció el criterio 
de las ma&topatías en relación con alteraciones d é la  fun­

ción sexual.
Rossembnrg estudió las alteraciones morfológicas de la 

glándula mamaria durante la función menstrual; que con 

firmaron Lippman y Muscowich.
Durante la menstruacción la glándula mamaria presen 

ta cuatro períodos: premenstrual, menstrual, postmens- 
trnal y período de intervalo.

Los campos de Berka formados por acinis, rodeados por 
tejido conectivo laxo y embrionario y englobados á su vez 
por tejido conectivo adulto; siete días antes de la mens­
truación se infiltra el tejido conectivo embrionario y se ob­
serva una ligera dilatación capilar. En e! período mens­
trual los vasos 86 dilatan considerablemente y la infiltración 
borra los contornos de los epitelios, hay verdaderas hemo­
rragias intraacinosas por diapedesis y existe secreción en­
contrándose glóbulos rojos y grasa, lo que le dá un aspecto 

parecido al calostro.
La mama es glándula apocrina que recuerda á las glán­

dulas sudoríparas. Estudia las alteraciones de la mama en 
relación con el proceso ovular. Cita casos personales y llega 
á concluir que la glándula mamaria presenta alteraciones 
evidentes durante el ciclo menstrual; que no son paralelas 
á las que en dicho período presenta la mucosa uterina, que 
cuando la normalidad de la mama se altera, frecuentemen­

te es por causa del ovario; aconseja la diatermia de la hipó 
fisis, la irradiación del ovario para regular la menstrnaciÓD, 
y si hay probabilidad de tumor maligno, la extirpación qui­
rúrgica lo más pronto posible.

Fué muy aplaudido y felicitado.— D r. B . Comenge.

Martes 24. Centro de Intercambio Cultural Germano-Espa­
ñol. Profesor Koch: «Tendencias actuales ds la Medicina».

El profesor de Francfort comenzó diciendo que aumenta 
ta fe en el curanderismo y  doctrinas naturistas. Eu Alema 
nia se fundó, subrepticiamente, una Cátedra de Medicina 
natural, y ahora en Berlín va á crearse una de Homeopatía.

Quizá las ideas médicas modernas, en vez de ampliarse, 
se estrechan, y tal vez la Medicina seria olvide las posibili­
dades de curación, como en la Edad Media se olvidaron gran 
parte de los adelantos quirúrgicos.

Cree el orador que la Medicina no puede retrocedet en el 
perfeccionamiento de la lécuica, que ampliará sus horizon­
tes fuera de las ciencias naturales, y que la razón y la filoso­
fía  serán los factores más grandes del progreso en la lucha 
contra el dolor y la muerte. La patología de hoy no conside­
ra parcialmente al ser vivo sino en su conjunto, y tiende al 
análisis más que al diagnóstico.

¿Es probable que las tendencias filosóficas produzcan un 
avance en el tratamiento de las afecciones incurables? Tal 
vez hay que esperar mucho de estos nuevos horizontes.

Fué muy aplaudido.— D r. R . Comenge.

•• «
Miércoles 25. Sociedad Ginecológica Española, presidida 

por el Dr. Cospedal.
El Dr. Haro lee su comunicación sobre las «Hemorra­

gias durante el embarazo».
Analizó las probabilidades de menstruación y embarazo 

por úteros dobles, las del embarazo ectópico en sus prime­
ros días, las que provienen de miomas ó cánceres y las de los 
quistes luteínicoB.

Describió loa diversos tratamientos para cohibirlas, mos­
trándose partidario de la expectación en las hemorragias 
leves, en el cáncer prefiere el radium y la cesárea abdomi­
nal y en las demás el taponamiento y vaciar el útero lo an­
tes posible; cree que la cesárea vaginal es peligrosa porque 
puede aumentar la hemorragia en uua enferma ya ane- 

miada.
Intervienen en la discusión los Dres. Torre Blanco, Gar­

cía Trivifio, López Dóriga, Vital Aza, y  el Dr. Haro rectifica 

brevemente.
A  continuación, presenta el Dr. Vega una historia clínica 

de una enferma operada por el Dr. Recas ma, ayudado por 
Vital Aza, de un embarazo tubárico sin accideutes cataclís- 
micos en el que la trompa derecha estaba rota y fué extir 

pada.
Discutieron el caso Orcoyen, Torre-Blanco, Haro, Pérez 

Velasco, López Dóriga, y Vega rectificó rápidamente.— Doc­
tor B . Comenge.

m• •
Día 27 de Abril. Academia Española de Dermatologia y 

Sifiliografia. Sesión clínica celebrada en el Hospital de San 
Juan de Dios, bajo la presidencia del Dr. Sáinz de Aja.

El secretario, Dr. Navarro M»rtín, da lectura al acta de 
la anterior sesión dioica, la cual es aprobada.

El Dr. Sáinz de A ja  presenta un enfermo con leucopla- 
sia balanoprepucial, la cual en algún punto adquiere las ca- 

' racterlsticas de una verdadera saborroide preepitelial. Esté 
enfermo había padecido con gran frecuencia balanopostitis.
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Oree interesante este caso por darse en un muchacho joven.
El Dr. Hombría (D. R.) presenta otro enfermo de liquen 

plano é hipertrófico concomitante, al que se instituyó un 
tratamiento radioterápico de poca intensidad, con el cual 
mejoró extraordinariamente de una afección que venía pa­
deciendo hace más de doce años. Es interesante este caso 
por la coexistencia de ambas formas de liquen, lo cual, á 
pesar de lo que afirman algunos autores, es raro, siendo éste 
el primero que ba podido diagnosticar en su práctica. Tam ­
bién es de notar la eficacia notable de los rayos X  en este 
caso.

El Dr, Sáinz de Aja habla, con motivo de una enferma 
que presenta, de los accidentes del saivarsán que en este 
caso particular se dieron sucesivamente! eritrodermia, que- 
ratodermia palmar y plantar, melanodermia y dermatitis 
liquenoide que ocupaba las zonas de elección del liquen 
vulgar.

El Dr. Medina dice que en esta enferma, en la que se 
habían empleado simultáneamente el neosalvarsán y el bis* 
muto, es difícil aclarar la naturaleza tóxica de estas reaccio­
nes cutáneas. Debe hacerse intradermos con ambos medica^ 
mentes para poder conocer cuál de ellos ha sido culpable de 
las complicaciones.

El Dr. Sáinz de A ja  dice que la coexistencia de estos 
cuatro accidentes propios del arsénico y no todos del bis­
muto, son datos suficientes para achacarlos á aquél.

E l Dr. Medina, en nombre propio y en el de su maestro 
el Dr. Bejarano, da lectura á la historia clínica de una en­
ferma de esclerodermia con esclerodactilia que tiene interés 
por tratar de las posibles relaciones de este proceso con la 
sífilis.

El Dr. Hombría (D. R.) recuerda un caso semejante tam­
bién del Dr. Bejarano, que está tratando con éxito por me­
dio de la ionización yódica.

El Dr. Criado dice que él ha tratado á esta enferma, que 
es una sifilítica evidente, pero de la que piensa ̂ siempre en 
que pueda también ser leprosa.

El Dr. Medina se ratifica en lo expuesto.
El Dr. Sáinz de A ja  presenta un caso de atrofia cutánea 

para someterlo al juicio de la Academia. — Tomé.

• •
Día 27. En el InaUiv.to de Reeducación profesional ha 

dado el Dr. D. Antonio Meliaü su anunciada conferencia 
sobre el tema «La exploración del aparato visual desde el 
punto de vista de loa accidentes del trabajo».

Después de hacer notar la ioiportancia considerable que 
presentan las lesiones traumáticas del órgano de la visión 
por BU extraordinaria frecuencia comparada con las de otras 
partes del cuerpo y que por so delicadísima estructura hace 
que lesiones insignificantes determinen grandes pérdidas de 
la visión, expuBo en forma general aquellos conocimientos 
que son absolutamente necesarios conocer al médico que 
haya de informar á los. tribunales de justicia en un caso de 
accidente del trabajo.

Habló con detenimiento de las fracturas orbitarias, ex­
plicando la formación de las^fracturas irradiadas y por con­
tragolpe, afirmando que su inmensa mayoría son producidas 
por caída sobre la cabeza y por violencia efectuadas sobre el 
cráneo por cuerpos contundentes.

Aunque el sitio predilecto para dar logar á fracturas por 
contragolpe es el vértice del cráneo, pueden ocurrir excep­
cionalmente por traumatismos de la región occipital.

Trató después del problema tan discutido de las querati­
tis intersticiales de origen traumático, sin llegar á negarlas 
en absoluto; demostró la poca frecuencia con que se encuen­

tran en la práctica loe casos en que aquel origen no da lugar 
á dudas.

Oree que];más del 95 por lOC de queratitis intersticial re­
caen sobre sujetos sifilíticos ó heredosifilíticos, en los cuales 
la enfermedad ha sido la causa determinante que e l trauma* 
tierno no ba hecho más que localizar.

Después de enumerar las complicaciones, oftalmía sim­
pática, aumento de tensión, pérdidas de transparencia, etc., 
que acompañan las lesiones de laa membranas que integran 
el globo ocular, coroides, retina, etc., y la penetración de 
cuerpos extraños en el interior del ojo, trató con más de­
tención de loa desprendimientos retinianos, llegando á la con­
clusión en vista de que golpes débiles determinan desprendi­
mientos retiñíanos en sujetos de refracción normal, si no 
habría que pensar con Gallois en que en el desarrollo de 
esta lesión intervenga, más que la acción mecánica del agen­
te, un reflejo vasomotor, en cuyo caso habría que fijarse no 
solamente en e l estado anterior del ojo, sino también en el 
estado general del sujeto.

• •
Viernes 27. Sociedad Odontológica Española. D. José Eran 

cés: «Ciencia, Arte y Belleza».
E l orador estudió las relaciones entre el médico y el 

Arte. La  Medicina y el Arte se influyeron mutuamente desde 
los más remotos tiempos^ citó la Lección de Anatomía de 
Rembrandt; el mascarón de Santa María Formoza, en Ve- 
necia; el busto de Esopo de V illa  Altani, de Roma; la Fuente 
de Juventud, de Lucas Cranach, etc.; en estos testimonios 
del Arte á la Ciencia suele intervenir la fe religiosa. Estudió 
las obras de Goya, Medina Díaz y Valeriano Bécquer.

Sostuvo que una boca sana es la más linda ejecutoria de 
belleza, y citó las cinco características de fealdad según Gu- 
yau: mandíbula enorme, nariz hundida, boca grande, pómu­
los salientes y ojos separados.

La guerra produjo deformaciones terribles del rostro; 
cita el orador las frases del Dr. Gimeno encomiando la im­
portancia de la estética quirúrgica; invita ó loe cirujanos á 
cuidar de ella y  termina entonando uu himno á la boca fres­
ca y hermosa de la mujer. (Aplausos.)— D r. R . Comenge.

* •
Día 28. Hospital general. Servicio de Medicina interna 

del profesor Marañón.
£1 profesor Marañón presenta un caso de lipodistrofia 

cérvi^otorácica, correspondiente al típico eíndrome de Barra- 
quer y Simón, que es el más característico observado por él. 
Se dan en él los tres síntomas fundamentales de este cuadro 
clínico que son: atrofia de la grasa de la cara dando logar á 
la «cara en calavera», fusión de la grasa de la mitad superior 
del cuerpo y aumento en la mitad inferior del mismo.

Hace notar Marañón la omisión injusta que del nombre 
de Marañón hacen los autores extranjeros al estudiar este 
síndrome.

£1 metabolismo basal en la enferma objeto de esta co­
municación estaba aumentado basta -|- 80 por 100,

Habla después de la relación entre la lipodistrofia y el 
hipotiroidismo en un 80 por 100 segúu sus estadísticas. En 
el resto no hay síndrome hipertiroideo, pero siempre meta­
bolismo baeal aumentado.

El Dr. Buylla dice que ha visto algunos casos de adeno­
mas tóxicos en Asturias, y  habla de so posible relación en e; 
síndrome de Barraqoer y Simón.

E l Dr. Mena presenta un caso para diagnóstico. Los sín­
tomas más destacados son: edema, cianosis, hígado en ésta- 
sis, disnea de esfuerzo, zona de matidei cardíaca muy au-
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mentada. Se plantea el diagnóstico entre pericarditis y  sínfi- 
sis de miocardio.

El Dr. Duque opina que más que un corazón aumentado 
de volumen, se trata de un desplazamiento hacia la derecha 
y que pudiera tratarse de una afección mediastinica.

El Dr. Buylla piensa si pudiera ser una esclerosis de la 
arteria pulmonar.

E l Dr. Marañón dice que ,el diagnóstico es muy difícil, 
pero que no cree en la esclerosis de la pulmonar. Se inclina 
á pensar que se trate de una miocarditis hipertrófica escle 
rósica.

El Dr. Buylla lee un trabajo sobre la cura de engorde 
por la insulina, en la tuberculosis pulmonar, basado en seis 
casos, cuatro de tuberculosis evolutiva y  otros dos no evolu­
tiva, habiendo notado que en los primeros la acción de la 
inanlina es nula, por el contrario de lo que ocurre en el se­
gundo grupo.

El Dr. Canalejas coincide con lo expuesto por el comu­
nicante, segán se deduce de su experiencia personal. In ter­
vienen también brevemente los Dres. Pérez Ortiz y Echau.

El Dr. Haro presenta un caso de insuficiencia y estre­
chez aórtica.

El Dr. Comas presenta otro de síndrome siringomiélico 
en un probable leproso.—T.

Sábado 29. E l Dr. Slocker dió en \&Real Academia Nado 
nal de Medicina su anunciada conferencia acerca de «Cine* 
matografía quirúrgica>.

E l cinematógrafo, dice, ha sufrido grandes transforma­
ciones desde su primera exhibición en público de una pelí­
cula tomada al aire libre, hasta los días de hoy en que se- 
llega al rincón del laboratorio sirviendo de ampliación á los 
estudios de microscopía, fisiología, biología, patología espe 
cial y cirugía.

Explica á continuación el desarrollo y aplicación de las 
películas instructivas. Dice que de un espectáculo recreatí. 
vo se transformó en algunas de sus aplicaciones en una lec­
ción instructiva que además tenía el privilegio de poderla 
perpetuar.

La cinematografía aplicada á la cirugía no es tampoco 
nueva, pues ya uno de los renovadores más geniales de la 
técnica quirúrgica, el Dr. Doyen, la aplicó primero para el 
estudio de su propio modo de operar, es decir, para verse á 
sí mismo loe defectos, las cualidades y luego para la ense­
ñanza de aquéllos procedimientos anatómicos que hicieron 
de este cirujano uno de los más notables del mundo.

En 1898 obtuvo las primeras películas que fueron exhi­
bidas en la Asociación Médica Británica de Edimburgo. 
Pero lo que sirvió para el estudio que Doyen hizo de su 
modo de operar, sirvió «copiándole absolutamente en todo* 
desde este punto de vista, para el reclamo, ó sea para la de 
mostración espectacular de lo que es el cirujano, sus traba­
jos y la técnica operatoria. Para hacer las láminas de su 
libro se sirvió Doyen de las fotografías obtenidas por el c i­
nematógrafo, que son verdaderamente instructivas cuando 
al ampliarlas eliminó todo lo que no fuera la región opera 
toria, que es lo que verdaderamente enseña aquél procedi­
miento de la proyección como luego estudió Faure y Von 

Rothe.
En un viaje que el Dr. Slocker hizo á Berlín con un gru­

po de alumnos, fué invitado por el Dr. Von Rothe después 
de un viaje que éste hizo á Madrid, donde proyectó alguna 
de las pelícúlas que el Dr. Slocker ha mostrado a! operar en 
el Hospital de la Charité de Berlín, siendo por cierto uno 
de los pocos cirujanos españoles que han operado en A le

mania. Aparece en el método Von Rothe las manos y la re ­
glón operatoria, muestra de una manera sorprendente sien­
do la imagen de una nitidez absoluta y permitiendo á los 
alumnos darse una completa idea de lo que es la opera­
ción y permitiendo ver de un curso á otro que añade lo 
obtenido por otro cirujano del país ó extranjero que los 
alumnos no desconozcan ninguna intervención, y  dado que 
así como al cirujano no le pueden ver más que un grupo de 
8 á 10 alumnos, de esta manera es posible que no varios, 
sino cientos de espectadores se den absoluta cuenta del 
modo que tan sugestivamente ha demostrado esta tarde en 
la Academia el Dr. Slocker.

Se proyectó una película de operatoria del Dr. Von Ro* 
tbe, una craniectomía del Dr. Krause, de Berlín, y una muy 
interesante de una operación del Dr. Slocker para sacar un 
cuerpo extraño de la articulación de una rodilla, de un ta­
maño, mayor que la rótula.

Luego se proyectó otra del Dr. Bier y otro cirujano.
Finalmente, el Dr. Slocker abogó por facilitar la instala­

ción de este aparato en España para poder obtener un am­
plio estudio de las operaciones por los primeros cirujanos 
de España, no sólo para el estudio de los médicos y alum­
nos españoles, sino para la difusión del arte quirúrgico que 
aquí se cultiva y poder ser proyectadas en el extranjero.

Verdaderamente sería de desear se dieran cuantas facili­
dades faltan para que lo se desaprovechen tan altos ideales 
de enseñanza que al mismo tiempo pueden dar un alto expo­
nente de la cultura y destreza de nuestros cirujanos espa­
ñoles.

Por último, habló de la fotografía estereoscópica aplica­
da á la cirugía y de la cinematografía en colores.

Instructiva é interesante en extremo resultóla conferen­
cia en que el Dr. Slocker una vez más puso de relieve su 
pericia operatoria, el bien provisto arsenal de conocimientos 
que atesora, la elocuente y fácil expresión y e l íntimo con­
vencimiento con que á sus oyentes cautiva y las enseñanzas 
que como maestro á los que siguen sus lecciones con tanto 
entusiasmo como fruto transmite.

Que sea para bien y por muchos años, y  que sus activida­
des y triunfos quirúrgicos vayan en crescendo, es nuestro 
ferviente deseo.— Sedííaf.

REIÍL ACADEMIA DE HEDICIHA DE SEVILLA
CONCURSO científico PARA 1928 

Deseosa esta Coi’poraeión de contribuir al fomento de 
la ciencia módica, objeto primordial que le  señala su Es­
tatuto, y  con arreglo á lo dispuesto en el artículo 5.® de los 
mismos, abre un concurso de trabajos eientificos, en las 
condiciones que señala el siguiente programa:

E studio  del m etabolism o en el canceroso.

A l mejor trabajo que se presente, se le  concederá un 
premio de mil pesetas y  el titulo de académico correspon­
diente, y  al que le  siga en mérito rela tivo se le otorgará 
un accésit y  e l titulo de académico correspondiente.

L a  Academia podrá otorgar mención honorífica, si en­
tendiera el Tribunal calificador que algunos trabajos de 
los presentados fueran merecedores de esta distinción.

L a  Junta de gobierno de esta Academ ia constituirá el 
jurado calificador del presente concurso, el cual se ha de 
sujetar á las siguientes bases:

1.* Los trabajos serán inéditos y  deberán estar escritos 
en castellano, á  ser posible en máquina, y  en cuartillas 
escritas por una sola cara.
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I ínes Moducksidm^
PAR A  UN METODO COMPEETO
DE alim entación  in f a n t il

Leche Condensada 
LA LEC H ER A “•t

el m ejor susíiíulo del pecho m a - 
íerno, garantizada sin desnafar, 
fácil e integralmente asimilable, 
con todas las vitaminas de la 
leche fresca, sin ninguno de sus 
peligros e inconvenientes.

Harina Lacteada 
“ N E S T L É

alimento completo com binando 
dentíficameníe el valor nutritivo 
de! bizcocho de trigo candeal 
malteado, leche fresca y  azúcar, 
para niños de todas las edades.

Harina MILO (m MD
en los desarreglos
gastro-intestinales

o
Citando el nombre de esta publicación se remitirán muestras 

V folletos a los Sres. Médicos que lo soliciten de

S O C I E D A D  N E S T L É
Anónima española de Productos Alimenticios

Vía } ayetana. 41 -  Barcelona
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LOS MÉDICOS ENCONTRtRAN EN 
LA LECHE MALTEADA DE HORLICK

\ U

una bebida nutritiva, de mucha confianza y de p a ­
ladar agradable. Es de perfecta solubilidad, tanto 
en agua caliente com o fría y también en aguas 
gaseosas.

L os  estómagos delicados, que no pueden digerir una com ida s*. ncilla, ni aun compuesta 
solo de leche, toleran perfectamente un vaso de H O R L IC K  helado.

E l calor y  las fuerzas vitales se mantienen fácilmente tomando la L E C H E  M A L T E A D A  
de H O R L IC K , cuyo valor calorífico es de 4,27 por gram o ó i 2 t por onza, con un valor 
nutritivo de 1 en 6,36. Las calorías derivadas de proteína son aproximadamente de 19 por 
onza. E l carbonato de hidrato que contiene, proviene de la lactosa de la leche, junto con 
la maltosa, dextrina y productos intermedios derivados de cereales, en las proporciones si­
guientes: Lactosa i ,  M altosa 4, Dextrina 2.

L a  proporción de grasas, proteína y carbonato de hidrato, es de i ,  2, 8.
Se expenden en botellas de cristal, debidamen­

te selladas, conservándose por tiem po indefinido 
en todos los climas.

Si no la  halla en su localidad, 

diríjase al depositario en España:

P E D R O  F E R R E R  G U R G U I,

Paseo de Colón, 15, Barcelona.

S I L - A L
M etaliidrosilicato de a lu m in io  fleiológioam ente p u ro .

S u s t i t u y e  a l  b i s m u t o  e n
M u e s t r a s  y  l i t e r a t u r a  -  » ■ - ,  ,  .
n.GUMiR.-vai.ucia. ~  t c p a p e u t i c a  g á s t r i c a .  —

E x i s t e  e l  S i l  -  A l  b e l l a d o n a d o >

B A RDA NOL
B liz ir  de bardana y estafio eléctrico.

i D d I c a e l O D C S i

M u e s t r a s  y  l i t e r a t u r a  E s t a f i l o c o c i a s  e n  t o d a t
A.GnMiR.'Vaieneia. S U S  m a n i f e s t a c i o n e s s

Aptorizado por la Ina 
peooldn General de Sa­
nidad, número 4.193.

Alcaloidea del opio y 
de la belladona (var. 
estable, eo aoloolón 

Batloa)

'i
Maestras y literatura 
i  disposición de los 
Sres. Médicos que lo 
soliciten al Laborato­
rio «Celta», Valenola
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2. * Estos trabajos deberán llevar un lema y , unido á 
ellos, un sobre cerrado y  lacrado, en cuya parte exterior 
se repetirá el lema, y  dentro de aquél y  en una cuartilla 
de papel, se consignará el nombre, apellidos, residencia y  
domicilio del autor, titulo profesional, fecha del mismo y  
Facultad por la  que lo obtuvo.

3.  ̂ En este concurso sólo podrán tomar parte los espa* 
ñoles que ostenten el titulo de doctor ó licenciado en Me­
dicina.

4. * Si alguno de los autores quebrantase el anónimo, 
usare nombre supuesto ó pseudónimo, ó faltase al secreto 
y  la verdad que la justicia impone, quedará sin opción á 
premio.

5. ‘  Los sobres que contengan los nombres de los auto» 
res de obras no premiadas, se quemarári sin abrirlos.

6. *̂ Los autores remitirán sus obras al domicilio de esta 
Academia, calle Alfonso X I I ,  nüm. 12, en esta ciudad, 
antes de las doce del dia 30 de Noviem bre del presente 
año.

7. “  Las obras, para obtener premio, deberán tener mé­
rito absoluto, no bastando el rela tivo en comparación con 
las demás recibidas; reservándose e l Tribunal el derecho 
de juzgarlo, así como de exclu ir aquéllas que no hayan 
cumplido las condiciones de este concurso.

8. *̂ Los autores premiados podrán imprim ir el trabajo 
objeto del premio por su cuenta, quedando en la ob liga­
ción de donar á la  biblioteca de esta Corporación 25 ejem ­
plares; caso que no se decidieran á imprim irlo, el original 
quedará de propiedad de la  Academia.

9.  ̂ Designados por el Tribunal calificador los trabajo^ 
que merezcan premio, serán publicados sus lemas en Ja 
prensa local y  profesional, para conocimiento de los au­
tores.

10. E l fa llo de dicho Trbiunal será inapelable.
11. Los autores de obras no premiadas no podrán reti­

rarlas, quedando éstas en el archivo de la Corporación.
12. Con la debida anticipación se anunciará la fecha y  

el lugar en donde haya de celebrarse la  sesión solemne 
para distribución de premios.

13. Todos los autores, tanto de la  localidad como fuera 
de ella, deberán enviar los trabajos bajo sobre y  sólo con 
la dirección; consignando además en la parte superior iz­
quierda del mismo lo siguiente: «P a ra  el concurso de pre­
mios de la Real Academia de Medicina».

Sevilla, 24 de Febrero de 1928.— El secretario perpetuo, 
Al^ andro Sandino R om era.— Y  ° B.®: el presidente, V i­
cente Hernández Irala.

COLEGIO DE HUERFANOS

Llega á nuestro conocimiento qne el Colegio de Médicos 
de Vizcaya ha remitido al señor tesorero del Colegio del 
Príncipe de Asturias para Huérfanos de Médicos la canti­
dad de 8.780,50 pesetas, importe de la donación de 1.000 pe 
setas del Colegio de Vizcaya y 2 780,60 pesetas que previa 
suscripción se ha recaudado entre loa módicos colegiados de 
dicha provincia y con destino todo á contribuir á la realiza­
ción del tan anhelado proyecto de Colegio residencia para 
los huérfanos.

Nos complace muchísimo dar la anterior noticia á nues­
tros lectores y agradecemos en lo que vale el citado dona­
tivo.

Sección ofícial.

H A C I E N D A

SEAL DBCBBTO NÚM. 671

De acuerdo con Mi Consejo de Ministros, á propuesta del 
de Hacienda,

Vengo en decretar lo siguiente:
Articulo único. Se autoriza al Ministerio de Instrucción 

Pública y Bellas Artes para que, sin las formalidades de su­
basta ni de concurso, adquiera de particulares dos parcelas 
de terreno en el paseo de Atocha, de esta Corte, por el pre­
cio de 175.500 pesetas, para dar acceso al edificio del Insti 
tuto Cajal.

Por loa Ministerios de Hacienda é Instrucción Pública y 
Bellas Artes se adoptarán las disposiciones necesarias para 
la ejecución de este Decreto.

Dado en Palacio á 11 de Abril de 1928.—A lfonso.— El 
ministro de Hacienda, José Chfvo Sofefo. (Gaceta del 12 de 
Abril de 1928.)

Gaceta de la salud pública.

Estado sanitario de Madrid.

A ltu ra  barométrica m áxim a, 705,6; Idem m tn m a , 
697,7; temperatura m áxim a, 18®,0; ídem m ín im a , 5®,2; 
vientos dominantes, OSO. ENE.

N inguna vaidación importante se ha observado en el 
estado de la salud pública durante la última semana. L a  
coqueluche se mantiene en la misma favorable propor­
ción de frecuencia, aunque ofrece la  particularidad de 
transmitirse más que otras veces á las personas adultas. 
El sarampión sigme revistiendo poca importancia.

L a  mortalidad, reducida comparativamente con años 
anteriores.

Crónicas.

N otic ias.—El Dr. Rafael Larraz, médico director del 
Dispensario y  de la Cruz Roja  de Irún, ha sido agraciado 
con la Cruz de Beneficencia de primera clase.

— H a sido designado delegado del M inisterio de la Go­
bernación, para asistir á la  V I  Conferencia de la Unión 
Internacional contra la  Tuberculosis que se celebrará en 
Roma en e l mes de Septiembre, D. Antonio Espina y  
Capo, ilustre especialista en enfermedades del pecho.

— El Comité de H igiene de la  Sociedad de Naciones ha 
adoptado el acuerdo de conceder su apoyo á los Gobier­
nos de Grecia y  Bulgaria, decidiendo que el Dr. Vorozins- 
ki vaya  al último de los citados países, con objeto de pro­
ceder á la organización de loa servicios de higiene.

Asam b lea  interesante. Renombradas personalidades 
de diversos países han formado una Asociación interna­
cional, y  ahora están organizando im Congreso, que ha de 
celebrarse el 1.® de Julio próxim o, en Copenhague. Las 
cuestiones á tratar en esta reunión, y  que según parece 
constituyen el objeto de la Sociedad, se refieren á  la legis­
lación matrimonial, posición de la  mujer en la  sociedad 
humana, partos, eugenesia, protección á las madres v iu ­
das, lucha contra la prostitución y  enfermedades sexua­
les, condiciones higiénicas del matrimonio, etc.

Los organizadores son ilustres profesores de Londres, 
Berlín, París, Buenos Aires, N ueva York, Moscú, etc.

Oficialmente se han aceptado los idiomas inglés, fran­
cés, alemán y  Esperanto. En esta liltinia lengua y  para 
toda clase de informes pueden d irigirse los interesados al 
Sr. J. H . Leunbach, Stockholmsgade, 39, Laege, Kopen- 
hagen, Dinamarca.
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N ecrología .—En Robleda (Salamanca) ha fallecido la 
esposa de nuestro suscriptor 7  am igo Sr. D. V íctor Vi- 
ñuelas, á quien enviamos nuestro sentido pésame.

— H a fallecido en Barcelona el catedrático de la Fa­
cultad de Medicina de aquella Universidad D. Manuel 
Serés 7  Bars.

Consulta púb lica .-Resum en de los servicios prestados 
por la Institución Municipal de Puericultura 7  Maternolo- 
gía durante e l mes de Marzo:

Número de niños asistidos por prim era vez  en los seis 
Dispensarios: menores de dos años, 773; de dos á quince 
años, 633; consultas verificadas, 9.502; vacunaciones anti- 
variólicas, 135; vacunaciones antidiftéricas, 81; servicios 
(operaciones, curas, in7 eceiones), 1.874; aplicaciones de 
ra70s ultravioleta, 248.

En la Sección de Gota de Leche existen actualmente 
1.527 niños, habiéndose entregado á las madres li­
tros de leche, distribuidos en 193.125 biberones 7  10.39b
paquetes de harinas. i. t t-i.

Durante e l mes actual los profesores de esta ^ s titu - 
ción, D. Juan A . Muñ07erro, D. Ramón Jiménez Guinea 
7  D . Rafael Tolosa Latour, han dado tres conferencias so­
bre «Verdades 7  errores en la lactanc a de los niños», «F ie ­
bres eruptivas; d ifteria » 7  «Protección social de la  infan­
cia», respectivamente, los dos primeros en la fóbriea de 
perfumería Floralia 7  el último en la  Casa del Pueblo.

Academia de Ciencias Médicas y Naturales de Cas­
tilla y León.—Ha sido constituida la  Academia de Cien­
cias Médicas y  Naturales de Castilla 7  León, por in iciati­
va  de algunos médicos de Valladolid, siendo elegida la 
siguiente Junta directiva; Presidente, Dr. V idal Jordana, j 
catedrático de la Facultad de Medicina de Valladolid; vi- 
cepresidente, Dr. Garriga, director del laboratorio de Sa- , 
nidad m ilitar; secretario general, Dr. Villacián, profesor 
auxiliar de la Facultad de Medicina 7  médico del Manico­
mio provincial de Vatladolid; vocal de la sección de F a r ­
m acia, D. Luis Ruiz, farmacéutico del Hospital provin­
cial; de la  sección de Ciencias, Sr. Pons; de la sección de 
Veterinaria, Sr. D iez, inspector provincial de Sanidad pe­
cuaria; secretarios de actas, los Sres. Andreu, U rra, Gon­
zález Calvo 7  señorita Lara.

El próximo Congreso contra el cáncer.-En B arritz 
se ha celebrado una reunión de los Comités de las Ligas 
española 7  francesa contra el cáncer, con representación 
de las L igas nacionales de Ita lia  é Inglaterra.

Se acordó la  organización del próximo Congreso del 
cáncer, que se celebrará en Madrid en Octubre de 1929, 7  
quedó decidido que las secciones de dicho Congreso se d i­
vidan en dos grandes grupos: uno para las cuestiones cien­
tíficas 7  técnicas de carácter médico 7  el otro para las de 
carácter social, como hospitalización, propaganda, legis­
lación sanitaria, etc., 7  encomendar determinadas ponen­
cias á eminencias elegidas de entre los representantes de 
los distintos países que han de tomar parte en e l Congreso.

El pago de los titulares por el Estado. — H a sido en­
tregado al ministro de la Gobernación, general Martínez 
Anido, el expediente razonado 7  extenso en que se apoya 
la petición del pago por el Estado á  los médicos rurales.

El expediente se compone de una razonada instancia, 
con informe favorable del director general, y  de las rela­
ciones de los débitos por provincias á  la  clase médica.

Se da el caso de que pasa de millón y  medio de 
tas lo que se debe á los médicos titulares, sin couiar aque­
llas cantidades que é-tos han renunciado á cobrar por el 
tiempo transcurrido. Estas últimas se acercan á los dos m i­
llones. ,   ̂ ,

El ministro acogió á los visitantes con gran afecto, les 
ofreció poner todo su apoyo al servicio de esta noble cau­
sa y  se enteró con detalles del expediente.

L a  Comisión salió m uy complacida.

E! sarampión en Inglaterra.-Desde 1.” de Enero has­
ta  el 15 de Abril se han registrado 1.047 casos mortales de
sarampión. . . .  j

Las defunciones por la  misma enfermedad registradas 
en igual período del pasado año fueron 31.

Leproserías. - Se ha dispuesto por Real orden que el 
ministro de la Gobernación conceda una subvención anual

de 45.000 pesetas, con destino á la amortización de un 
empréstito que el cabildo insular de la  Gran Canaria emi­
tirá, con destino á la construcción de una leprosería que 
ha de recoger y  tratar todos los enfermos de lepra proce­
dentes de todas las islas del Archipiélago; siendo la  e x ­
presada subvención igualm ente aplicable al pago de los 
intereses del capital derramado durante e l periodo de 
amortización, con la condición precisa de que este auxilio 
económico del Estado no se haga efectivo hasta la forma- 
lización del empréstito.

D e la lucha contra el intrusismo. -  El gobernador de 
Valladolid ha publicado una circular en la  que se tiende 
á evitar y  perseguir el intrusismo en las tres ramas de la 
Sanidad.

Excita  á los subdelegados á hacer cumplir las disposi­
ciones vigentes sobre el ejercicio lega l de la  Medicina, 
la  Farmacia, la  Odontología y  las profesiones de practi­
cantes y  matronas, no tolerándose que nadie rebase el 
ejercicio de su profesión.

Oposiciones á la Escuela Nacional de Sanidad.—V a ­
rios opositores se nos han d irigido deseando conocer la 
fecha en que se hará la convocatoria para las plazas en 
cuestión. Hemos hecho gestiones respecto al caso, y  pode­
mos indicarles que no tendrá lugar la  oposición hasta pa­
sado el mes de Septiembre.

Excipiente inerte.—Dice un moderno escritor:
«En  esta nueva preocupación amorosa existen, como 

en la  clásica, junto á las mentes excelsas y  desinteresa­
das, los espíritus mercenarios que sirven á la  baja curio­
sidad de la multitud».

De acuerdo; pero la cuestión está en que las mentes 
excelsas y  desinteresadas den muestras de m erecer estos 
calificativos sacudiéndose de las impurezas y  los contac­
tos de los espíritus mercenarios. Intelligentibus paucis- 
sima.

Jecol.—A l número presente acompañamos un prospec­
to y  tarjeta sobre el indicado producto, recomendando su 
lectura y  pedido de muestras á H ijos de Honorio Riesgo, 
F lor A lta , 10, Madrid.

Lysoforme. -Acompañamos con este número un inte­
resante prospect07 cuya lectura recomendamos. Puede pe­
dirse literatura á Laboratorios C. Sarria, Ronda San P e ­
dro, 4, 2.®, Barcelona.

Indicaciones del Fórceps y Técnica operatoria del 
mismo, por el Dr. Paulino A . Pons. 18 figuras. Utilísimo. 
Precio, 4 pesetas. Pedidos á  E l  S ig l o  M é d ic o .

S U L F O B A R I U M  (Marca y DOmbre registrado*), 
SULFATO DE BARIO PARA RADIOSCOPIA 

Unico preparador en Espafia: DOCTOR G IRAL 
Catedrático y Académico.— Atocha, 35.— Teléf. M -33.— Madrid 

Forma emuUionable en frío: 2,75 ptas. caja de 150 gramoi. 
Forma cremosa: 4,25 ptas. frasco de 250 gramos.

Am bas formas: A granel p or k ilos. — MuCStraS grfttultftS i

B ñ R O a N O L
[omiirita it eitratto U raftei de LSPPA

U R IQ IIL ., I  l\m  [o lo lda l.
LABORATORIO BAM IR- San Fernando, 3 4 .-V a le n o la .

3 0 L U e iÓ N  B E IM E 0 1 6 T 0
Q l l c e r o « f o s f a t o  d a  o a l  c o n  C R E O S O T A L

Preparación la más racional para curar la tuberculosis, bron­
quitis, catarros crónicos, infecciones gripales, enfermedades 
consuntivas, inapetencia, debilidad general, postración ner­
viosa, neurastenia, impotencia, enfermedades mentales, ca 
ríes, raquitismo, escrofulismo, etc.

Farmacia del Or. Benedicto, San Bernardo, 41, MADRID

BnOMor ds E. Tsodoro.— Glorlets ds BsnU M.* d« Is OsbMS, 1.
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LABORATORIO García Suárez.
Calle Recoletos, 2 triplicado. —  M A D R I D

SUERO
A N T IN E U R A S T E N IC O  

Inyectables de i, 2 y  5 c. c.

Solución isotónica 

glicero-cacodílica estrícnica.

ANTICATARRAL
E L  A N T IS É P T IC O  M Á S  E N É R G IC O  

D E  L A S  V ÍA S  R E S P IR A T O R IA S

En los pretuberculosos, catarrosos crónicos 

y catarros agudos, sus efectos son eficacísimos 

Solución creosotada de glicero clorhidrofosfato 

de cal con Th ioco l y  G om enol.

D OSIS: D E  2 A  3 C U C H A R A D A S

CIATICARINA
Elixir á base de salicilatos de litina, 

colchicina y  yoduro purísimo.

R E U M A

G O T A

A R T R I T I S M O

NEUROTÓNICO
E L IX IR  É  IN Y E C T A B L E

M edicación glicero - arsenical fosforada con 

nucleína y  estricnina.

N E U R A S T E N IA , C LO R O S IS , A N E M IA S . 
H I S T E R I S M O S ,  C O N V A L E C E N C I A S  

T U B E R C U L O S IS  IN C IP IE N T E

R E C O N S T I T U Y E N T E  P O D E R O S O

Tratamiento curativo del ESTREÑIMIENTO HABITUAL con

T R O S I H A
G A R C IA  S U Á R E Z

NO ES PURGANTE

Es un hidrocarburo líquido, insípido, no 
asimilable, que lubrifica las mucosas de 
los intestinos facilitando la defecación.

Con su empleo prolongado 
SE CURA SIEMPRE 
EL ESTREÑIMIENTO

iOlIllIilJ iiiinuiitüiiii

ACC ITV í

N O  E S  P U R G A N T E
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S A N A T O R I O  P B Ñ A - C A S T I L L C ) '
Destinado á enfermos del aparato digestivo, nutrición y  sistema neryioso.

Clima delicioso, once hectáreas de parque, completa instalación de mecanoterapia,
electricidad, calor y terapéutica física.

Hotel de dietética. — Dos hoteles para psiconeurosis.
Pabellón especial de radioterapia profunda. — Sección especial de toxioómanos

D i r e c t o r :  E x c r o o .  5 r .  D .  A \ .  f l o r a l e s .  —  Módicos: Doctores Penzoldf, Oliver y Luquero.

^  --------------- - S . A . T s T T ^ ] S r P :H ] :E g /  --------------  ̂ J

ESCRIfÁ & ESCOBAR
S a n  B e r n a r d o ,  7 8

M A D R I D

Apartado tOI. — Teléfonos 12932 y 12933.

Registro de M A R C A . S
y especialidades

F A R M A C É U T I C A S

ANTIASMATICO PODEROSO
BBMBDIOIFIOAZ OOMTBA LOS 0ATABB08 BBOHQUIALB8

Jarabe-W led ina  
d e  Q u eb ra ch o .

Médicos di8tÍDgnldoB 7  loa prinelpalea periódlcoa 
profasionalea de Madrid: El  Sig lo  M íd io o , la a t -  
vista de Medicina y Cirugía prácticas, E l Qemo M é­
dico E l D iario Médico-Farmacéutico, E l  Jurado Me- 
dico-Farmacéutico, la Revista de Ciencias Médicas de 
Barcelona y la Revista Médico-Farmacéutica de A ra­
gón recomiendaB en largos y encomiáaticoa artículos 
el J a r a b e - M e d i n a  d e  Q u e b r a o h a  como el 
último remedio de la Medicina moderna para c ( ^ “ 
batir el A iaa, la Disnea y los Catarree orénloee, ha­
ciendo cesar la tatlfla y prodnciendo ana snave expee- 
teraoién.

PR ECIO i 6 , 5 0  pesetas f re s c o .
Depósito central: 8r. Medina, Serrano, 81. Ma­

drid, y al íjor menor en las principales farmacias de 
Eepafla y América.

-Perom iD go y Valv»rde de Valdelacasa, part.dn de Bé- 
jar (Salamanca), con la dotación de 1.660 peseta., por una 4 
veinte fam ilia, pobre.. Eatá deaempefiada Interinam.n e y 
contratada, la . iguala., 4 .atUfaoción del ve«ndar,o. Sohe- 

tudes hasta el 17 de Mayo.

— Valcabado, partido de Zamora, dotada con el haber 
anual de 1.876 pesetas, por la asistencia de 20 familias po­
bres. E l que resulte agraciado podrá contratar las igualas 
con los vecinos pudientes. Solicitudes debidamente reinte­
gradas en el término de treinta días. (B . 0 . del 26 de A b r í.)

Dato« .-4 7 6  habitantes, á 45 kilómetros de la capital.

Hay estación.

-M aga llón  y su agregado Alberite, partido de Borja 
(Zaragoza), con el sueldo anual de 2.200 pesetas por la titu­
lar. Solicitudes en treinta días. (B . 0 . del 26 de Abrí .)

Z>aíos.-La distancia del anejo á la matriz es de 1.600 
metros. 2.366 habitantes, á 50 kilómetros de la capital y ó 8 

de Borja. Hay estación.

(Continúa en la pág. X X X .)

Suero SAT núm. 1 Poderoso reconstituyente, anti-tiipertensus evita j  cura apoplegla.
!3- ? Untitulierculosos, productos “ Opoterápicos”  UNIVERSOS

id. Id. 3  i ^ ^
I ^ . V I S O  IV  . x r o  w  I  < >í-i S A T

M as, 1.3 . 5 , Hospita let  (C o l l -B lanch ) .  A p a r tad o  6 1 4 . -  BARCELON

-  -  -  *  > ■  «  mm ^  M  w
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Gran Balneario VILLA ENGRACIA
de ESPLUGA DE FRANCOLl, propiedad del médico oculista Salvadcr Roca Ballber.

1 Aí% /IaKi IMaH (ÍGfiarr6
Agua de la P o n t  d e l  F e r r o :  Xteuraatónia TnTo“’p l T o p t k d o T í  grVpe'°y‘ dem4.
ópera de la do“  “- “ m iuTe decli’rado^de utilidad pdblica en 1926.

H  O  T  B 3
r  ~T .  /K  B 2  C 3 - H  - A  C:3 I  A .  recientemente reformado 

o equipados se alquilan por meses y temporada.
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T U B E R C U L O S I S
AFECCIONES BRONCO-PULMONARES

Qripe, Escrófula, Raquitism o

S O L U C I O N
P A U T A U B E R G E

al Ctorhldro-Fosfato tíe Cal creosotado.

La lejor lolerallad. todas i..preparacioDes creosotadas
A N T IG A T A R R A L  U A N T IS É P T IC A

Seca las Secreciones y Cicatriza 
las Lesiones tuberculosas.

EUPÉPTICA.RECONS TITUYENTE
Reanima las funciones de Nutrición 

y el estado greneral.

i s z t o x i
10, Kaa de CoBateotlnopta, PA1U8, y Farmaeta».

Depositarios para España:
Giménez-Salinas y CSagués,  2 y 4, Barcelona (S. G.)

e a s T K O L
®  H f f l f t E T  0

Específico de las enfermedades del 
A P A R A T O  D IG E S T IV O

-1—1-1 »imrn O'SO, •sasiabua O'M
S A R A N t I A :  P u re z a  a b e o tu ta ^d e  eua  c o m p o n e n -  
te a . e x a c ta  d o e if lc a c iO n  y  e la o o ra c ió n  p e rfe c ta . 
S u a  v ir tu d a a  e u ra t iv a a  a o o  a flc a c a a  y  c o n a ta n -  
te a  h a a ta  a n  c a a o a  e n  q u e  h a n  fra c a a a d o  o b 'o a  
t ra ta m la iU o a . S u  a m p la o  d a  p la n a  a a tla fa e c id n .

fN O IC A C tO N E S : O ta p a p a le . « a a - 
t ra lg la ,  g a e tr it la  a g u d a  y  c ró n ic a , 
g a a tro -e n ta r t t ia ,  g a a tro e c ta e la ^ p l*

"  a r iL  d le e n te r le . e tc . Po«

itAuaiuuT

ro e la , ú lo e ra . -------------  — -
d a ro a o tó rd e o  g a a tro - ln ta a t in a l

P O S O L O e fA :  L e a  a a fto ra a  fa c u l­
ta t iv o #  p c e a c r lb a n  u n a  c u c h a ra d a  
d e  la e  i m  c e f  A. m e z c la d o  c o n  a g u a  
o  c u a lq u ie r  o t r o  l iq u id o  In m e d la *  
(á m e n le  d e e p u é a  d e  tae  e o m ld a a  
y  ta m b lA n  e n  e l m o m e n to  d e  c u a l­
q u ie r  a c c e e o  o  c a d e  d o e  o  tre e  
h o ra s  e n  a lg u n o #  ca a o a . A  le a  n f-  

f lo e  la  m ita d  d e  la  d e e ia

S o llc fta n a e  m u eetrae  g r s t is

laboratorio de N A TA U O  MMRET
farmac&irtco-Qpto t^

D^ntadán. a03 • BAOCBíOfiÁ

limilIOIIIIS UIPIS FIltOL
■ V - A . X j E l s r a i . A -

U C T O B U L G A R I N l
Simbiosis de fermentos lácticos 

y búlgaros en estado líquido 
y con fecha de utilización.

El mejor desinfectante intestinal.

SUERO iiiOPOlÉTIGO
Suero fresco de caballo.

En cajas de lo  ampollas de lo  c. c. 
Para combatir anemias, cohibir 

hemorragias y exaltar fagocitosis.
£1 mejor tratairíento proteinoterápico.

Se preparan todos los sueros, 
vacunas y opoterápicos, 

sancionados por la práctica.

Underwood portátil
T e c l a d o  I g u a l  a l  d e l  m o d e l o  

p a r a  o f i c i n a s .

La m áquina ideal
p a r a

correspondencia particular.

fiiilllem o M i s n ,  s . A .
Apartado 2 9 8 . — B a r c e l o n a .

S u c u r s a l  e n  M a d r i d ;

A  I  c  a  I á  I  3  9 .
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RUAM B A
Poderoso reconsliluyente

F O S F O C A S E IN  —  E X T R A C T O  D E
aisoci&do por primerá ve^OLl c&cao

selecfo desqrasado

M A L T E

El Ruiimba es rico en 
vitaminas, contenien­
do además el verda­
dero germen de la 
cebada fermentada y 
los principios albuml- 
noides fosforados In­
dispensables para la 
regeneración del plas­
ma sanguíneo y de 
las células nerviosas. 
Una cucliarada de, 
Ruamba en la leche, 
constituye un deli­

cioso desayuno.

Obra como reconsti­
tuyente de primer or­
den en los niños, en 
las madres durante el 
embarazo y lactancia. 
Está indicado en los 
casos de neurastenia 
anemia, convalecen­
cia. desnutrición, de­
bilidad senil, tubercu­
losis, etc. Facilita la 
digestión de la teche 
por las diastasas que 

contiene

lABORATORIOS YIHAS'-r C lA p iS i^ l^ B ^ L f tN A .

J A R A B E  B E B E
In fa l ib le  y ca m p le ta m en te  in o fen s iv o  p a ra  tod a  o la o e  do TOS de lo e  adultoop TOS 

c r ó n ic a  y r e b e ld e  de lo e  a n c ia n o s  y la  TOS FERINA de  lo e  n iñoe.
Evita ¡08 tratamientos enérgicos, tan perjudiciales á niños y  adultos.— O ra n  diploma de 

Honor. La más alta recompensa concedida en la Exposición de Espeoialidades Farmacéuticas de! 
Congreso Médico Nacional de Sanidad Civil (Madrid 1919). _

El JA R A B E  B E B E ha sido objeto de ios más grandes elogios por la prensa profesional en
trabajos originales de eminentes médicos.

Agentes exclnsivos: J. UR IAO H  Y  COM PAÑÍA ( 8. O.). —  Barcelona.

T E T R A D I N  A M O
F orm ae i ELIXIR ¿  INYECTABLE

M ed ica c ió n  d in a m ó fo ra  y r e o «n « * 'a d o r a  d e  lo s  e e ta d o e  consun tivos .
Magistral oombinaoión de los elementos estimulantes y  desarrolladores de energía, terapéuticos 

más valiosos (f^OSFOfiO, ARRHENAL, NUCLEiNATO DE SOSA y  ESTRICNINA). Efioaoisimo en los 
estados orgánicos depresivos y  de agotamiento, fa tiga  cerebral y  oonualeoenoia de enfermedades 
infeooiosas. E l inyectable contiene cada oaia 10 ampollas de 1 o. o. y  10 de 2 o. o. haciendo un 
total de 20 ampollas.

S E P T I C E U I O L
I N Y E C T A B L E

T ra ta m ien to  e s p e c i f ic o  é  in euetitu lb le  d e  lao  e n fe rm e d a d e s  In fe oo lo ea e .
COLESTERINA, GOMENOL, ALCANFO R y ESTRICN INA 

De aooión más aotiua que ia de ios metales coloides recién obtenidos. Cada oaja contiene 
6 ampollas de 5 o. o., no produoiendo abscesos ni siquiera induración de los tejidos en ios puntos 
en que se haga la inyeooión.

a . t o s . i  o

:f ’A . M : j ^ - a s T T T i c o

P O N S ,  M O R E N O  Y C O M P A Ñ I A
' DlreotoPi BERNARDO MORALES ■ - C V A . r . H i a í r o i A . )

A l pedir tnuertraa indíquese cata Revista y estación de ferrocarril.Ayuntamiento de Madrid



T E R T U L I A  M E D I C A

PUTURñ INDUSTRIA LA PESTE DE MILAN
EL hombre tiene tendencia 

á hacer de can, de trapero 
revolviendo el basurero, 
rebuscando con paciencia 
algo que tenga excelencia.
Y a  un dia en el camposanto 
al fuego que daba espanto 
lo transformó en fosfamina 
igual que extrae vitamina 
de lo que desprecian tanto.

Para raras extracciones 
y  cosas extraordinarias' 
tan preciosas como varias 
brillan los socios carbones 
en las más cultas naciones.
Todo en la vida es fecundo: 
brota la luz de lo ínmundu;
Brandt sacó de un orinal 
su fama de hombre genial 
y  la orina alumbró al mundo.

Las ratas en la letrina 
son ya más prueba que indicio 
de que el feo desperdicio 
además de abono es ñna 
materia para cocina.
Dirán que soy indecente, 
embustero, impertinente; 
pero en nación industriosa 
muy lejana y poderosa 
bien sabe de eso la gente.

N o  sé á lo que es destinado 
allá tal «sebo hedorante»; 
si será á lubriñcante, 
á la  ceba, al alumbrado 
ó á las cremas de calzado; 
mas, si es cierta la infección,

, noble es la desinfección, 
y  á lo que Lavoisier dijo, 
puede añadirse hoy, de fijo 
« lo  que mata es la aprensión».

Nueva iodustria se avecina 
hoy que todo se aquilata, 
se compite y  se abarata, 
si se rebusca en la orina 
como en manantial ó mina; 
ese liquido ambarino 
de color áureo genuino 
sedujo á los alquimistas 
y hoy los modernos quimistas 
sacarán de él oro fino.

Con glueosuria potente 
los humanos tanto están 
que cada treinta darán 
un kilo diariamente 
de azúcar de uva, excelente.
Habrá nuevos catadores 
ó expertos recogedores 
de orinas, á domicilio, 
y  ellos darán doble auxilio 
de expertos y compradores.

Si no da azúcar España 
no es porque haya desgobierno 
es secreto del Gobierno, 
pues aquí se da la caña, 
pero su industria á alguien daña.
Si es cara la sacarosa, 
su carestía gran cosa 
no impedirá el endulzar, 
pues la orina podrá dar 
con abundancia, glucosa.

Db . F . C a b o  P a s t o r ,
(De mí florilegio inédito «Tertulia de 

rebotica».)

E l Consejo de los Decuriones, entre­
tanto, no desalentado por la denegativa 
del sabio arzobispo, repitió sus instan­
cias, que el público tumultuosamente 
apocaba. Persistió todavía algún tiempo 
el prelado procurando disuadir de aquel 
intento á las gentes, y  esto fué todo lo 
que pudo hacer el buen sentido de aquel

LOS MOilCONES DOÑA MA­
RIQUITA SON EL ALIMENTO 
IDEAL PARA CONVALECIENTES 
(cada mojicón contiene un huevo).

ilustre varón contra la fuerza de los 
tiempos y  la insistencia del pueblo. 
Atendido aquel estado de opinión y la 
idea confusa del peligro, muy lejana de 
la evidencia con que nosotros lo vemos 
ahora, no es diñcultoso comprender 
cómo sos buenas razones pudieron tam­
bién ser sojuzgadas en su mente por los 
males de los demás; y  sin haber cedido, 
tuvo ó no parte alguna debilidad, cosa 
es de nadie sabida, pues en los miste­
rios del corazón humano no es posible 
penetrar, y  cualquier ju icio que por 
nuestra parte pudiéramos formar, había 
de pecar de aventurado.

Empleáronse tres dias en preparati­
vos; y  el 11 de Junio al amanecer salió 
de la Catedral. Precedíala un numeroso 
público, compuesto en su mayor parte 
de mujeres que cubrían su rostro con 
un gran velo: muchas de ellas iban des­
calzas y vestían hábitos de penitencia. 
Seguían los grem ios con sus estandar­
tes, las cofradías con sos trajes de va­
rias formas y colores, luego las comuni­
dades religiosas y  el clero secular, tudos 
con velas encendidas. En medio, entre 
el esplendor de mayor número de luces, 
y  mayor y más alta armonía de centos, 
y  algún riquísimo dosel, venia la urna 
que llevaban alternativamente cuatro 
canónigos con grande aparato.

Por los costados de cristal se divisaba 
el venerado cadáver envuelto en magni 
ficas vestiduras pontiñcales, y  la cabeza 
con mitra, y  entre las formas mutiladas 
y  descompuestas, podía aún distinguir­
se algún vestigio de sus antiguas fac­
ciones, como lo representan las estam-

Poderoso reconstituyente:
B I O P L A S T  I M A S E R O N O

A  la verdad, si hay casos en que pa­
rece que se pueda atribuir en un todo el 
error al entendimiento y|disculpar la con­
ciencia, es cuando se trata de las pocas 
personas (y  del número de éstas era el 
arzobispo), que observa durante toda su 
vida una obediencia ciega á la voz inte­
rior que le  ordena cumplir con sus de­
beres, sin miramientos á intereses per­
sonales de especie alguna. Cedió, pues, 
á las repetidas instancias de todo el 
mundo, consintiendo no sólo en que se 
hiciese la procesión, sino también que la 
urna en que estaba depositado el cuer 
po de San Carlos, quedase expuesta por

iDBpmeniia, ADemia, Debiliilail.
V IN O  M A Q A R I A G A ,  tónico - fosfatado.

pas y como algunos se acordaban de ha­
berle visto y  reverenciado cuando vivía. 
Detrás de los restos mortales el difunto 
pastor (dice Hipamonti, de quien prin­
cipalmente tomamos esta descripción), 
y  próximo á él, tanto por méritos, como 
por dignidad y  parentesco, iba el arzo­
bispo Federico Borromeo. Seguía otra 
parte del clero; luego los magistrados, 
que ocupaban el puesto de mayor cere­
monia, y  después loa nobles, unos, con 
toda la pompa propia de una solemne 
función religiosa, y  otros, en señal de 
penitencia, con hábitos de duelo, descal 
zos, el cuerpo cubierto por un tosco sa­
yal y  la capucha sobre el rostro; y  todos

C a lc in h e m o l  A lc u b e r r o .
Poderoso antianémico. 

A l c a l á ,  8 8 . —  M a d r i d .

El módico aconseja á loe propietarios y 
agricultores, el abono de las tierras con

j4itrato de Chile.

con grandes hachas encendidas en la 
mano. Finalmente, cerraba la procesión 
una inmensa muchedumbre.

Todas las calles estaban adornadas 
con lujo y  profusión de riquezas. Los 
poderosos habian sacado sus galas más 
preciosas, y  las personas acomodadas ó 
el erario público habian adornado las 
casas pobres. En algunos sitios, en lu­
gar de colgaduras, y  en otros sobre ellas, 
pendían riquísimos pabellones de ñnas 
telas; en todas partes se veian cuadros, 
inscripciones y enseñas, ocupando el 
alféizar de las ventanas vasos, antigüe-

S I N  O I ^ O R  N I

espacio de ocho dias á la veneración pu­
blica, en el altar mayor de la Catedral, 
conforme al voto y  deseo de la muche­
dumbre.

N o  consta que el Tribunal de S a n id a d ___________________________________ _
mostrase resistencia ni hiciese la menor n i n n f t f t r y n  I l l l i r y
oposición a tal solemnidad: lim itóse tan gnt ( 6(]t [|| GLOROGENO LUMEN
sólo á tomar algunas precauciones que, NU1I«IJ IIIU  y i - w i i w M w i i u  
sin alejar e l peligro, dejaban ver el te ­
mor que las dictaba. Multiplicó las dis­
posiciones encaminadas á lograr que 
nadie entrase en la ciudad,_ mandando, 
á fin de asegurar su ejecución, que es­
tuviesen cerradas las puertas, y  á fin de 
impedir la reunión de los apestados y 
sospechosos, dispúsose que se clavasen 
las fie las casas aisladas, las cuales, si en 
semejantes asuntos se puede dar crédito 
á la desnuda aserción de un escritor de 
aquel tiempo, eran upas 500,

Muestras gratis.
Centro Farmacéutico Jieneuse. 

Apartado 32. Jaén.

dades, rarezas de gran valor y  mérito, y 
en todos partes profusas luminarias.

Desde varías de aquellas ventanas, 
presenciaban el acto muchos enfermos 
incomunicados, uniendo sus preces con 
las de la comitiva. En las demás calles, 
todo era silencio y soledad; á excepción 
de que algunos también desde las ven-

Ayuntamiento de Madrid



T E R T U L I A  M E D I C A

tanas aguzaban el oido al marmullo le­
jano de la procesión, y otros, contándo­
se entre estos hasta las monjas, habían 
subido á ios tejados, para Ver si desde 
lejos podían divisar la urna, la comitiva 
ú otra cualquier cosa de aquélla solem 
ne función.

Pasó la procesión por todos los ba 
rrios de la ciudad, haciendo en las pla­
zas y  encrucijadas un descanso, en que 
se colocaba la urna al lado de una cruz; 
en cada una de dichas plazas y  encru­
cijadas mandó plantar San Carlos en la

HEMORRAGIAS, ANEMIAS,
tnberculosis, raquitismo, tetania, es- 
pasmofilia, urticarias, etc.
I  O  IV • C  A . I v  o  I  IV  A

,á base de cloruro de calcio.

epidemia anterior, y  de las cuales alga 
ñas existen aún; de modo que la proce­
sión no volvió á la Catedral hasta mu 
cho después del mediodía,

T  he aquí que el dia siguiente cuando 
aún reinaba la presuntuosa confianza, y 
en muchos la fanática seguridad, de que 
la procesión debía haber cortado la pes­
te, creció el número de los muertos en 
todas las clases y barrios de la ciudad, 
tan excesiva y  súbitamente, que pocos 
hub > que no encontrasen la causa de 
tan funesto aumento en la misma pro­
cesión.

Pero, icuáu terrible es la fuerza de 
una preocupación general!, lejos de atri­
buirse aquél efecto á la excesiva y pro­
longada aglomeración de gentes y á la 
multiplicación de los contactos even 
tuales, los más lo atribuían á la facili­
dad que debieron encontrar los untado 
res para realizar su inicuo designio.

dad, la  perfidia con la sencillez, la pér­
dida con la adquisición». Y  realmente 
era el p ob r e  entendimiento humano 
quien luchaba con fantasmas fraguados 
por su misma fantasía.

Desde aquel dia fué aumentando más

LictoütiDi; [eioDitiluyeiite iDlaatil

E l porvenir d en u n ciad o r 
por lay  fie b a y  dcl dom inó.

Para adivinar el porvenir valiéndose 
de las fichas del dominó, échense éstas 
vueltas del revés sobre una mesa, re­
vuélvanse y  vayan eligiéndose una á 
una, haeta que vayan apareciendo las 
siguientes, que son las únicas que tie­
nen un significado:

Seis doble. — Sólo anuncia cosas des­
agradables, y  p^rincípalmente es presa­
gio de riña con una mujer.

y  más el furor del mal; al poco tiempo 
no hubo casa libre; la población del la ­
zareto subió, según afirma Sumaglia, de 
2.00U á 12 .(X)0 enfermos, y  progresiva­
mente llegó, como todos aseguran, h a s - ------------------------------------------------------

‘ “ e I Í  de Julio por lo que enonentro |JfOSO||(j|)3¡ g f iCSZ  a iltÍÚ rlC O . 
6X1 QD& c&rt& dcl Tribonal de Sanidad al 
gobernador general, la mortalidad diaria 
pasaba de 500; más adelante, en la ma 
yor fuerza de la enfermedad, llegó, se­
gún el cálculo más genera), á l.zOO, á 
1.500, y  á más de 3.500 si hemos de ore r 
á Tadino.

E l cual también afirma que »por las 
diligencias hechas» cuando se extinguió 
la peste, hallóse la población de Milán

Higiene de la boca y 
AN TISEPTICO  DENTAL

son inseparables.

reducida á poco más de 74.000 almas, y 
que antes de la invasión de la plaga pa­
saba de 250.000.

Según Ripamonti, solamente contaba 
200.000; de los muertos, dice que resul­
tan 140.000 en el Registro civil, además 
de otros muchos de los cuales no se 
pudo dar cuenta. Otros autores aumen­
tan ó disminuyen la cifra; más bien la 
aumentan acaso.

Doble cinco.— Si es mnjer la que pre 
gunta su suerte, la recomienda cuida­
do con alguien que quiere robar su co 
razón.

Doble cuatro. — Anuncia pérdida de 
dinero.

Doble íres.—Signo de celos.
Doble dos. —  Anuncio de matrimonio 

y... muy próximo.
Doble uno. —  I n d i c a  una aventara 

amorosa bastante secreta.
Blanca doble. — Avisa  que se tenga 

mucho cuidado con las intrigas de una 
amiga.

S d s  cinco.—Regalo próximo.
Cuatro tres. — N a c i m i e n t o  de una 

niña.

Son verdaderamente sorpremlentes los 
resultados del alimento con

E u n u t r e i n a .
Harina de plátanos pura.

P A I D O D I N A M O
e l  m e j o r  t ó n i c o  i n f a n t i l |

Seis dos. —  Predice la próxima recep­
ción de una carta que causará disgusto.

Cinco cuatro. Indica una riña y un 
beso.

Seis-uno. —  A viso  de que se tendrán 
muchos hijos y poco dinero.

Se dijo que, confundidos en la turba, 
habían infestado con su ungüento á 
cuantas personas pudieron, pero como 
éste no parecía medio suficiente para 
mortandad tan vasta en todas las clases 
de la población, y como, según parece, 
no había sido posible á la mirada más 
escrutadora hallar mancha alguna, ni 
ninguna especie de ungüento en toda la 
carrera, se acudió para la  explicación 
del hecho al medio antiguo, y recibido 
entonces en la ciencia común de Euro­
pa, de los polvos venenosos y maléficos, 
y  asi se dijo que semejantes polvos, es­
parcidos por toda la carrera, y  princi­
palmente en los lugares donde la proce­
sión se había detenido, habianse pegado

— ¿SABE USTED cocí 'ar?
— Sí, señora.
— ,jY  lavar?
— Si, señora. ------------------------ --

quree í̂sarCstf ““ '•Solncion Reichenliacñ
—Ninguno.
— aun ios domingos?
—Tampoco.
—¿Cuántas veces limpiará usted la 

cocina?

( B r o n q u i t i s . )

E P I G R A M A

Galletas Hematoslne del Dr. Guibert.
Regenerador de la sangre,

tónico de loe nervios; 
Eficacia comprobada. Sabor exquisito.

á las larguísimas faldas de los vestidos 
y mucho más á los pies, que gran nu­
mero de personas llevaban en aquel dia 
desnudos.

«V ióse, pues— dice un escritor con­
temporáneo—, el mismo día de la pro­
cesión, luchar la piedad con la impie-

H I P O F O S F I T O S  S U O O
ORAN RBCONSTITU YBf<-r g

—Dos veces por semana.
— ¿Y  cuánta'? encarará los pisos? 
— Todos los Jías.
—¿Le gustan los niños?
— Con delirio.
-  ¿Cuá.iw vitsmpo c.tuvo en la últi­

ma casa?
— Seis años.
— ¿Y  por qué la dejó?
— Porque mis patrones se fueron á 

Europa.
—¿Cuánto quiere ganar?
—Treinta pesos por raes.
— ¿Tiene usted nevio?
— Ño, señora.
En ese momento entran dos vigilan­

tes gritando:
— |La loca! ¡Se acaba de escapar del 

asilo! ¡Aquí está!
Y  sujetando á la pobre muchacha con 

la camisa de fuerza se la llevan.

Quedóse un marqués en cama 
por un Uve constipado, 
y  a l punto mandó recado 
á un doctor de mucha fama.

Oyó el nombre don Ruperto, 
y  añadió con gran frescura:
— Mandad, después, otro al cura 
para que toquen á muerto,

M. Azc ü t ia .

E L  A M O R  tiene por enemigos, como 
diría un autor moral, al ocio, á la in 
consciencia, á los celos y  á U sooiedsd.

F a o u it .

f NO  H A Y  mejor preparación que los 
elogios para hacer recibir favorablemei.- 
te una declaración de amor.

M a d a m b  Sabtobo .

Ayuntamiento de Madrid
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El  m e jo r  B a ln e a r i o  del  Mando  p a r a  cordíaco*--
CuentB también con resultados insuperables en las lesiones arteriales, reumatismo, gota, bronquitis, 

enfermedades de la médula y del sistema nervioso periférico.
El enfermo encuentra aquí una riqueza asombrosa de manantiales salinos, ricos en anhídrido caibónico, de 
temperatura natural, todos los métodos modernos de tratamiento, y, á medida de su deseo, la multiplicidad de 
diversiones y deportes ó el beneficio del reposo absoluto en los parques sin ignai y en loa encantadores alrededo­

res. Las condiciones de alojamiento satisfacen lo mismo los deseos más caprichosos que los más sencillos.

eondlclones de tráfico cómodas, á cuarenta y cinco minutos de Francfort sobre el Malo.

ProporciDoaiá toda clase de informes la Hess- Badund Korveiwaltung, así como las agentias para viajeros.

C € 3 E 3 E H 3 E 3 & E 3 € 3 € 3 Q € 3 € 3 € 3 € 3 € 3 € 3 € 3 0

TEBftPÉUTICA NOylSlir
FEBRIFUGOL

Q ‘ ^ E g a b r o ”

Maravillosa medicación de positiva an 
tisepsia interna, sin sales de mercurio ni Sj 
fermentos lácticos. S

Infalible en las fiebres tíficas, paratífi- jjj 
cas y colibacilares, y en todas las infec- “  
dones endodigestivas.

UROTROPIMA y PLATA COLOIDAL en
elixir de Zeas Mais. Fómula racional y 
modernísima.

Ensayarlo una sola vez es prescribirlo 
siempre.

S e rv im o a  m u e s tra s  y fo l le to s »

U B O R tTO R IO  “ ÉGABRO”
C A B R A  (Córdoba). g

EXTRACTO
=  D E = =

M A LTA
í<i 1^

A c e p ta d o  porR.0 del 2 A b ril 1913 en  lo s  H ospitales Militares

s 'Mnc
CON Hipoposrrroa
CON HEM O6L0B1NA 
CON PEPSINAV PANCNCAriNA 
CON Y O D U R O  PERROSO

CON A C EITE  HIG BACALAO 
CON ACEITE HIG BACALAO t HiP**

-T M é r it o

(icoi dt I» Itiiju*

E s p i i a g r a s

^  “P V  ' T *  C u a n d o  tenga que recetar algún antisép- ^
4 U  VíJ 1 IV S tico 6 desinfectante, recuerde que las f

I IRRIGACIONES DR. VALLEY  |
4 son de una gran eficacia para el tratamiento de las Le u co rre a s ó flujo b lan - J 
♦ co, Vaginitis, Tu m o re s  de la m a triz  y C áncer. ♦

O a j a s  p a r a  l O , - 4 0  I r r l g r a c i o n e s .

Ayuntamiento de Madrid
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OBESIDAD
Is c  eom bate> is ln  pellflro  para al oraaólám o eo o  la

Composlolón nueva, s!n yodo ni derivados del yodo, ni tiroldina-
Maestras y folletos á los Sres. Médicos.

L A B O R A T O R I O  P E 8 Q U I  
Alameda, 17. —  SAN SEBASTIÁN (Guipúzcoa).

BALNEARIO DE TRILLO
Cinco manantiales de distinta mlneralizaclón.
Eecrofuloele, estado linfático, reumatismo, herpes, 

avarlosis, enfermedades de la mujer, 
esterilidad, neurastenia, corea, histerismo. 

D e l l c lo s a e s t a c ló n  d e v e r a n o .—Gran parqu e  
y m on te  p a ra  h a c e r  h e l io te ra p ía .  

O l i m a  d e  m o n t a H a ,  7 8 0  m e t r o s .  

Informes y folletos; H o te l d e  le e  Le on e e p  
0«rni<»n .SO, Madrid.

A L MO R R A N A S

P O M iA tW .
C E N A R R O
Abacia * MAOriO.

— Salinas de Oro, partido de Estella (Navarra), con 6.500 
pesetas anaales. Se anuncia vacante provisionalmente este 
partido, municipalizado, que lo componen en la actnalidad 
los pueblos de Salinas, Izurzu, Muniáin, Guembe y Aguifiá- 
riz, basta tacto que vaque la plaza de médico de Estenoz, en 
el valle de Gueeálaz, ó por cualquier otra causa pueda efec- 
tuaree la agregác’on á este partido de los puifblos deirujo,  
ArguiCano y Viilaurre, que t>e hallan afectos al indicado par­
tido de Bt-ténoz, rigiendo entonces la demarcación acordada 
por la Escma. Diputación, ec 3 de Febrero del afio actual é 
inserta en el nuevo Reglamento de A lmin-stracíÓD munici* 
pal de Navarra. El agraciado cou el nombramiento quedará 
obligado á someterse á la demarcación oficial tan pronto 
;omo ésta pueda efec.tuaree con las modificaciones C(Ue sean 
precisas en el sueldo qu“ , con arreglo á su categoría, le co* 
rrespondp, sin que pueda alegar por su parte derechos ad­
quiridos de ninguna clase Solicitudes en veinte días. (B , O. 
del 26 de Abril.)

D a to i.-  467 habitante°, á22 kilómetros de la cabeza del 
partido y á 27 de la capital, cuya estación es la más próxima.

— Sartaguda, partido de Estella (Navarra), con la dota 
ciÓD anual de 1.600 pesetas, más 4.600 por servicio á las fa 
millas acomodadas, á base de partido municipalizado, perci­
biendo, por lo tanto, el nombrado, por trimestres vencidos y 
de ambos coaceptos, 1.600 pesetas. Solicitudes hasta el 15 
de Mayo,

D atos.— 1.113 habitantes; á 88 kilóuietroB de la cabeza 
del partido, á 70 de la capital y á uno de la estación de 
Lodosa.

(Continrtfl en la pég. X X X I  )

Producto espafiol á base de Hamam-virg.a. .^aculas bi- 
ppocast; novocaína, anestesina, etc. Cura Hemorroides in 
ternas, externas, sangrantes y padecimientos del recto. Tubo 
enn cánula. 3 pesetas; correo, 3,60. De venta en farmacias.

Inmuoidad con aplicación á la  H igiene y  Terapéutica 
de las enferm edades infecciosas, por el Dr. Martin Sala- 
zar. Precio, 20 pesetas. Eti todas las librerías, j Facilita el 
envío la Administración de E l  S ig l o  M é d ic o  previojpago 
(sin aumento de gastos) ó contra reembolso.

E l S ig lo M éd ico .-P rec ios  de suscripción: Año, 25 pe­
setas; 14 semestre y  8 trimestre. Para  los suscriptores an­
teriores á 1925, año 20 pesetas. Pago  adelantado.

Paseos de un solitario.—Hombres y  mujeres de mi 
tiempo. Recuerdos y  memorias de Carlos M.* Cortezo. 
Precio de los dos tomos publicados 5 y  6 pesetas cada 
uno; para los suscriptores de El S iglo  Médico 8,50 pese­
tas los dos tomos.

ELIXIR ESTOMACAL

(Stomalix)
Medicamento agradable, inofensivo siempre en todas las eda- 
desy de resultados positivos para curar las enfermedades de'

E S T Ó M A G O  e I N T E S T I N O S *
35 años de éxito o - Venta: Principales farmacias del mundo

A N A L IS IS
d e  o r in a S f  e e p u t o s i  I c o h e s i

minerales, aguas, etc.
Laboratorio del nr. E. Ortega,

euoesor del Dr. Calderón. 
C a p r e t a S i  I4|  M a d r id .

E I T  1 8 © 6 .

TIN TU R A  C O C H E Ü X '*
Exito en los Hoepltalee desde 1141. ^  •  •  ra .

En iDdai In farNaolii.—Al par aayor TAVERNIER A A6UETTANT.— LYQN (Friaoli).

H I E R R O  aU EV EIM N E OnlM  airrobtéa por

Il f t ACAOKMI A df
M E D I C I N A  de ^ A R i e  1

'"iesuiadesu puresa y d* lu poderosa actividad para curar Cioro-Anemia, r 
r olea farrueiooao iealtcrabi* fB los palMt eilldOB. — 14. rúa 4aJ Baue-árta. PvU '

C u a tro  m i l  r e c i b o s  d e

o o b r a n z a i  20  p e s e t a s *

C u a t r o  m i l  r e c e ta o p

2 0  p e s e t a s *

L ib rería  de £. P eralta ,
M o n t e r a ,  89.  M A D R I D

Ayuntamiento de Madrid
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— Arroyo de'[8an Serván.^fpartido de 

Mérida (Badajoz), por | defunción, con 
1.660 pesetas. Solicitudes hasta el 24 de 
Mayo.

Daíos.— 2.424 habitantes, á 12 kilóme­
tros de la cabeza del partido, á 42 de la 
capital y  á 6 de la estación de GarrovUla»

Oliva de Mérida (Badajoz), con la 
dotación de 2.100 pesetas, más 210 por 
la subvención como inspector munici­
pal de Sanidad. Son 160 familias pobres. 
Está vacante este partido porque el mó­
dico nombrado en el última concurso no 
tomó posesión de la plaza en el período 
legal. Solicitudes hasta el 13 de Mayo.

Dato8.~~2.Q9i habitantes, á 25 kilóme­
tros de la cabeza del partido, á 65 de la 
capital y  á 11 de la estación de Villa- 
gonzalo.

—Arroyomolinos de la Vera, partido 
de Plasencia (Cáceres), con el haber 
anual de 1.260 pesetas por e l cargo de 
módico titular y 126 por el de inspector 
municipal de Sanidad. Documentos ó 
copia de los mismos, autorizada por los 
interesados y compulsadas, extendidas 
en papel de 15 céntimos: Certificación 
del acta de su nacimiento, ídem de ca­
recer de antecedentes penales; ídem de 
buena conducta, expedida por la Alcal­
día de su residencia; título de doctor ó 
licenciado en Medicina y Cirugía, ídem 
del de inspector municipal de Sanidad. 
El Ayuntamiento se reserva el derecho 
de nombrar entre los solicitantes el que 
mejores condiciones reúna á juicio del 
mismo. Este pueblo consta de 1.011 ha­
bitantes y  26 familias pobres. Solicitu­
des hasta el IJ de Mayo.

Está situado ó 22 kilómetros de la ca­
beza del partido, á 77 de la capital y  á 
14 de la estación de La Bazagona.

ICAUIt 
Ó / C A  

DEN TARO 
TU0 ERCU- 
L O r i / -  RA*

i te p c
i '

^ . O í / • UAUíjn»T,of^iO'Le' fÉv

. 6  ^  
'DERO 

.ECON/ 
TU Y EN 

EFICAZ 
l A N T I T U -  
BERCU- 
L O r o  ..

r Sonutorlo 
Neuropátlco

CARABANOHEL BAJO
(M n O R ID )

Cilli de HiBMel Cini. S2.

Enfermos nerviosos 
(neurosis, neuropa­
tías orgánicas y psi­
cosis moderadas). 

Toxicómanos. Ex­
cluidos los agitados 

y dementes.
Parque, tennis, hellotera- 
pia, electroterapia, ineta- 

laoión moderna.
Tranvía de la Plasalfayor 

á Oarabanohel B^jo.

Médico Interno:
Dr. Germaln,

D irecto r:
DR. 6 . R. LAFORA {
Lopi di Tega, 55 61,

r 1 o e

A S P A S M O L  W A S S E R M A N N
(A n a lg é s io o  aa itíespasm ód loo .)

A base de ETER B E N Z IL B E N 2 0 IC 0  26  %  ■ Tint. grindelia robusta. - TInt. belladona.
Tint. billeño, en solución alcohólica aromatizada.

DOSIS: de 20 á 60 gotas al día en tres ó cuatro tomas; en agua azucarada, vino, leche, etc.

USO: En ios dolores espasmódicos da todas ciases, cólicos hepáticos, nefríticos 
vejiga, matriz, intestina, cardiospalmo, asma bronquial, coqueluche, etc.

No tiene eontraindicaclenas ni aun en los casos en que haya nefritis.

A

A .  W A S S E R M A N N  S .  A .
BARCELONA - F omento, 63 (S. M.)
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Á
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GLEFINA
' IX í l

X ' í

PREPARADO CON;

J .

i ^

/

GLEFINA
•MMAAO* WA*•a¿TBa«4« tfTAA«V|VA  ̂M t

'ACClT6 0e HTGAOO QS BACALAO

e x t r a c t o  d e  m a l t a ,
de MAN8ANE80, DE CALCIO, DE POTASIO,
DE HIERBO, DE OÜININA Y DE ESTRICNINA

DOSIS: Niños de ties á cinco años, de 2 á S cucharadas de 
las de cafó al día. -  De cinco á diez años, de 2 a 
4 cucharadas de las de postre al día. — De ^ e z  a 
Quince años, de 2 á 4 cucharadas grandes al d ía . -  
Adultos, de 3 á 4 cucharadas grandes al día.

(Salvo Indloaoió» facultativa.)

S R B O H  R G t ^ ñ D R B ü E  

NO PRODUCE TRASTORNOS DIGESTIVOS

I N A  es el único recurso que tiene el médico para formular 

ACEITE DE HIGADO DE BACALAO EN VERANO
O t r a . »  e s t > © o l a i ± c J . a c 3 . e s :

TO N IC O  S A L V E i Reconstituyente d e l sistem a nervioso.
G O TA S F- Y . A . T - P o te n te  a n t ie s c p u fu lo s o .

Muestras: LABORATORIOS ANDRÓMACO, S. A. -  Plaza central del Tibidalio, 3, Barcelona.

eo.l» V MOOC OI ÍMPIIÍ< ««Aja n  W 
AMPFU1HACO
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